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Conocer a Virginia ha cambiado los esquemas de Amanda, la distancia puede llegar a dar mucho miedo y echarse de menos es cada vez más doloroso. Tras las videollamadas interminables siempre necesita más. La rutina en Melbourne no es sencilla y su nueva relación de pareja trae problemas que no se esperaba. Poco a poco se da cuenta de que su idea de vida perfecta es en realidad un refugio donde se esconde de sus verdaderos sueños. Perseguirlos supondría decirle adiós a demasiadas cosas que no es capaz de dejar atrás y enfrentarse a un muro que no sabe si podrá saltar, pero por primera vez en mucho tiempo hay alguien por quien merece la pena intentarlo.

La historia de amor de Gina y Amanda continúa en 7900 millas, esta vez a través de los ojos de la australiana. Cris Ginsey nos habla en este libro del amor a distancia, de la familia y la amistad, la salud mental y cómo el pasado nos puede afectar en el presente y, sobre todo, en el futuro.
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¿Quieres escuchar la banda sonora de esta historia?
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Anteriormente en 12 700 km

Gina es una chica que vive su vida feliz, practica deporte y le encanta estar con sus amigos, hacen reuniones regulares y se entretienen con juegos de mesa, especialmente con el Catán. Además, escribe fanfics lésbicos que sube a internet y tiene bastantes seguidoras.

Esta historia empieza dos años atrás con el cumpleaños de Gina, en ese momento conocemos a Teri, un crush muy grande de nuestra protagonista. Una chica rubia y muy mona a la que invita a su cumpleaños y ¡acepta! Entre palabras insinuantes y guiños se besan, tienen sus sensualidades y se fuman juntas el primer porro de Gina.

El drama surge cuando su hermana, Patrice, y también deportista, la pilla fumando, lo que no le gusta nada de nada. Discuten, sale cabreada a la calle seguida por Gina y… se ve involucrada en un accidente. En el presente descubrimos que Patrice perdió una pierna y que todos los planes que tenía para su vida se han venido abajo. La buena relación de las hermanas se ha esfumado y Gina lleva años arrastrando un gran sentimiento de culpa.

Teri sigue en su vida, no de forma romántica (se acuestan alguna que otra vez) y ya no es rubia ni mona, ahora ha salido del cascarón y se muestra como realmente es.

A pesar de ser un grupo bastante unido, su mejor amiga es Liv, que al inicio del libro tiene una relación con Elliot, el mejor amigo de Gina. Pero Liv se da cuenta de algo, rompe con Elliot y confiesa que no puede dejar de mirar con ojitos a cierta chica examante de Gina: Teri. Gina descubre más tarde ¡que a Teri también le gusta Liv! Aunque ellas no se dicen nada, Gina las shippea mucho. La primera parte nos deja con la incógnita, ¿Teriv será real?

En ese grupo también están Tom y Jerry, que pasan de estar bastante presentes a desaparecer sin motivos aparentes. Y Elliot empieza a ir más a su pueblo natal con Gina, una vez que esta retoma la relación con su hermana… En este reencuentro tiene mucho que ver la nueva persona que ha aparecido en su vida: Amanda.

Pero volvamos atrás.

Como ya sabemos, Gina escribe fanfics, y una de sus lectoras fieles le hace una crítica que le sorprende: escribe demasiadas sensualidades. En un primer momento, Gina se mosquea un pelín, pero después empiezan a hablar y todo bien. Vaya, más que bien. Mejor que bien porque se acaban enamorando, pero… —siempre hay un pero— esta chica, Amanda, es de Australia y a Gina le pilla un poquito lejos. Aun así, llega un punto en que necesita conocerla en persona, así que lo da todo para ir a un torneo de voleibol mundial que se celebra en Sídney.

El encuentro es bonito, pero Gina pensaba que Amanda sentía lo mismo (spoiler, siente lo mismo), sin embargo, descubre que le ocultó algo, algo realmente importante: Amanda tiene novio.

Pero también Amanda está enamorada de Gina, y lo confirma cuando la ve por primera vez en persona. Si no se ha atrevido a dejar a su novio, ha sido porque llevan mucho tiempo juntos, lo quiere y siente que le debe mucho por su apoyo tras la prematura muerte de su padre.

Finalmente, cada una vuelve a su ciudad natal, Amanda acaba dejando a su novio, Gina y ella no dejan de hablar y planean el próximo encuentro. Esta vez, por fin, se dan su primer besito (y los siguientes), sensualidades, todo es bonito y hermoso. 12700 km termina con una despedida llena de promesas.

En esta segunda parte conoceremos más a Amanda, su pasado, sus relaciones, su día a día, sus pensamientos y sus miedos. Es algo tímida, ya lo sabemos, y aun así se va a abrir, nos va a mostrar cosas que ni ella es capaz de mirar. También que a veces es necesario echar la vista atrás para impulsarse hacia delante.

Te deseo una feliz lectura de la segunda parte de esta historia. Agárrate bien fuerte a los asientos de este avión, porque ya sabes lo que dicen… una relación a distancia no es algo fácil, y tal vez Gina no sea la persona que impulse a Amanda a dar un paso adelante.


1

Un truco de magia

Febrero de 2002

—Ten cuidado, Jacob —suplicó su madre mientras su padre subía las escaleras hacia el desván.

—Tranquilas, esto lo tengo más que controlado.

—No le va a pasar nada —tranquilizó a su mamá—. Papá es el mejor mago de la historia y puede protegerse de todo.

Nada más terminar la frase su padre tropezó, nunca supo si queriendo o de verdad, pero las hizo reír a su madre y a ella. No tardó más de dos minutos en volver a bajar con una pequeña sonrisa asomada a los labios.

—La trampa está puesta, ningún ratón asustará más a mis chicas —dijo con voz grave—. Mirad lo que he encontrado. —Sacó una linterna gigantesca—. ¿No te apetece hacer excursiones como las de antes? Seguro que a Mandy le encantan las historias de miedo junto a la hoguera —murmuró con voz tenebrosa.

—¡Sí! ¡Sí! —dijo rápidamente, alzando los brazos y mirando a su madre, que a su vez observaba a su padre con gesto poco convencido.

—Pero tiene seis años…

—Soy mayor.

—Es mayor, Mariam, e irá con nosotros y un guía.

—No lo sé… —dudó.

—Por favor —pidió ella con las palmas de las manos unidas debajo de la barbilla.

Le encantaban las fotos que tenían sus padres de todas las veces que habían ido de camping para hacer rutas y ver animales. A ella le gustaba verlas y a su padre enseñárselas.

—Una excursión en familia de un par de días y vemos si le gusta —accedió la mujer—. Y porque sé que te hace ilusión —le dijo a su padre, que sonrió ampliamente y se acercó para darle un beso en los labios.

Ella se puso roja con la escena y desvió la vista hacia otro lado, aunque continuó mirando de reojo, porque sus papás se querían mucho. Su papá le dijo una vez que a su mamá le daba miedo que se hiciera daño, pero él siempre le aseguraba que ella era valiente y que podía hacerlo todo. Así que lo intentaba y si no le salía bien, sus padres siempre le decían que la siguiente vez lo haría mejor. Como cuando en el colegio perdía contra sus compañeros jugando al señor lobo y ellos jugaron con ella hasta que una vez ganó.

—Tenemos que celebrarlo —dijo su padre de repente, y ella lo miró con una sonrisa mientras la cogía en brazos—. Dime qué te apetece comer.

—¡Pizza!

—Está bien, dime de qué la quieres, pero tiene que ser rápido, muy rápido.

—Eh… eh… —Se ponía muy nerviosa siempre que no lo tenía del todo claro, su padre ya la había depositado en el suelo, frente a la puerta de la entrada, y tenía en la mano su varita negra de puntas blancas—. Eh…

—Cariño, se acaba el tiempo, la varita empieza a temblar.

Ay, que estaba temblando de verdad…

La observó conteniendo el aliento cuando su padre apuntó con ella hacia la puerta, salió confeti no sabía de dónde y sonó el timbre. Alzó las cejas, totalmente sorprendida al descubrir al repartidor de pizza justo allí y se giró hacia su madre sin variar la expresión de su rostro. Se la encontró sonriendo ampliamente, en cuanto la mujer le vio la cara imitó su gesto sorprendido y a ella se le escapó una risita.

—Vaya, han traído dos… —Su padre abrió las cajas para comprobarlo después de pagar y despedirse del chico—. Jamón y queso, y la otra de beicon. ¿Te gustan?

—¡Sí! ¡Sí!

—Preparemos la mesa entonces y ¡a cenar!

—¡Voy a lavarme las manos! —dijo emocionada, echando a correr hacia el baño. Su papá era el mejor mago de la historia de verdad.

Antes de llegar al lavabo volvió a sonrojarse al escuchar el sonido de otro beso.

***

Noviembre de 2005

—¡Papá!

Puso morros al no verlo por ninguna parte, y empezó a correr por el jardín de la casa de sus abuelos. Su padre la asustó al cogerla en brazos emitiendo un gruñido y ella soltó varias carcajadas mientras le hacía cosquillas.

—Para, para —suplicó sin aliento por tanto reír.

El hombre acabó soltándola en el suelo y se agachó para quedar a su altura y mirarla fijamente.

—Has encontrado el lugar del tesoro, pero no te lo he puesto tan fácil. —Ella aplaudió sin querer, presa de la emoción del momento—. He hecho un mapa.

Su padre le tendió un pedazo de papel y ella lo sujetó, intentando localizar en aquellos dibujos lugares conocidos donde podría haber escondido el tesoro. El árbol del columpio, la casita de madera, los troncos para la chimenea del abuelo… Lo giró, intentando que todo quedara como ella lo veía desde su posición, y su padre se levantó, dispuesto a acompañarla en su búsqueda. Rio al descubrir el regalo mal escondido entre unos arbustos del jardín y lo cogió contenta, no perdió el tiempo y se sentó allí mismo, en el césped, para poder abrirlo. Su padre la imitó, acomodándose frente a ella, y cuando arrancó el papel violeta que lo envolvía se encontró con la figura de un hada.

Abrió la boca con sorpresa y miró a su padre.

—Mentira.

—Verdad. —Le sonrió.

—Pero dijiste que…

—Te la hemos comprado entre todos, no te preocupes, Amanda. Eres muy joven para estar preocupada por el dinero.

Cerró los ojos al sentir que le acariciaba la mejilla y se levantó para abrazarlo, dejando antes la figura sobre el papel arrugado.

—¡Me encanta, papá!

—Ahora podré contarte los cuentos de hadas con una gran protagonista —dijo mientras la estrechaba entre sus brazos.

—¡Sí! Cuéntame uno ahora.

Le encantaban las historias de hadas de Escocia, su padre se las sabía todas. O casi todas, porque siempre había tenido la teoría de que algunas se las inventaba, pero le quedaban muy bien, así que ella se las creía y le parecían igual de fascinantes.

—La abuela ya casi tiene lista tu comida de cumpleaños.

—Una rápida, por favor.

Unió las manos bajo la barbilla y su padre miró hacia los lados, comprobando que nadie lo vería rendirse a aquel ruego, antes de suspirar.

Siempre siempre acababa cediendo ante sus súplicas.

***

Mayo de 2009

—Papá está en la panadería, ¿tienes ganas de tu dulce de chocolate?

Sabía que se lo preguntaba porque estaba muy callada, pero le contestó encogiéndose de hombros mientras seguía mirando el suelo. No tenía hambre, no después de tantos días aguantando la misma historia en el instituto.

—¿Te ha pasado algo? —dijo finalmente su madre y ella volvió a contestar con el mismo gesto—. Cariño.

—Me han insultado.

La mujer dejó de caminar, se puso frente a ella para mirarla y le apartó un mechón de pelo escapado de la coleta.

—¿Qué? ¿Qué te han dicho?

—Carabollo.

—¿Por qué?

—Porque soy la hija de los panaderos.

—¿Y ser la hija de los panaderos es malo? —Volvió a encogerse de hombros—. ¿Te acuerdas de lo que te dijo tu padre?

—Que el pan se come todos los días.

—Estamos dando a la gente algo que se consume diariamente, ¿crees que tus compañeros no comen pan o bollería?

—Sí, en el recreo comen…

—Seguro que si gente como tu padre no hiciera pan, lo echarían de menos.

—Pero también dicen que nuestra familia es la más pobre de Melbourne y que nos moriremos de hambre.

—¿Por qué dicen eso?

—Porque nos robaron.

—Nos recuperaremos, Mandy.

Asintió con un movimiento de cabeza, aunque tenía ganas de llorar. Su madre no quedó muy satisfecha con aquella conversación, pero volvieron a retomar el camino hacia la panadería. Le daba mucha pena cada vez que llegaban y se la encontraban vacía, pero su padre no dejaba de hacer pan o bollería ni un solo día. Se aseguraba de tener género de sobra para los que decidieran comprar allí.

Quizás algún día se llenaría de gente.

—Ya estás aquí, cariño —saludó su padre con una gran sonrisa. Esa que nunca perdía.

—Hola, papá —dijo al pasar el mostrador para acceder a la trastienda.

Se sentó en la mesa y se colocó la mochila sobre las piernas sacando los libros y libretas que necesitaba para hacer los deberes.

Los escuchó hablar fuera, pero no prestó demasiada atención, porque ya estaba llorando. Le molestaba que su padre y su madre trabajaran tanto para no conseguir nada. Se merecían todo lo mejor, porque eran los mejores padres del mundo, y le hacía daño que fueran objeto de burla e insultos en el instituto a causa de su negocio.

—Mandy, cariño.

Era su padre y lo miró, sorbiéndose la nariz e intentando que no se notara que estaba llorando, a pesar de que sabía que resultaba evidente. El hombre le secó la mejilla con los dedos.

—Siempre se meten conmigo.

—¿Por ser la hija del panadero? —Ella asintió—. ¿Sabes? No me arrepiento de nada ni debería importarnos eso que dicen, porque creo que es un trabajo muy bonito. Tuve que dejar los estudios cuando el abuelo falleció. —Eso no lo sabía—. Me encargué de la panadería desde entonces, y admito que es muy duro y sacrificado, pero me encanta venir aquí cada mañana, aunque solo compren pan cinco personas. Sé que esas cinco personas lo disfrutan y agradecen poder tenerlo sobre la mesa.

—Pero no me gusta que digan cosas malas de vosotros.

—La gente va a hablar siempre, Mandy. Nos vaya bien o nos vaya mal. Es imposible que lo que hacemos le guste a todo el mundo. Tenemos que aprender a centrarnos en nosotros mismos y preguntarnos si lo estamos haciendo bien y si merece la pena. Si es lo que realmente queremos hacer, si nos gusta…

—¿Y te gusta?

—Este trabajo me encanta, cariño. —Su padre le apartó el mismo mechón que volvió a escapar de su coleta—. Lo que más me gusta es cuando vienes del instituto y meriendas aquí con nosotros, y cuando te manchas por todas partes de chocolate —dijo divertido, pasándole el pulgar por la barbilla.

Soltó una risita al sentirlo y se apartó de él, pero se acordó de que en su instituto no entendían lo increíble que era aquel lugar y su sonrisa se desvaneció de nuevo. ¿Cómo podían no disfrutar de ese sitio, de lo que su padre hacía con tanto cariño…?

—Dicen que somos unos pobres, que nunca tendremos dinero y que nos moriremos de hambre —dijo entristecida y se limpió un par de lágrimas que trataban de escapar por sus mejillas—. No me gusta ir a clase, es una mierda.

—Eh, nada de palabrotas, jovencita.

—Lo siento —murmuró agachando la cabeza—. Pero ellos siempre las dicen…

—No te pongas a su altura. Nos habrán robado. —Oyó unos pasos y al mirar hacia la puerta vio a su madre asomada observando la escena—. Y no tendremos mucho dinero, pero tenemos educación, nos tenemos entre nosotros y somos gente buena, Mandy. No lo olvides.

—Os quiero mucho —susurró y desvió la vista a su madre, que se acercó a ella para abrazarla. La mujer la apretó contra su pecho mientras su padre le agarraba la mano y se la besaba.

—Y nosotros a ti.

—Por cierto, en casa te espera una sorpresa.

—¿Qué sorpresa? —preguntó, dejando atrás aquel malestar e intrigada por la forma en que su padre la miraba con media sonrisa.

—Una sorpresa saltarina.

***

Junio de 2010

—¡Sìthiche!

No sabía cómo corría tanto, llevaba persiguiéndolo un rato, porque como sus padres lo pillaran fuera de la jaula iban a castigarla. Pero es que no podía tenerlo encerrado tanto tiempo, le daba mucha pena.

—¡Sìthiche! —susurró, porque escuchaba voces en la cocina, y su mascota se dirigía directa a ella.

Demonios, iban a pillarla.

—Tienes que decírselo, Jacob.

Paró en seco al escuchar la voz de su madre, ¿estaba llorando?

—Quizás el tratamiento funciona y nos ahorramos asustarla.

—Ahora soy yo la que te lo pide, por favor. Tiene catorce años, no es justo, tiene que saberlo.

¿De qué hablaban?

—No puedo hacerlo, Mariam. No quiero que tenga que enfrentarse a la idea de que su padre…

Silencio, silencio, porque a su padre se le había roto la voz. Se asomó a la puerta y los vio abrazados, lloraban los dos. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué lloraban? ¿Había pasado algo en la panadería? ¿Les habían robado otra vez?

—¿Y qué vas a decirle si pierdes el pelo?

—Me raparé mañana mismo, no pasa nada.

Su madre se separó de él y lo sujetó por los hombros, jamás los había visto así, mirándose de esa forma tan seria. ¿Por qué iba a perder el pelo su padre?

—Jacob, no seas valiente ocultándolo. Sé valiente explicándoselo.

—Mandy no se merece esto, es todavía una niña y no quiero que… No puedo hacerle esto, ¡joder!

Le sorprendió que su padre dijera una palabrota. Respiró profundo y entró a la cocina. Su padre siempre le decía que tenía que ser valiente y quizás en ese momento necesitaba que lo fuera de verdad, por los tres. Quería que supiera que podía decirle lo que fuera que necesitara decir.

—M-me lo podéis contar. No tengas miedo, papá —dijo convencida, aunque le temblaba la voz.

Sus padres la miraron y entonces Sìthiche hizo acto de presencia, saltando por la cocina. Oh, no… Tenía que pensar algo rápido, porque sus padres miraron a su mascota a la vez antes de devolver la vista a ella.

—Os prometo que quería meterlo en la jaula, pero se me ha escapado y…

Su padre la envolvió en un abrazo y ella se lo devolvió, sin saber qué estaba pasando. Por primera vez en su vida le pareció que era él quien lo necesitaba y no ella.

—Mi niña —dijo en un susurro y le besó el pelo, enseguida sintió que su madre se unía al abrazo—. No sabéis lo afortunado que soy a vuestro lado.

***

Octubre de 2010

No recordaba un día en el que no hubiera llorado. Todos y cada uno de ellos, porque no soportaba ver cómo su padre se iba apagando. No lo soportaba, era sofocante, doloroso y horrible. Sollozó y Cyndi la abrazó con más fuerza.

—Nadie está preparado para estas cosas, Amanda —dijo Cyndi mientras le acariciaba el pelo.

—Solo quiero estar con él, pero no me dejan —protestó entre lágrimas—. Yo también quiero pasar las noches allí, aunque me duela verlo así.

Su amiga estaba siendo un soporte increíble durante esos meses, y se veían a diario, porque la rubia insistió en que necesitaba desconectar aunque fuera por un rato. Pero no era fácil, cuando no estaba con su padre de forma física lo estaba mentalmente.

—Mi madre dice que, si quieres, te lleva al hospital, ya lo sabes.

—Tranquila, cogeré el primer autobús que pase.

—Sigue teniendo esperanza, Amanda.

—La tengo, sé que se va a recuperar, va a volver a casa y estaremos como siempre.

—Seguro que sí.

Dejó que Cyndi la abrazara una vez más antes de levantarse de la cama y dirigirse a la salida de la casa. Se despidió de la madre de su amiga y fue directamente a la parada del autobús que la llevaría de vuelta al hospital. Allí ya la conocían, la saludaban hasta por su nombre. Fue directamente a la habitación de su padre y se encontró a su madre allí, echada sobre la cama y agarrándole la mano. Parecía que los dos dormían, así que trató de no hacer ruido al dejar el bolso sobre el sofá.

Por una parte quería mirarlo, pero por otra verlo así le hacía daño y le daba mucho miedo. Su padre siempre había estado bronceado y su piel ahora estaba pálida, sus brazos fuertes fruto de tantos años trabajando en la panadería se habían debilitado y en esos momentos juraría que estaba incluso más delgado que ella —y eso que desde que supo de su enfermedad tanto su madre como ella habían bajado de peso—, pero había algo que se mantenía inalterable: su sonrisa. A veces le daban ganas de gritarle que dejase de actuar delante de ella, que ver su sonrisa también la hacía llorar. Él quería hacérselo más fácil, protegerla, o eso pensaba ella.

Lo miró de reojo y aguantó las lágrimas mientras se ocupaba de arreglar el jarrón de flores que tenía siempre preparado a su lado. No sabía si le gustaban, pero sonreía al verlas y eso era lo importante. Contempló las marchitas unos segundos antes de separarlas de las que aún estaban frescas. ¿Al final todo es así? Vas apagándote hasta que ya no estás vivo. Hasta que te marchitas.

Ella no quería que su padre muriera, ¿por qué le había pasado eso a él? Si nunca le había hecho daño a nadie, si era bueno, si la hacía reír y la sorprendía con todos sus trucos de magia.

Sintió que la agarraban de la mano y miró a su padre con ojos tristes.

—Sonríe, cariño —le dijo mientras él ya lo hacía.

—Me cuesta mucho —murmuró.

—Siento estar así en el mes de tu cumpleaños.

—No es culpa tuya, papá.

Su madre abrió los ojos y la miró desde el otro lado de la cama, era evidente que había estado llorando. Habían pasado los meses más horribles de sus vidas, pero seguían confiando en que se recuperaría. En agosto pasó unos días bastante bien, pero una vez entró septiembre empezó a empeorar otra vez y tuvieron que cambiarle el tratamiento a otro más fuerte.

—Ven aquí conmigo —le dijo su padre y ella se tumbó a su lado, dejando que le rodeara el cuello con el brazo en el que no tenía las vías—. No os hacéis una idea de lo afortunado que soy de teneros aquí a las dos.

—Os quiero mucho —murmuró, escondiendo el rostro en el pecho de su padre, se le escapó un sollozo y sintió la caricia de su madre en el brazo.

—Y nosotros a ti, Mandy —dijo la mujer.

***

Noviembre de 2010

—Está muy guapa —escuchó la voz de su padre que hablaba desde la cama, ella se hacía la dormida en el sofá e intentó no llorar para que no supieran que estaba escuchándolos—. Cansada y triste —murmuró apenado—, pero muy muy guapa.

—Se parece a ti.

—No mientas, está claro que es igual de guapa que su madre.

Su padre rio y escuchó el sonido de un beso.

—Qué tonto eres.

Sonrió sin querer y esperó que no la pillaran haciéndolo, porque no le gustaba espiar sus conversaciones, pero era la única forma que tenía de enterarse de la verdad, de cómo estaba su padre realmente.

—Siento todo esto, Mariam. Lo siento de verdad. —Abrió un poco un ojo y vio cómo entrelazaban sus manos—. He intentado aguantar por vosotras, te lo prometo.

Ella ya estaba llorando otra vez

—Lo sé, eres muy fuerte y estoy convencida de que vas a poder con esto.

—No, Mariam, no puedo más. Son muchos meses luchando y no puedo más, estoy agotado.

No, papá...

—¿Qué quieres decir, Jacob?

—Que siento mucho dejaros a Mandy y a ti… Que siento haber perdido esta lucha… Que siento dejaros un negocio que no funciona, tantas deudas, estos meses horribles… —Su padre respiró profundamente, ambos estaban llorando—. Solo espero que no os echen de nuestra casa, que aguantéis un poco más, que encuentres un trabajo en el que te paguen bien...

—Jacob, no digas tonterías, por favor. No puedes irte.

—Mariam… —Su padre tosió y ella apretó la manta fuerte con el puño—. Lo siento, de verdad, y os quiero muchísimo y os voy a echar mucho de menos. Y no sabes cómo me jode perder contra esta mierda.

—Jacob…

—Déjame decírtelo, por favor. Gracias por haberme dado la oportunidad de pasar estos años increíbles a tu lado, gracias por haberte enamorado de mí a pesar de ser un tonto, por haber querido formar esta increíble familia conmigo… Amanda y tú habéis sido toda mi vida. Sois mis mejores recuerdos y no me voy a olvidar de ellos, te lo prometo.

—No te despidas, Jacob, aún nos queda mucho tiempo juntos.

—Quiero que te enamores de nuevo, Mariam.

—Yo no…

Al final a ella se le escapó un sollozo, su madre se calló y los dos la miraron.

—Mandy, ven —dijo su padre, que otra vez sonreía, aunque apenas podía mantener los ojos abiertos—. ¿Preparada para un nuevo truco de magia?

—Papá…

—Dime, cariño, ¿qué te gustaría cenar? —No pudo contestar porque lloraba demasiado—. A mí me apetece una de jamón y queso —siguió el juego que compartían desde que era una niña—. Abre mi mano. —Lo hizo y vio unos billetes en ella—. Tráelas para que cenemos en familia, ¿vale?

—Vale, papá.

—Qué mayor te haces… No sabes lo orgulloso que estoy de ti —dijo con los ojos iluminados—. Dale un beso a tu padre, y no tardes, que me muero de hambre.

Se inclinó y le besó la mejilla antes de serenarse y secarse las lágrimas. Hacía semanas que su padre no comía nada.

Cuando volvió con las pizzas, su papá ya se había ido.

***

Noviembre de 2010

Le era imposible dejar de llorar y mucha gente se quedaba mirándola cuando pasaba caminando por su lado, pero ella tenía un objetivo muy claro en la cabeza. Paró frente a la panadería y miró fijamente la fachada unos minutos antes de arrancar el cartel de «Cerrado por enfermedad», arrugarlo y tirarlo al contenedor correspondiente más cercano.

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano antes de sacar las llaves que había cogido de casa sin pedir permiso y abrió la puerta. La panadería llevaba cerrada desde julio y se notaba por todos lados que no había entrado nadie en mucho tiempo. Lo primero que hizo fue acercarse al mostrador, casi podía ver a su padre tras él, sonriente como siempre, recibiéndola con un dulce a la vuelta del colegio. Se le escapó un sollozo y se dirigió a la trastienda, a la zona de los hornos y de la pequeña oficina, donde sus padres hacían las cuentas y ella los deberes.

Vio aquella fotografía enmarcada en la que aparecían los tres frente a los hornos mientras calentaban pan, la cogió y la abrazó contra su pecho, arrodillándose en el suelo al notar que sus piernas eran incapaces de sostenerla.

Su papá se había ido.

Su papá se había ido, pero ella podía hacer que siguiera un poco allí.

Se levantó, fue hacia el mostrador y colocó la imagen de su familia junto a la caja, de cara al público. Esa panadería era de su familia y su padre iba a estar orgulloso de ella, estuviera donde estuviese. Buscó las cosas para limpiarlo todo a fondo, quería prepararlo para abrir al día siguiente. Ni el negocio iba a hundirse, ni iban a tener más deudas, ni su madre ni ella se iban a quedar en la calle, porque aquello tenía que funcionar. Tenían que hacer más pan, cuanto más pan hubiera más pan comprarían.

O eso pensaba ella.

Tardó varias horas en dejarlo todo limpio y tuvo que encender las luces a mitad del proceso, porque se le hizo de noche. Nunca había amasado ni calentado pan, pero había visto a su padre hacerlo millones de veces, así que con la libreta donde tenía apuntadas las cantidades y su memoria empezó a hacer la primera tanda de barras de pan.

No salió bien, se le quemó todo y se asustó cuando vio salir tanto humo del interior del horno. Sacó la bandeja y se le cayó al suelo, al ver las barras completamente negras empezó a llorar de nuevo. Casi de inmediato la abrazaron por la espalda y pudo reconocer el olor de su madre.

—Mamá… —sollozó y se giró para poder abrazarla ella también.

—No me des estos sustos, por favor. No desaparezcas así.

—Lo siento mucho, yo solo quería…

—Lo sé, cariño. Lo sé.

—¿Qué vamos a hacer? —dijo entre lágrimas y se separó para mirarla—. ¿Qué vamos a hacer sin papá?

—Papá nos quiere ver unidas, no quiere que nos hundamos.

—No quiero que se vaya…

Aunque ya se había ido.

—Va a estar siempre con nosotras. Me lo prometió y te aseguro que tu padre siempre cumple sus promesas.

Su madre lloraba también, y su voz rota le hacía aún más daño. Se quedaron unos minutos abrazadas sin moverse de allí, después se separó para mirarla.

—¿Qué hacías aquí?

—Quiero que la panadería funcione. Quiero aprender a hacer pan, quiero que esto funcione… por papá.

Su madre pareció dudar unos segundos, con los ojos aún bañados en lágrimas, y observó el sitio de forma detenida.

—¿Lo has limpiado todo? —Asintió al escuchar la pregunta—. ¿Quieres que te enseñe cómo hace el pan la familia Simpson?


2

Kilómetros hacia Virginia

Enero de 2011

Su madre le sonreía desde su cama, llevaba sentada allí desde que ella había empezado a vestirse tras salir de la ducha. Sentía que su cara no podía estar más roja y al final se giró para suplicarle que dejara de mirarla así, porque estaba dándole mucha vergüenza.

—Mamá, por favor...

—Estás muy guapa.

—Por favor —suplicó de nuevo.

—Vale, vale. —Su madre rio a la vez que levantaba las manos y alcanzó la revista que había al final del colchón para disimular, porque sabía que en realidad no la estaba leyendo.

Contempló su reflejo en el espejo y se puso los pendientes, mirando de reojo cómo su madre la observaba. Bueno, no iba a decirle nada más, porque la mujer estaba ilusionada con eso que llamaba «cita», lo que la ponía aún más nerviosa.

—Es muy mono —habló, sin poder estar un segundo más en silencio.

—¿Lo has visto acaso? —preguntó al girarse.

—Siempre te acompaña hasta la panadería, claro que lo he visto.

—¿Cómo sabes que ese es Corey?

—Porque no dejas de hablar de él.

Era cierto, casi siempre le hablaba a su madre de lo que Corey le contaba o de lo que hacía cuando le acompañaba a la panadería tras las clases de teatro. Y la verdad era que se había fijado en él y le gustaba un poco.

—Es mono, ¿verdad? —acabó cediendo, a pesar de la calidez de sus mejillas.

—¿Te gusta?

—Sí…

—Lo dices como si no estuvieras segura.

—Me da vergüenza hablar de esto… —confesó—. Sí, sí que me gusta. Es muy atento y divertido, y siempre intenta animarme cuando estoy triste.

—¿Ves? Ya me gusta para ti. —Le guiñó un ojo—. Sabes que puedes contármelo. No voy a juzgarte por que salgas con chicos, tienes quince años.

—Lo sé, mamá. —Se sentó a su lado en la cama y la mujer se acercó para colocarle bien un mechón de pelo.

—Estoy muy contenta por ti.

—Yo estoy contenta por las dos.

—¿Por las dos?

—La panadería —explicó—. Por fin tiene el reconocimiento que merecía.

—Ya sabíamos que si la gente les daba una oportunidad a los ingredientes secretos de tu abuelo, sería un éxito. —Se sonrieron—. Además de que tenemos a la mejor decoradora de interiores —dijo con cariño, acariciándole la mejilla.

—¿De verdad?

—La panadería está preciosa y es gracias a ti.

Sabía que no iba a aguantar demasiado, pero su recuerdo seguía muy presente en sus vidas, apenas habían pasado dos meses. Cada vez que hablaba de la panadería se ponía a llorar. Trabajaba allí por las tardes, porque su madre quería que terminara la educación obligatoria antes de sumarse a la plantilla definitivamente.

—Mamá…

—Chsss… no llores, cariño.

Su madre la abrazó y ella se aferró a su cuerpo, cerrando los ojos para poder sentirla más cerca. Estar así con su madre era perfecto, pero echaba de menos poder perderse en el abrazo conjunto de sus padres, y aunque trabajar, el colegio, el diario, el teatro y, en esos instantes, Corey la tenían demasiado ocupada como para hundirse en sus pensamientos más tristes, seguía pensando en él diariamente. Lo tenía presente siempre.

—Lo echo de menos —susurró y sintió los labios de su madre besándole la coronilla.

—Yo también, mi vida.

***

Septiembre de 2012

—Toma, no quiero que se me olvide dártelo —dijo Corey y ella puso una mueca de sorpresa al ver una pequeña cajita adornada con un lazo—. Dáselo a tu madre cuando la veas.

—¿Qué es? —preguntó con interés.

—Me dijiste que el martes fue su cumpleaños y le cogí algo, es una tontería.

Se llevó la cajita al pecho y lo miró con ilusión. Siempre siempre había sido así de atento con su madre, y con esas cosas conseguía que se enamorara un poco más de él.

—Es todo un detalle, Corey. Muchas gracias.

El chico le dedicó un gesto tímido antes de inclinarse hacia ella, acortando las distancias. Se lamió los labios, preparándose para recibirlo, y sonrió levemente al sentir cómo la besaba con suavidad. Siempre lo hacía así y a ella le encantaba. Le acarició la mejilla y deslizó la mano hasta perderla entre sus rizos. Se había dejado el pelo más largo y de un tiempo a esa parte no podía evitar acariciárselo, cuando se conocieron lo tenía rapado y le gustaba mucho el cambio.

Entreabrieron la boca y no tardó en sentir la lengua de su novio pidiendo permiso para entrar, ella se lo permitió y acompañó el movimiento con un pequeño suspiro. Escuchó su nombre escaparse de los labios de Corey y sus dedos apretados en su cintura. No era la primera vez que estaban así, los dos tumbados en la cama del chico y besándose, pero sí fue la primera vez que alargaron el momento, que se dejaron llevar, tal vez por eso terminó sintiendo algo distinto, algo nuevo.

—Dios, Mandy, lo siento. Lo siento mucho.

Corey se apartó de su cuerpo hasta arrodillarse en la cama y ella tardó unos segundos en reaccionar, porque no se lo había esperado. Cuando se incorporó lo vio ruborizado y con un cojín sobre su regazo. Suponía que tapaba lo que ella acababa de sentir en el muslo.

—N-no pasa nada, Corey…

Sentía cálidas las mejillas y no podía dejar de alternar la mirada entre las manos de su novio y su rostro ligeramente enrojecido por lo que había pasado.

—Mandy… Y-yo… No sé qué decir.

Ella se mordió el labio con el corazón acelerado y se acercó a él para volver a besarlo con suavidad, de la misma forma que siempre. Cuando se separó de él sentía nervios y vergüenza, y estaba segura de que Corey iba a decir algo, pero en el último segundo el chico cambió de idea y le devolvió el beso, esperaba que hubiese entendido lo que quería decirle, porque no sabía si le saldría en voz alta.

Nunca habían hablado sobre el sexo, llevaban más de un año saliendo y no habían ido más allá de aquellas minisesiones de besos. Cyndi ya lo había hecho, varias veces, de la primera hacía ya bastante tiempo… Quizás era hora de dar ese paso y sabía que con Corey iba a ser muy especial.

Volvió a tumbarse en la cama arrastrándolo con ella, y Corey se sostuvo sobre el antebrazo, evitando que sus anatomías entraran en contacto, y le acarició la mejilla.

—¿Estás segura de esto, Mandy? —preguntó en un tono tembloroso que le hizo estarlo un poco más.

Ella asintió con un movimiento de cabeza como única respuesta y recibió su boca en un nuevo beso.

***

Mayo de 2013

—Buenos días, Amanda —saludó Richard, el repartidor que acudía a la panadería con harina y otros ingredientes cada semana.

—Hola, Richard. ¿Cómo estás? —lo saludó y comenzó a hacer hueco para que pasara tras el mostrador.

—Muy bien, hoy hace un buen día. Ni frío ni calor. —Le sonrió—. ¿Y tu madre? ¿No está hoy?

—Sí, está dentro haciendo cuentas, queremos reformar esa parte… —señaló el lugar al que se refería antes de seguir hablando— y hacer una cafetería también.

—Ah, sí, me lo comentó la semana pasada. Me parece una gran idea.

—Gracias. Puedes dejarlo donde siempre.

Richard llevaba trabajando con ellas desde hacía varios años y estaba completamente colado por su madre. Escuchó la voz de la mujer saludándolo y sonrió para sus adentros antes de centrar su atención en un nuevo cliente.

Una vez terminó de despachar a la clientela, se sorprendió al ver entrar a Corey con esa sonrisa tan bonita y se acercó a él para darle un beso en los labios.

—¿Cómo estás?

—Me voy a volver loco, tienes razón.

—Te lo dije. —Le acarició la mejilla con cariño y él volvió a besarla.

—Te envidio porque no vas a la universidad.

—Y yo te envidio a ti porque vas la universidad. —Corey la atrajo hacia él para envolverla en un abrazo.

—Corey, me había parecido escucharte. —Su madre salió en ese momento, seguida por Richard, que se despidió de ellas antes de marcharse.

—Hola, Mariam, ¿cómo estás?

Ella lo abrazó por la cintura y Corey por los hombros.

—Muy bien, tengo que pedirte que vengas este fin de semana a cenar.

—¿Es una súplica? —bromeó el chico alzando las cejas y las dos rieron.

Corey había cogido mucha confianza con su madre después de tanto tiempo juntos.

—No me obligues a hacerlo —le respondió entre risas—. Por favor, estoy nerviosa —acabó suplicando, colocándose las manos bajo la barbilla para darle más efecto.

—¿Qué pasa este fin de semana? —preguntó interesada.

—Viene Richard a cenar.

***

—No puedo, Mandy.

Su madre lo confesó a medio arreglar, escondiendo el rostro entre las manos, sentada en el tocador de su habitación.

—Mamá…

—Voy a llamarlo y a decirle que no venga.

Se adelantó a ella y cogió su teléfono, alejándolo para que no lo pudiera alcanzar. Después se agachó y apoyó las manos en sus rodillas, mirándola con ojos tristes.

—Mamá, papá quería que…

—Pero no puedo —dijo a media voz y con lágrimas deslizándose por sus mejillas—. Todavía quiero a tu padre y no me siento bien haciendo esto.

—Vas a querer a papá siempre. —Se quedaron mirándose unos segundos en silencio—. Imagina que no es una cita, es un amigo que viene a cenar con tu hija y su novio, solo vais a conoceros mejor fuera de la panadería, no tiene por qué pasar nada entre vosotros hoy, ni nunca si tú no quieres.

—¿Por qué eres así?

—Así, ¿cómo? —dijo con timidez y bajando la mirada a sus manos cuando su madre las sujetó entre las suyas.

—Estás dándole consejos a tu madre.

—Porque quiero que seas feliz.

—Normalmente los hijos no quieren que sus padres conozcan a otras personas cuando…

—Sería absurdo ponerme en plan inmadura porque mi madre quiera estar con alguien. Además, era el deseo de papá, que volvieras a enamorarte, y Richard es muy simpático. Me cae bien.

—No estoy muy segura, Amanda.

—Date una oportunidad.

***

—Gracias por venir esta noche, mi madre estaba muy nerviosa… —dijo al meterse junto a Corey en la cama.

—Gracias a tu madre por invitarme. —Le sonrió y ella se acercó para besarle la frente.

—¿Estás cansado? —susurró, acomodándose en el colchón sin dejar de mirarlo mientras jugueteaba con sus rizos rebeldes.

—Mucho, pero me ha venido bien desconectar de los exámenes finales.

—Cuando tengas el título en Medicina vas a olvidar muy rápido estos días —dijo y le acarició con los dedos la frente y la nariz—. Estoy muy orgullosa de ti, ¿lo sabes?

—Lo sé. —Se sonrieron y Corey buscó sus labios en un beso rápido.

Después ella se colocó bocarriba y su novio se acurrucó a su lado, apoyando la cabeza en su pecho. Sonrió y lo abrazó tras darle otro beso, esa vez en la coronilla. Le acarició la espalda para que se relajara y facilitar que se durmiera.

—¿Has puesto el despertador? —preguntó Corey de repente.

—Lo tengo siempre puesto.

—¿No puedes ponerlo para un poco más tarde? —La apretujó más con su brazo—. Por favor, así dormimos un poco más.

—Pero tengo que ir a trabajar…

—He traído el coche, te dejo en la puerta antes de irme.

—¿Seguro?

—Seguro. Solo media hora más.

—Está bien.

Estiró su brazo libre y cogió el reloj para atrasar la alarma antes de volver a abrazarlo, notando cómo se iba quedando dormido poco a poco.

***

Abril de 2014

—Mandy, respira conmigo —dijo Corey al teléfono, pero ella no podía dejar de sollozar.

—¿Por qué no me ha dicho nada? ¿Está pasando otra vez?

—No, cariño, seguro que no. Tu madre tendrá una explicación, será una simple cualquiera.

—¿Cómo lo sabes?

—Escúchame, mi amor, mándame las fotos y te digo. —Ella se limpió las lágrimas de las mejillas, pero enseguida fueron sustituidas por más—. Para algo he estudiado Medicina, aunque te aseguro desde ya que no será nada.

—V-vale, te las mando.

—Y no te preocupes.

—Voy a colgar y te las envío, pero no tardes, por favor —pidió.

—Te lo prometo y, si me necesitas, sabes que estoy allí en dos segundos.

—Lo sé.

Colgó el teléfono, miró la ecografía que había encontrado escondida en un cajón y se puso a llorar de nuevo. Y no habría pensado que se trataba de nada malo si no fuera porque, uno, estaba escondida y, dos, su madre no le había dicho absolutamente nada de que iba al médico. ¿Por qué no se lo había dicho si se lo contaban todo?

Le envió las fotos a Corey y justo en ese momento escuchó que llamaban a su puerta. Se sorbió la nariz y buscó un clínex a la vez que se giraba para ver a su madre entrar, distinguió media sonrisa en su rostro, pero al verla llorando enseguida desapareció dando pasó a un gesto preocupado y no tardó en tenerla al lado.

—Mandy, ¿qué ha pasado? ¿Por qué lloras? —Su madre la tomó por las mejillas, acariciándoselas con los pulgares, y ella sollozó de nuevo, porque ¿qué iba a hacer si ella se iba también?

—Mamá… —dijo en un hilo de voz y la abrazó por la cintura, escondiendo el rostro en su vientre.

—Dios… —la escuchó decir y cuando levantó la vista descubrió que miraba el escritorio—. Ya lo has visto…

—No he querido husmear, pero buscaba el reloj que me dejaste una vez y…

Se incorporó secándose las lágrimas y conectando sus miradas.

—¿Y qué piensas?

—Que no quiero que te vayas tú también.

Su madre frunció el ceño al oírla, como si no le encontrara sentido a aquella respuesta, y eso la descolocó, así que frunció el ceño ella también.

—Cariño… —dijo y observó la ecografía antes de volver a mirarla—. Estoy embarazada.

Por un momento le costó reaccionar y dejó que el alivio más grande de su vida levantase aquella pesada losa que llevaba horas aplastándole el pecho. Dos segundos después abrió la boca para hablar, pero no le salió la voz, así que cogió la ecografía y la contempló con sorpresa antes de empezar a llorar de nuevo por razones diferentes.

—¿D-de verdad? —preguntó repentinamente ilusionada.

—De verdad —confirmó la mujer y ella posó la mano sobre su barriga.

—¿Voy a tener un hermano?

—O una hermana. —Su madre a esas alturas también se había emocionado—. No te lo he dicho antes porque no sabía cómo ibas a reaccionar, sé que lo de Richard quizás está yendo demasiado rápido, pero es mi culpa, cariño, es mi culpa, porque a veces me siento débil y me da la impresión de que no estoy haciéndolo bien, de que mereces más, de que necesito ayuda…

—¿Ayuda?

—Quiero darte lo mejor, Amanda, quiero darte todo lo que tu padre quería darte, y ahora estoy embarazada y Richard vendrá a vivir aquí... Quizás pueda hacerlo ahora.

—¿Qué quieres decir?

—Siempre has querido estudiar, así que tu padre y yo abrimos una cuenta para poder pagarte la universidad, me hizo prometerle que seguiría ingresando dinero en ella, todo el que pudiera, pero tuve que usarla para pagar facturas y me sentí muy mal por ello, fatal —dijo en un hilo de voz—. Dios, tu padre se habría enfadado seguro. Cuando se trataba de ti… —suspiró entre lágrimas antes de sonreír, porque siempre lo hacía al recordarlo—. Luego la panadería empezó a ir muy bien y ya hace varios meses que hay dinero suficiente en esa cuenta y nunca me he atrevido a decírtelo, porque… —agachó la mirada.

—Porque… —la ayudó.

—Te necesitaba a mi lado, Mandy. —Se sostuvieron la mirada en silencio, le encantaba que tuvieran la confianza suficiente como para decirse esas cosas y llorar juntas, pero no se había esperado que su madre reconociera algo así tan a las claras—. He sido una egoísta, te quería aquí conmigo, pero no te mereces eso, cariño. Tú no.

—Mamá…

—Ese dinero es tuyo y vas a poder estudiar lo que querías, o si te interesa otra carrera ahora, aunque eso implique que te vayas de aquí. Seré una de esas madres pesadas que llaman a sus hijas a todas horas, porque necesito saber que estás bien, pero te doy permiso para colgarme e ignorarme de vez en cuando.

—No voy a ir a ningún lado.

—Demonios, Amanda, no te preocupes por mí, la madre aquí soy yo. ¿Sabes lo que me dijo tu padre? —preguntó con un sollozo y ella negó—. Estaba enfadado porque no podría verte graduándote en Periodismo, pero… —A su madre se le quebró la voz y ella la abrazó fuerte, con la garganta contraída y aquel dolor punzante en el pecho, cada vez que hablaban así de su padre terminaban llorando las dos, imposible de evitar—. Nos está viendo, Mandy, lo siento por todos lados.

—Yo también —confesó mientras su madre le acariciaba el pelo.

—Vas a tener un hermano, tengo que aprender a no quereros solo para mí. Es vuestra vida, no la mía… Y quiero que seáis felices. Quiero que seas feliz, Mandy.

—No quiero irme a ningún lado, mamá —repitió—. Es mi vida y está aquí —dijo y se apartó de su cuerpo para poder mirarla a los ojos—. Mi vida ahora está en la panadería, es lo que me hace realmente feliz.

Antes tenía otros sueños, muchos planes por hacer, hablaba de estudiar Periodismo y marcharse de allí. Antes no sabía lo que pasaría después, que los planes cambiaban y los sueños también. Que el suyo pasaría a ser cumplir el de su padre.

***

Enero de 2015

—¿Y cuándo dices que os casáis? —preguntó Cyndi.

—¿Qué?

—Corey y tú.

—¿Qué dices? Somos muy jóvenes para casarnos.

—¿Te quieres casar con él? ¿Tener hijos?

—Cyndi, no me planteo esas cosas ahora mismo…

Sonrió de forma tímida, dando un sorbo a su refresco.

—Vamos, Mandy, mientras yo te cuento que he dejado a mi vigesimoprimer novio, tú sigues con Corey en el paraíso. Esto se pone serio.

—Ha sido serio desde el principio.

Se rio mientras observaba a su amiga.

—Sí, bueno, ya me entiendes. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?

—Desde 2011.

—¿Tanto?

—Sí.

—Tu primer beso, tu primer novio, tu primera vez, tu primer y último marido. Es idílico.

—Idílico. No me creo que tú hayas dicho eso.

—Lo sé, lo sé. —Cyndi descansó la barbilla sobre la mano inclinándose hacia ella sobre la mesa—. La universidad es lo peor.

—No bromees, estás pasándotelo bomba.

Ambas soltaron una risita.

—Ojalá estar pasándomelo bomba en la universidad contigo.

—Bueno, digamos que he sido afortunada y tengo trabajo.

—Me alegra que la panadería vaya tan bien…

—Y yo. Seguro que mi padre está moviendo hilos allí arriba para ponérnoslo fácil.

—Seguro. —Cyndi le sonrió—. Y seguro que a Corey le encanta.

Estaba a punto de contestarle que seguro que sí, pero su móvil empezó a sonar justo en ese momento, al comprobar quién llamaba descubrió que era Richard y descolgó al instante con el corazón latiéndole como loco. El novio de su madre no la llamaba casi nunca, así que estaba segura de lo que iba a decirle.

—Mandy, vamos hacia el hospital. Tu hermano está a punto de nacer.

***

Enero de 2016

—¿Qué prefieres? ¿La ciudad o las Highlands?

Aquella pregunta llamó su atención y dejó el jarrón de flores a medio arreglar, dos interrogantes y ya estaba sonriendo. Desvió la mirada a Corey, que estaba tumbado en su cama, llevaba unos minutos extrañamente callado y jugueteando con su teléfono.

—¿Hablas de Escocia?

—Sí, claro. Las Highlands están en Escocia, ¿no?

Ella se levantó de la silla frente al escritorio y caminó hacia la cama.

—¿Estás planeando un viaje, Corey?

Demonios, es que la llevaba a Escocia y se desmayaba. Literalmente.

—¿Qué dices? Para nada.

—¿En serio? —preguntó y se miraron divertidos.

—Tienes que creerme.

—Pues no te creo —negó en tono risueño mientras se acomodaba sobre él.

—Vale, he estado pensando que cuando empiece a trabajar y ahorre suficiente dinero iremos a Escocia —dijo mirándola fijamente, y ella tuvo que sonreír al verlo tan serio, porque significaba que lo decía de verdad—. Pero tiene que ser un viaje largo, tenemos que verlo todo.

—Debes de ser el mejor chico del mundo.

Corey unió sus labios de forma muy suave.

—A lo mejor —murmuró antes de besarla de nuevo—. Creo que tengo mucha suerte de que quieras estar conmigo.

La frase activó una fibra sensible en su interior e iba a contestarle, pero el chico atrapó sus labios a la perfección.

—Te quiero —susurró Corey antes intercambiar posiciones colocándola cuidadosamente sobre el colchón.

Se miraron unos segundos antes de darse un nuevo beso.

—Y yo a ti —suspiró y cerró los ojos al sentir cómo le acariciaba la pierna por encima de las medias que llevaba ese día.

Se le agitó la respiración cuando su novio empezó a besarle el cuello y no tardó en sentir que Corey estaba excitándose. Se mordió el labio inferior y deslizó la mano entre sus cuerpos para acariciarlo sobre el pantalón, pero el chico la frenó, buscó el inicio de sus medias y empezó a bajárselas.

El móvil que había dejado hacía un rato sobre la mesilla sonó en ese momento, anunciando la llegada de una notificación, y su mente abandonó aquella cama por una décima de segundo para hacer una rápida visita al mundo online, ¿sería la escritora?

La voz de Corey la trajo de nuevo a la realidad.

—Llevo todo el día pensando en esto.

A pesar de que a veces intentaban hablar más durante el sexo para decirse qué les gustaría hacer, era algo que les seguía dando un poco de pudor a ambos, así que Corey no dio más detalles, pero lo dejó todo bastante claro cuando la desnudó de cintura para abajo y se deslizó sobre su cuerpo en dirección sur hasta quedar con la cabeza entre sus piernas.

Demonios.

***

Octubre de 2016

No se podía creer que hubiera llegado el momento, pero así era. Observó las llaves que tenía en la mano y sintió ganas de llorar al ver el llavero personalizado que le regaló Corey cuando alquiló ese piso, por un lado se veía la bandera de Escocia y por el otro simplemente ponía «Algún día».

Algún día.

Encajó la llave en la cerradura y abrió como normalmente hacía, pero con el corazón desagradablemente acelerado, porque en la panadería el trato entre ellos había quedado raro y seguro que Corey intuía que algo iba mal. Lo confirmó en cuanto se encontró con su mirada al entrar en el salón.

—Amanda… —dijo en tono inseguro y se levantó acercándose a ella, quiso saludarla como siempre, pero no encontró sus labios esa vez.

Por fin fue diferente, porque tenía que serlo, porque estaba cansada de disimular y de fingir que no deseaba saludar así a otra persona. Tras haber esquivado sus labios buscó de nuevo su mirada, quería ser valiente a pesar de que la opresión en su pecho le dificultaba respirar con normalidad.

—¿Podemos sentarnos? Necesito decirte algo.

El silencio que siguió a aquello le resultó muy incómodo, y eso era nuevo entre ellos. Nuevo y doloroso. Era difícil decirle adiós, pero tenía que hacerlo, porque hacía tiempo que sabía que quería estar con Virginia. Había ensayado miles de formas de hacerlo, pero en el momento más crítico no le salían las palabras, ¿cuáles eran las más adecuadas? ¿Habría algunas que no hicieran daño al chico con el que había compartido tanto?

—¿Ha pasado algo?

Casi no habían empezado y ya podía ver lágrimas acumulándose en los ojos claros de Corey, así que los suyos se humedecieron de inmediato.

—Lo siento —susurró mientras se sentaba en el sofá—. Siento mucho que haya pasado esto.

—¿Qué…?

Su forma de decirlo debió de confirmar sus miedos, porque al chico le cambió la cara y se puso pálido.

—No sé ni cómo decirlo, Corey, pero… —Tomó aire y se enfrentó a su mirada—. No podemos seguir juntos.

A aquellas palabras les siguieron varios segundos de silencio, en los que el chico procesó la información antes de preguntar.

—¿He hecho algo mal? Sea lo que sea puedo mejorarlo, Amanda, sabes que puedo… —El chico se levantó del sofá para arrodillarse frente a ella y apoyó una mano sobre su rodilla mientras con la otra le sujetaba una de las suyas—. Sé que últimamente no hemos pasado por nuestros mejores momentos, pero tenemos planes que… —A Corey se le rompió la voz y, por un segundo, escondió la cara en su brazo ahogando un sollozo, así que ella se echó a llorar también—. Podemos hacerlo juntos, cariño, siempre lo hemos conseguido todo juntos.

—Te debo tantísimo, Corey… —musitó, acariciándole la mejilla—. Pero no puedo, esta vez no podemos solucionarlo. He… conocido a alguien. Hay otra persona.

—¿Qué? —lo preguntó en un hilo de voz.

—Llevo meses hablando con alguien por internet y en verano la conocí en persona. No tenía planeado que esto pasara, Corey, pero… me he enamorado de ella. Lo siento.

El chico la miró sin decir una palabra, sin cuestionar aquel inesperado pronombre, no dijo nada. A lo mejor porque, de repente, el deterioro de su relación durante los últimos meses le encajaba mucho mejor y acababa de entender que no había sido culpa suya, que no había hecho nada mal, así que no podía deshacerlo. Que no había nada que arreglar. Aún en silencio, Corey escondió la cara en sus muslos, sin soltarle la mano, y sollozó. Ella se unió a su llanto y le acarició el pelo, buscando su consuelo.

No iba a conseguirlo, pero los dos se merecían que al menos lo intentara.

***

Diciembre de 2016

Era tonta, era muy tonta.

Se sentía nerviosísima y acababa de rechazar otro de los besos de Virginia. Se moría por que la besara, pero a la vez no la dejaba hacerlo y lo estaba estropeando todo. Le entraron ganas incluso de llorar, porque todo iba tan bien… hasta que empezó a ser así de tonta.

Virginia le acarició el dorso de la mano con la suya y ella la miró un segundo antes de obligarse a ser valiente y entrelazar sus dedos. Era tanto lo que sentía con aquellos gestos, excesivamente simples e inocentes, pero le disparaban las pulsaciones y le hacían cuestionarse qué pasaría cuando al final la besara. ¿Se quedaría paralizada? Seguro. No iba a estar a la altura y parecería una inexperta… Llevaba muchísimo tiempo esperando aquel momento y se lo había imaginado infinidad de veces, pero ahora que había llegado, no sabía cómo iba a reaccionar cuando pasase y le daba miedo.

Resultaba tan ridículo que ni siquiera podía explicarlo.

—Vale, ven aquí —escuchó la voz de Virginia a su lado al llegar al mirador y decidió dejarse llevar por todo aquello. Vivirlo y ya está—. ¿Puedo?

La californiana se colocó tras ella y le rodeó la cintura con un brazo, sintió un escalofrío al notar cómo se acercaba a su cuerpo apoyando la barbilla en su hombro. Todo era muy intenso, ¿qué iba a pasar cuando se besaran?

—Claro que puedes.

—Mira ese punto de ahí.

Virginia extendió el brazo al frente, señalando un punto concreto del firmamento, y ella se vio rodeada por el calor más alucinante del mundo, perdida en un semiabrazo que olía muy bien. Se obligó a asentir con la cabeza, para que supiera que estaba haciendo caso a sus indicaciones, pero tenía la boca seca y el corazón a mil, así que no estaba cien por cien atenta a aquella improvisada clase de Astrología.

—Es la Estrella Polar, si la encuentras, podrás ver las dos Osas. ¿La ves?

—Creo que sí.

Virginia se acercó un poco más, pegándose completamente a su espalda, y el calor a su alrededor aumentó un par de grados por lo menos. Sintió que perdía el equilibrio ante la invasión de su espacio y tuvo que agarrarse al brazo con el que la californiana la sujetaba por la cintura. Así se estaba mucho mejor, con ella le sobraba sitio por todos lados.

—¿Recuerdas el tatuaje de mi costado? Su forma.

—Sí.

—Si sigues mi dedo, verás cómo la dibujo… —susurró y su dedo empezó a delinear aquella figura invisible en mitad de un cielo plagado de estrellas.

Virginia se estaba equivocando de constelación y ella sonrió sin querer al percatarse de su error. Dudó de si debía avisarla, pero al final giró la cabeza lo justo para poder admirar su perfil y se decidió a corregirla.

—¿No es esa la Osa Menor? Tu tatuaje es la Osa Mayor.

—Mierda. —La chica soltó una carcajada—. Estoy nerviosa, lo siento.

Estuvo a punto de unirse a su risa, pero se limitó a sonreír con algo muy nuevo despertando en el interior de su cuerpo al ver cómo la americana se mordía el labio inferior, en ese momento se paró el tiempo, literalmente. Los ojos de Virginia brillaban divertidos y sus mejillas se chivaban de que estaba un poco avergonzada bajo aquel manto estrellado, todo a su alrededor se había vuelto aún más cálido y sintió que el brazo de Virginia temblaba ligeramente cuando lo tensó en torno a su cintura para acercarla a ella.

Los ojos se le cerraron de forma automática en cuanto aquellos labios que tanto había mirado a través de una webcam encontraron los suyos. Decidió no pensar y dejarse llevar, aquello era cosa de dos y las dos querían tanto que daría igual si alguna fallaba en algo, si algún detalle hacía que ese beso no fuera completamente perfecto. De momento lo estaba siendo.

Ay, que lo estaba siendo…

Virginia atrapó su labio inferior entre los suyos entreabiertos y al sentirlos así de húmedos le recorrió un escalofrío, le sorprendió la facilidad con la que respondió a su beso, buscando más contacto porque no quería que acabara tan pronto. Le devolvió movimientos igual de suaves y sintió frío en los labios cuando la californiana se separó apenas unos milímetros, pero su aliento se los calentó de nuevo cuando suspiró contra su boca así de cerca.

Se perdió en el marrón de su mirada, deseando que aquel instante pudiera durar para siempre.

—Demonios —dijo Virginia, y le regaló una sonrisa increíble.

Aquella imitación de su forma de hablar consiguió que se le calentaran las mejillas.

—Qué tonta eres —contestó, sonriendo sin querer, sospechaba que aquel gesto iba a permanecer muchas horas en su rostro.

Apartó la mirada, intentando asimilar que se habían besado y que había sido maravilloso, que quería repetirlo muchas veces más… Que lo necesitaba en ese mismo momento.

Miró de nuevo a la chica que conseguía hacerla sentir bien incluso estando a miles de kilómetros de distancia, Virginia acunó su mejilla con la mano y ella se dejó llevar al sentir que la invitaba a girar la cabeza en busca del ángulo perfecto para volver a besarla.

Demonios.
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Nada más abrir los ojos se encontró con los de Virginia fijos en ella y el corazón le dio un pequeño salto en el pecho. Miró a su alrededor para poder ubicarse y recordó que la noche anterior habían terminado en la autocaravana, en aquellos momentos los rayos del sol la iluminaban completamente. Las dos seguían desnudas y observó a la californiana, se fijó en su anatomía tapada a medias por una sábana y al levantar la vista en busca de sus ojos la descubrió sonriendo de esa forma.

Seguro que estaba roja otra vez.

Le dio un golpe en el brazo antes de acurrucarse escondiendo la cara en su cuello y respiró profundo al sentir que le rodeaba la cintura con el brazo. Se quedó unos segundos de más con la nariz apretada contra su piel, sin ganas de separarse de su cuerpo, no podía creerse que hubiera llegado el día de la despedida.

Malditos kilómetros, maldita distancia.

Minutos después salió de su escondite, apoyó la mejilla en su hombro y disfrutó de las caricias de las yemas de sus dedos en la espalda. Habían sido los mejores días de su vida, eso lo tenía muy claro, y no solo por ella, sino también por el viaje familiar y por haber conocido mejor a Liv y a Teri. A pesar de los múltiples aspectos positivos, tenía que admitir que lo mejor de todo había sido poder descubrir a Virginia en una faceta mucho más íntima, el sabor de sus labios y la forma en la que besaba. Las dos últimas noches.

Demonios, lo hacía todo muy bien.

Cerró los ojos al sentir cómo presionaba los labios sobre su sien y de repente aquella sensación de vergüenza desapareció, dando paso a la tristeza. ¿Cómo iba a estar tanto tiempo sin sus besos y sin poder sentirla de esa manera?

—Buenos días, Mandy.

—Buenos días, Virginia.

Se medio incorporó para ver su rostro, apoyando la barbilla sobre su pecho aún cubierto por la sábana.

—¿Has dormido bien?

Ay, seguro que se estaba ruborizando otra vez, lo sabía por la forma en la que la estaba mirando.

—Muy bien.

Dormir habían dormido poco, a decir verdad. Le daba vergüenza admitir que tenía agujetas. Quizás debería empezar a hacer ejercicio si quería estar a la altura de la californiana la próxima vez.

—Qué tonta eres —protestó cuando la vio adoptar aquella expresión insinuante, pero lo dijo sonriendo, no podía evitarlo.

Con Virginia era así siempre, le resultaba imposible no sonreír con cada payasada que se le ocurría.

No le dio tiempo a decir ninguna más, porque la californiana tiró con suavidad de su nuca y atrapó sus labios en un beso de buenos días. Aguantó un suspiro y se centró en disfrutar de aquel contacto que tanto iba a echar en falta los próximos meses. La forma en la que se besaban le recordaba a la de la mañana anterior, cuando se despertaron después de hacer el amor por primera vez.

Sí, con Corey fue feliz y cada vez que se besaban ella confirmaba lo enamorada que estaba de él, pero nunca se había sentido como se sentía con Virginia. Aquel pensamiento la invitó a sonreír en mitad del beso y cuando se separaron se perdió en el marrón de su mirada.

—No sé cómo voy a vivir sin esto —susurró la californiana mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar, le encantaba la forma tan delicada en la que la tocaba siempre y adoraba que pensaran así de parecido—. Creo que es lo que más voy a echar de menos.

—¿Besarme? —preguntó y deslizó las yemas de los dedos por su hombro y parte de su cuello, sonriendo al verla estremecerse—. Yo también voy a echar de menos besarte.

—También, pero me refería al contacto ocular. Tengo escalofríos cada vez que miro tus ojos directamente.

—A mí también me pasa —confesó, y era cierto, porque sin una pantalla de por medio la sensación era muy diferente.

Sonrió automáticamente al ver la dentadura perfecta de Virginia. Fue en lo primero en lo que se fijó al conocerla, en lo increíble que era su sonrisa, y adoraba sentirla entre besos. Aún no sabía si creerse eso de que nunca había llevado aparatos.

—Virginia… —susurró agitada al sentir cómo la recostaba contra el colchón mientras le besaba el cuello muy lento. Sin necesidad de nada más ya estaba excitada.

En varias ocasiones se había preguntado cómo sería la californiana en la intimidad, sobre todo cuando empezó a leer sus escenas eróticas, se la imaginaba sexi, dominante y casi brusca, pero en su primera vez con ella no fue así. Hubo muchos besos y toneladas de mimos por parte de las dos, pero la noche anterior la cosa cambió un poco, Virginia se dejó llevar y le enseñó su cara más insaciable. Le daba vergüenza incluso pensarlo, pero jamás había disfrutado tanto en la cama, y eso que Cyndi no dejaba de insinuar que quizá echaría de menos algo en concreto entre las sábanas. Bobadas. Ni una sola vez sintió que faltara nada en el cuerpo de Virginia.

—Esto también lo voy a echar de menos, Mandy.

Dios… su voz era increíblemente erótica cuando la escuchaba así de cerca del oído.

Quién le iba a decir que el acento americano le haría sentir aquellos escalofríos.

Virginia paseó los labios sobre su piel, ascendiendo por su cuello y recorriendo su mandíbula hasta acabar de nuevo de lleno en su boca, besándola con profundidad.

—¿Y si nos escuchan?

Se preocupó, porque seguro que Liv y Teri estaban en algún lugar de la caravana.

—Si te sientes incómoda, paro. Solo tienes que decirlo.

Ay, era tan mona, tan atenta…

La sujetó por la nuca y la atrajo de nuevo hacia ella, las dos entreabrieron los labios a la vez para no perder el tiempo y ella suspiró contra su boca al sentir que Virginia apartaba la sábana y se colocaba bien sobre su cuerpo, quedando piel con piel.

***

Llevaba roja un rato, porque Teri no dejaba de mirarla con media sonrisa insinuante mientras las cuatro desayunaban juntas en la mesa de comedor de la caravana.

Dios, lo que le gustaba avergonzarla.

Virginia le había asegurado que sus amigas no las habían escuchado ni la noche anterior ni aquella mañana, pero esa mirada azul con sonrisa pícara a juego estaba poniéndola nerviosa.

Liv, en cambio, estaba algo seria, decía que le dolía la cabeza y tenía una pequeña herida en el labio, al parecer habían bebido demasiado la noche anterior y ella no se acordaba de nada, pero Teri aseguraba se lo había hecho en una pelea en el casino. Parece ser que Liv se había pasado un poco exigiendo más fichas e insultando a todos los que se le ponían a tiro, aunque no se pronunció ante las palabras de la ojiazul.

Se sentía culpable, porque habían pasado la noche fuera para darles intimidad a Virginia y a ella, y entre copa y copa decidieron dormir en el hotel del casino para no molestarlas. Casino, bebidas, labios partidos y una resaca de las que no te dejan recordar nada. Casi parecía sacado de una película.

No podía estar tranquila pensando en su viaje de vuelta a San Francisco. Dos de tres tenían resaca y la que no había bebido la noche anterior estuvo demasiado ocupada con otros asuntos como para dormir lo suficiente.

Sonrió al sentir que Virginia la tomaba de la mano y la mantuvo sobre su muslo por debajo de la mesa. Buscó su mirada y casi no le dio tiempo a encontrarla antes de que los ojos se le cerraran solos cuando los labios de la californiana se fundieron con los suyos en un beso suave. Al separarse de ella conectó con el marrón de su mirada y notó que su corazón comenzaba a latir desbocado, cada vez un poco más rápido.

—Me encanta cuando te sonrojas —le dijo al oído, y ella le propinó un pequeño golpe en el brazo antes de permitir que la rodease con él y la apretara contra su cuerpo.

Se iniciaba la cuenta atrás para la despedida y estaba segura de que le sería imposible contener las lágrimas. Tenían que separarse tras el desayuno e iba a echar mucho de menos poder abrazarla de esa forma cada vez que le apeteciera. Sabía que Virginia intentaba mantener el tipo, pero se estaba aguantando las ganas de llorar incluso más que ella, quería jugar el papel de la dura, pero ya le había dicho que no hacía falta que se esforzara, que podían llorar juntas.

—Terminamos de recoger y te acompaño al hotel.

—Te vamos a echar de menos, australiana —dijo Teri.

—Mucho —añadió Liv.

—Ay… —se quejó mientras se limpiaba unas lágrimas que se le habían escapado—. Lo siento. Yo también os voy a echar de menos.

Virginia le besó la sien y Liv la envolvió en un caluroso abrazo. Sentía que había creado un vínculo nuevo con la mejor amiga de Virginia, uno bastante intenso, se inició en el momento en el que se quedaron hablando a solas la segunda noche que pasaron allí, cuando Teri se enteró de que a Liv le gustaban las chicas. De una forma u otra las dos habían vivido una historia parecida, ella también se enamoró de una chica al mismo tiempo que mantenía una relación seria con un chico. Ambas aprendieron que el género de las personas era lo menos importante para llegar a enamorarte de ellas.

Virginia y ella se levantaron de la mesa a la vez y dejó que la californiana la abrazase mientras caminaban hacia la habitación, donde estaba su maleta a medio hacer, y entre las dos buscaron los pijamas que perdieron durante la noche. Seguro que estaba roja otra vez.

¿Se acostumbraría alguna vez a aquellas situaciones?

—Toma, Mandy —escuchó la voz de la americana a su espalda y, tras girarse, sonrió al ver lo que le tendía, a pesar de que estaba llorando.

—No seas tonta.

—Quiero que te los quedes.

La muy boba había doblado un jersey, uno de los que ella había dicho que le encantaban, y cuando Virginia le contestó que se los regalaba pensó que era una de sus bromas. Comparó el color de sus pantalones con la prenda y lo eligió como sustito del que se había puesto aquella mañana. Le estaba un poco grande, pero olía a Virginia, así que era perfecto, la sensación de estar rodeada por ella provocó que se le escaparan unas cuantas lágrimas más. La californiana la estrechó entre sus brazos y ella se escondió en su cuello mientras lloraba abrazada a su cintura.

—No sé cuándo voy a poder dejar de llorar.

—Sí, a mí también me pasa, que una vez que empiezo no puedo parar…

—De momento estás aguantando —susurró—. Te envidio.

—Ya verás cómo me voy a poner cuando te vayas.

—No quiero irme.

—Ni yo que te vayas, Mandy.

Se separó de ella y sonrió a duras penas cuando Virginia deslizó los pulgares por sus mejillas para secárselas, a pesar de que seguía llorando. Siempre le acariciaba de forma delicada —en cualquier situación—, pero algo se le removió por dentro al sentir aquella suavidad. Se puso de puntillas y la besó, la americana siempre parecía sorprenderse si era ella quien tomaba la iniciativa de aquella forma, y le gustaba notarlo. Tenía razón al decir que el contacto directo entre sus labios y sus miradas iba a ser lo que más echaría de menos en esos largos meses que les esperaban.

Acarició su espalda sobre la camiseta que llevaba y recibió su lengua cuando pidió permiso para introducirla en su boca. Se encontraban en mitad de la cuenta atrás y cada vez quedaban menos besos que darse hasta la próxima. Atrapó su labio inferior con los suyos antes de separarse, manteniendo las frentes unidas y los ojos cerrados.

—Mierda. —Se sorprendió al escuchar aquella palabrota y, al mirarla, se encontró con que Virginia estaba llorando—. Menuda mierda —se quejó de nuevo mientras se restregaba el rostro con el antebrazo.

Llevó las manos a sus mejillas, esta vez fue ella quien se las secó con los pulgares y se preguntó si Virginia había sentido lo mismo al acariciarla de esa forma hacía unos segundos. Se sonrieron, a pesar de que ambas seguían llorando, y la californiana le besó la muñeca y cubrió con la mano la que ella mantenía sobre su mejilla.

—Vale, creo que está ya todo listo —le salió la voz un tanto rota—. No quiero que lleguemos tarde al aeropuerto por mi culpa.

—Tendré que despedirme de Micky, Mariam y Richard.

—Y yo de Liv y de Teri.

Hizo pucheros y Virginia la besó una vez más.

—Me encanta que te lleves tan bien con Teri y Liv, muchas gracias por quedarte hablando con ella la noche que empezó esta tensión entre Teriv.

—Tienes unas amigas increíbles.

—Tú también. —Virginia le rodeó la cintura con los brazos—. Cyndi estará loca por saber todos los detalles.

—Es muy cotilla, pero no le voy a contar nada.

Virginia se rio y ella se quedó unos segundos enganchada a su sonrisa antes de permitirle atrapar sus labios de nuevo, y se dejó llevar a donde quisiera llevarla. Buscó aire cuando su espalda se encontró con la pared de aquella pequeña habitación y deslizó los brazos por los hombros de la californiana para rodearle el cuello. Ese beso fue algo más intenso y menos delicado que los anteriores, pero no podía quejarse, porque también iba a añorar esos momentos en los que se buscaban de forma mucho más necesitada.

***

—Te voy a echar de menos —dijo en un murmullo mientras escondía la cara en su cuello.

—Joder, y yo a ti.

A esas alturas Virginia ya no se molestaba en disimular que estaba llorando, y aquello provocaba que ella lo hiciera el doble, entre las dos habían construido un círculo vicioso en el que se retroalimentaban con más y más lágrimas.

—¿De verdad que no puedes quedarte? En mi cama cabemos las dos. Apretadas, pero cabemos.

Al separarse de Virginia, se rio flojito por lo tonta que era y después volvió a besarla rápido, porque su madre, su hermano y Ricky saldrían en cualquier momento del hotel, pero tenía algo muy claro, y era que su último beso antes de regresar a Australia no iba a ser el que se dieron en la autocaravana.

—Te prometo que nos vamos a ver mucho antes de lo que pensamos —murmuró Virginia y ella la estrechó más fuerte entre sus brazos.

—Puedo volver yo —le dijo, acariciándole el pelo—. No gasto nada viviendo con mi madre y Richard. Podría intentar cogerme vacaciones en… ¿junio? ¿julio?

—A veranear en California, qué lista eres.

—¿Te parece bien?

—Solo deja que pague la mitad del viaje con el dinero que gane…

—No, Virginia, tú vives con tus amigos y tienes muchos gastos.

—Pero…

—¡Aquí estáis! —la voz de Mariam las sorprendió y a ella le hizo gracia ver cómo Virginia adoptaba ese gesto nervioso y daba un paso atrás para separarse de ella.

¡Ya era hora de verla avergonzada! Y se estaba poniendo un poco roja.

—Hola, Mariam.

Su madre había salido del hotel sola, seguramente para que Richard no las sorprendiera en aquella actitud cariñosa, hablaría con el novio de su madre sobre su relación en cuanto se le presentara la ocasión, porque no tenía motivos para ocultarla.

—Tranquilas, chicas, que en nada os volvéis a ver.

—Ojalá —dijo al tiempo que alcanzaba la mano de Virginia y entrelazaba sus dedos.

La notó fría y sudada, signos inequívocos de nerviosismo.

—Micky tampoco quiere irse, está arriba llorando mientras Richard lo termina de vestir —explicó—. No sé por qué tardan tanto.

Su madre miró la puerta de salida del hotel con el ceño fruncido.

—¿Quieres que suba yo?

—Subid para ver cómo van, yo voy llamando al taxi.

—Insisto, Mariam… —dijo Virginia, refiriéndose a llevarlos en la autocaravana.

—Vuelvo a rechazar tu oferta, Virginia. —Su madre le sonrió—. Ni loca os hago entrar al aeropuerto en ese bicho enorme.

—De verdad que Teri está encantada de poder trastear con ese bicho.

—De verdad que os lo agradezco. —Su madre le dio un suave apretón en el brazo—. Id arriba y decidles que aligeren el paso, que al final llegamos tarde.

Tiró de la mano de Virginia y subieron a la habitación donde Richard debía de seguir peleándose con Micky para que terminara de vestirse.

—Me parece muy tierno que te pongas tan nerviosa con mi madre.

—Chsss…

La californiana la miró divertida y aprovechó para besarla entre risas mientras subían en el ascensor, ella la llamó tonta una vez más. Se notaba por todos lados que habían llorado, pero intentaban disimular lo mejor que podían

—¡Gina! —Su hermano se enganchó a la pierna de la californiana nada más cruzaron la puerta—. Llévame a tu tasa.

Le encantaba verlos interactuar, se derretía por dentro cuando Virginia lo cogía en brazos o cuando se agachaba frente a él para quedar a la misma altura. Y no sabía si se comportaba de esa forma con él porque ella estaba delante o porque, efectivamente, los niños se le daban así de bien. Se fijó en la expresión de su rostro y supo que era una mezcla de ambas, con más cantidad de la segunda opción.

—¿Quieres venir a California, Micky? Te enseñaré a hacer surf.

—¿Sabes surfear? —preguntó Richard con interés y Virginia puso esa sonrisita traviesa que adoraba.

Richard no tenía el mismo efecto en ella que su madre.

—No, pero por Micky aprendo.

—Si vienes algún día a Melbourne, te enseño yo —dijo el hombre de forma amable.

—¿De verdad?

—Por supuesto.

—Genial, ahora tengo tres motivos para ir a Melbourne. —Virginia sonrió ahora ampliamente—. El surf, Mandy y el pequeño Micky —dijo mirando a su hermano.

Quizás no fue consciente de que lo dijo en voz alta, pero Ricky debió de captar el mensaje, porque la miró por unos segundos en silencio y aparentemente extrañado antes de seguir guardando cosas del niño en la maleta. Cuando devolvió la vista a Virginia la vio un poco más seria mientras paseaba a Micky en brazos, rodeada por el ambiente sutilmente tenso que acababa de invadir la habitación.

—Micky, tienes que ponerte este abrigo. —Terminó con aquel incómodo paréntesis enseñándole la pequeña prenda a su hermano—. ¿Te acuerdas de los aviones?

—¡Sí!

—¿Quieres volver a verlos?

—¡Quiero entrar!

—Ponte el abrigo y entramos en uno.

Se acercó a ellos y cogió en brazos a Micky para dejarlo de pie sobre la cama.

—¿Gina viene a tasa?

Señaló a la californiana y Virginia soltó una risita que trataba de sonar ligera, pero era evidente que escondía tras ella unas ganas gigantescas de volver a llorar. A ella casi se le escapó una lágrima sin querer.

Ya se imaginaba que la despedida sería difícil, pero no estaba preparada para aquella intensidad.

—Algún día vendrá a casa, ¿vale? —le prometió al pequeño.

—¡Vale!

Micky lo exclamó con la felicidad escapándosele hasta por las orejas, ojalá fuera tan fácil. Se limpió disimuladamente la mejilla y decidió cambiar de tema.

—¿Te acuerdas de cómo se llama donde guardan los aviones?

—Alporto.

—Ae… —lo ayudó mientras estiraba el abrigo para que metiera los brazos.

—Aelporto.

—Aeropu…

—¡Puerto!

—Muy bien, Micky. —Sonrió orgullosa y le dedicó una rápida mirada a Virginia, que los contemplaba con un brillo especial en los ojos.

Nada más abrocharle el abrigo, la americana se acercó al niño.

—¿Quieres que vayamos volando?

—¡Sí!

Lo cogió en brazos emitiendo lo que se suponía que era el sonido de un avión y lo hizo volar por la habitación. Ella se mordió el labio mientras los miraba, con un nudo en la garganta de emoción, cuando cayó en la cuenta de que Richard la observaba con el ceño ligeramente fruncido. Le dio la impresión de que el hombre empezaba a darse cuenta de ciertas cosas, que estaba atando los cabos que no le convenía que atara en aquellos momentos. Aún no. Apartó la mirada de él y cogió la mochila de su hermano, antes de salir de la habitación junto a Virginia y un Micky volador.

—Te esperamos abajo, Richard. No tardes, mamá se está poniendo nerviosa.

Se apresuró en cerrar la puerta tras decirlo y se dirigieron hacia el ascensor.

—¿Demasiada tensión? —preguntó la californiana mientras esperaban que llegara a su planta—. Lo siento, no he pensado antes de hablar.

—Tranquila, quizás no lo ha entendido así.

—Menuda cara ha puesto, me ha dado miedo.

Se tuvo que reír y le acarició el brazo con que sostenía a su hermano, su bíceps estaba tenso... Demonios, iba a echar de menos eso también.

Menuda obsesión.

Qué vergüenza.

—¿Por qué te sonrojas? ¿Te dará vergüenza hablar con él? —preguntó en tono burlón.

Si ella supiera…

—La verdad es que Richard no suele meterse demasiado en mi vida —confesó, entrando en el ascensor—. Las conversaciones serias las tengo con mi madre, y en este caso está contenta.

—Eres muy valiente, ¿lo sabes? —dijo mirándola fijamente—. Supongo que debería darme prisa y decírselo a mis padres yo también… Sospecharán con tantos viajes no justificados a Melbourne, ¿no? Eso o podría clasificarme para más campeonatos en Australia.

—No, que apenas tuvimos tiempo para vernos. —Se apoyó en su hombro, rodeándole el brazo con los suyos. No quería separarse de ella.

—Te advierto que quizás me vuelva loca esperando hasta verano.

—Y yo —confesó, soltando un suspiro bastante obvio.

—Ey, mírame —le pidió la californiana y ella alzó la cabeza para conectar sus miradas desde muy cerca.

Se estremeció al sentir que atrapaba sus labios con delicadeza y ambas rieron cuando Micky depositó uno con sonido incluido en la mejilla de Virginia.

—Te ha manchado. —Tuvo que limpiarle, porque los besos de su hermano eran un poco babosos.

Virginia la besó en la mejilla estilo Micky y ella protestó entre risas limpiándose el exceso de humedad de la cara.

¿Cómo iba a poder estar tanto tiempo sin ella?

***

La cabezota de Virginia insistió en acompañarla en un taxi a pesar de sus protestas, porque era evidente que a la americana no le sobraba el dinero. Al final consiguió pagar ella el de ida y le coló un billete en el bolsillo del abrigo para el de vuelta sin que se diera cuenta, ya que estaba muy ocupada llevándole la maleta hacia el interior del aeropuerto.

Demonios, a excepción de las palabrotas, aquella chica era prácticamente perfecta.

—No vamos a poder besarnos una vez que crucemos esta puerta, ¿verdad? —preguntó la chica.

—Si estuviera solo mi madre … —dijo intentando que no notara que volvía a llorar, pero debió de resultar demasiado evidente porque Virginia se giró hacia ella nada más escucharla.

—Joder, Mandy, no llores —pidió frenando su avance y acunando una de sus mejillas con la mano.

—Lo siento, pero es que… —La miró directamente a los ojos—. Demonios, voy a echarte mucho de menos desde el momento en el que me suba a ese avión y… —Suspiró antes de morderse el labio al ver que los ojos de la californiana se humedecían también—. Virginia…

Su sollozo fue acallado por sus labios, que atraparon los suyos firme y suave, de forma lenta y delicada. ¿Aquel iba a ser su último beso? Tenía que ser una broma de mal gusto, ¿por qué dolía tanto aquella despedida? Nunca se había sentido así por dentro, desesperada por poder parar el tiempo y así evitar lo inevitable. No podía respirar bien, pero le daba igual, porque necesitaba mucho más su boca, así que respondió a su beso acercándose más a su cuerpo, sujetándola por el brazo y la cintura. La sintió sollozar contra sus labios y cerró los ojos con fuerza, uniendo sus frentes. Le tocaba a ella ser la fuerte, porque a esas alturas la conocía a la perfección y sabía que Virginia, por muy segura de sí misma que pudiera parecer, tenía miedo.

—Los días pasarán volando, ya lo verás —dijo antes de darle un corto beso en los labios.

—Pero tú tienes que esperar un día menos que yo, no es justo —bromeó entre lágrimas.

¿Cómo podía ser tan tonta y adorable al mismo tiempo?

Cuando le habló a Cyndi de cómo era Virginia, le dijo que le gustaba cada pequeño detalle que la convertía en ella, le contó lo mucho que se reían juntas y la facilidad que tenía para hacerla sonreír y su amiga decidió que si existían las almas gemelas, Virginia era la suya.

Ese pensamiento hizo que su corazón se acelerara un poco más, si era posible, y observó aquellos ojos marrones cubiertos de lágrimas y aquella sonrisa entristecida, diferente a las que la tenía acostumbrada, pero seguía siendo suya. Se mordió el labio y se armó de valor para decírselo, porque tras meses conociéndose en profundidad a través de internet y después de aquel fin de semana tan perfecto, lo sentía muy intenso. Estaba perdidamente enamorada de ella a pesar de la distancia.

—Te quiero —susurró sin apartar la mirada de sus ojos, aunque empezaba a notar que sus mejillas quemaban.

A veces pensaba que era una locura eso de admitir que la quería o que estaba enamorada de ella, porque llevaban hablando casi un año, pero en total no habían estado juntas ni una semana completa, si contaban los días de ambos viajes. Pero en ese momento le parecía lo más honesto que había dicho en su vida, aquel último encuentro le había dejado todo muy claro.

Virginia la besó de nuevo y susurró lo mismo contra sus labios antes de volver a atrapárselos con el doble de energía, mientras volvía a secarle las mejillas con los pulgares. Sus lenguas se encontraron en el interior de su boca y le apretó los brazos con los dedos, seguramente Virginia se daría cuenta de que estaba temblando.

—Tenemos que entrar ya —se obligó a decir tras unos minutos más de besos y caricias, de intentos por memorizar cada sensación y movimiento—. Voy a perder el avión.

—Es un truco para que no tengas que irte —susurró Virginia, acariciándole la nariz con la suya—. Si se va el avión, te tienes que quedar.

—Ojalá.

—Ojalá.

Se sonrieron y se besaron una vez más, la última.

Caminaron de la mano hasta que divisaron a sus familiares a lo lejos y de inmediato echó de menos el calor de su palma, ya la echaba de menos a ella y eso que aún la tenía a la vista. ¿Cómo iba a ser cuando ya no la tuviese al lado?

Virginia se despidió de su madre y de Richard, por la cara de este último supo que aquella conversación pendiente ya no era del todo necesaria. Tenía pensado contárselo una vez estuvieran en Melbourne, durante alguna de sus cenas, quizás, pero ya estaba dicho, sin palabras y con evidencias de las innegables. Intentó aguantar el tipo con todas sus fuerzas, pero cuando Virginia se agachó frente a Micky para darle un abrazo de despedida su hermano le limpió un par de lágrimas con las manos abiertas y ella se puso a llorar, una vez más, como una tonta ante aquella escena. La abrazó con mucha fuerza tras incorporarse y quedaron frente a frente, respiró el olor de su piel y sollozó bajito contra su cuello mientras Virginia le acariciaba la espalda. Le dio lo mismo confirmárselo a Richard todavía más alto. Necesitaba aprovechar hasta el último segundo con ella.

Al separarse de su cuerpo, tomó a californiana por las mejillas y la besó, notó que se sorprendía, pero tras un par de segundos se lo devolvió igual de suave. Apostaba a que se sentía como ella, el mismo nudo en la garganta y aquella desagradable presión en el estómago.

—Te quiero —le repitió y volvió a unir sus labios—. Te voy a echar mucho de menos —dijo antes de besarla de nuevo—. Tened mucho cuidado en la carretera. Avísame de todo, por favor.

—Te lo prometo —susurró la californiana y la besó por última vez—. Te quiero.

La miró unos segundos, intentando memorizar su rostro visto así de cerca, quería poder evocar aquellas facciones cada día que estuvieran separadas. La abrazó fuerte una última vez, se separó de su calor y caminó hacia atrás sin soltar su mano hasta que fue estrictamente necesario.

—Adiós, Virginia.

—Adiós, Mandy.

Demonios, tenía la sensación de llevar despidiéndose días, le dolía el cuerpo entero, de verdad. No sabía cuántas despedidas les quedaban por delante, pero estaba segura de que en ninguna de ellas estaría preparada para decirle adiós.
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Vuelta a la rutina

Hacía tiempo que no se despertaba tan desganada, esa mañana tenía más ganas que nunca de quedarse un rato más en la cama, porque en sus sueños había estado con Virginia y no quería alejarse de aquello tan pronto. No podía creerse que ya hubiera pasado el fin de semana en Moapa Valley, tenía la sensación de haber estado allí dos minutos en lugar de cuatro días.

Suspiró y se obligó a incorporarse para quedar sentada sobre el colchón con aquel sentimiento de tristeza invadiéndola. Cogió el móvil de la mesita de noche y se le iluminaron los ojos al ver los mensajes de buenos días de Virginia, aunque le salió también un gesto lleno de nostalgia y un poco triste. La echaba demasiado de menos y no había pasado ni un día desde que se despidió de ella en el aeropuerto.


VIRGINIA: Buenos días, escocesa.

VIRGINIA: Te echo de menos y no tengo ganas de ir a clase.

VIRGINIA: No me puedo creer que ayer me despertara contigo y hoy no.

VIRGINIA: Menuda mierda.

VIRGINIA: Perdón, es que es una mierda de verdad.

VIRGINIA: Voy a prepararme para ir a clase.

VIRGINIA: (foto frente al espejo con cara de tontita)

VIRGINIA: Lo sé, lo sé, echas de menos este cuerpo.

VIRGINIA: Yo echo de menos el tuyo… :-P

VIRGINIA: ¿Soy rara si estoy tonteando contigo mientras duermes?

VIRGINIA: Sí, creo que sí.

VIRGINIA: Ya estoy en clase.

VIRGINIA: Espero que te despiertes bien.

VIRGINIA: Te echo mucho de menos.

AMANDA: Buenos días, tontita. Yo también echo de menos tu cuerpo, tu cara, pero sobre todo tu sonrisa. Y me quedaría en la cama, pero tengo que ir a trabajar. Esperaba verte a mi lado al despertarme, y hoy te perdono las palabrotas. Te aviso cuando salga de la ducha. ¿Cómo va tu clase? ¿Es interesante?



Dejó el móvil en la mesita de noche, se estiró y se levantó para ir directa a la ducha. Se hizo una coleta y se desnudó, sonrojándose cuando descubrió en su piel un par de marcas de las noches pasadas con Virginia. Al menos la californiana fue considerada y no se las hizo en sitio visibles. Quizás debería haberle mordido ella también, así se acordaría de esos momentos más a menudo.

No tardó mucho en ducharse, pensando que esa jornada en la panadería se le iba a hacer muy cuesta arriba, todas las emociones que había coleccionado durante aquellos cuatro días eran muy intensas y estando tan lejos pesaban mucho. La atraían hacia el suelo. Todo era distinto tras su primer beso con Virginia.

Aquel recuerdo la tuvo sonriendo como una tonta mientras se vestía, porque se lo había imaginado muchas veces, incontables, pero la realidad fue muchísimo mejor.

¿Cuánto faltaba para poder besarla otra vez?

Decidió responder la foto de Virginia con una suya, porque siempre le preguntaba cómo iba vestida, al principio creía que sus razones eran completamente inocentes, pero tras conocerla un poco más sabía de sobra cuáles eran sus intenciones reales. Aun así, continuó mandándole fotos, porque le gustaba que le dijera todo lo que pensaba y sentía al verla. Le encantaba que no supiera reprimirse. Tendría que pedirle consejo para aprender a dejarse llevar, porque ella pensaba y sentía mucho más de lo que decía en voz alta.

Fue a despertar a Micky y le acarició la mejilla con un dedo de forma delicada, el niño abrió los ojos como si los párpados le pesasen cien kilos, parecía que no era la única a la que le iba a costar volver a la realidad. Saludó a su hermano, lo cogió en brazos y notó cómo volvía a quedarse dormido sobre su hombro antes incluso de llegar a la cocina. Tuvo que espabilarlo de nuevo para que se sentase en su sillita, hizo el desayuno para ambos y preparó café de más para su madre y para Richard. Se sentó frente a un café y una tostada con aguacate y comprobó su teléfono mientras Micky bebía la leche con frutas usando una pajita, el pobre sorbía casi por inercia.

Eso sí que había sido un cambio importante, porque normalmente su móvil podía estar metido en el bolso todo el día u olvidado en la habitación, pero desde que hablaba con la californiana lo llevaba siempre consigo. Casi desde el principio, y eso que en aquellos momentos iniciales no tenía en mente nada más que charlar con una chica que escribía muy bien.

Se dio cuenta de que tenía una notificación en Twitter, un mensaje privado, y le gustó ver que era Liv.


LIVIA__9: Ey, Mandy, espero que estés bien y que hayas encontrado todo en su sitio en tu vuelta a Melbourne.

LIVIA__9: Y que no eches mucho de menos a la idiota de Gina.

LIVIA__9: O al menos que estés llorando un poco menos que ella.



A las amigas de Virginia les encantaba ponerla en evidencia, aunque ella ya sabía que había estado llorando, porque el día anterior, cuando hablaron por teléfono, lo hicieron las dos. Menudas tontas.


LIVIA__9: Te escribo porque me he dado cuenta de que no tengo tu número de teléfono y… necesito contarte algo.

LIVIA__9: Me siento cómoda hablando contigo.

LIVIA__9: Aprovecho para darte las gracias por quedarte conmigo y escucharme en Moapa Valley.

A_SÌTHICHE: Hola, Liv. Estoy bien, triste porque sí que echo de menos a Virginia, pero bien. Estamos en una relación a distancia y ahora toca esperar hasta la próxima vez... ¿Cómo estás tú? Te doy mi número de teléfono y hablamos por WhatsApp. Creo que Moapa Valley nos ha servido para conocernos mejor y yo también estoy muy cómoda contigo. Háblame cuando puedas y apunto tu teléfono.



Al salir de la conversación con Liv, vio la que compartía con GILLEY-B y sonrió por aquel paralelismo, lo último que hicieron Virginia y ella en aquel chat fue intercambiar sus teléfonos. Se mordió el labio y empezó a teclear.

¿Le haría ilusión tener una notificación en Twitter?

Donde empezó todo.


A_SÌTHICHE: Te quiero, tontita.



Todo era más intenso que antes del ansiado beso, hasta escribirle «te quiero» en un mensaje privado de Twitter le parecía mucho más profundo. ¿Se podrían guardar esas conversaciones? Porque quería tenerlas para el recuerdo.

—Buenos días, cariño —escuchó la voz de su madre y dejó de mirar el móvil para servirle café en su taza—. Muchas gracias.

—Buenos días —le devolvió el saludo y observó que Micky seguía sorbiendo lentamente con los ojos entrecerrados, por eso lo levantaba siempre antes, porque tardaba una eternidad en desayunar—. A alguien se le han pegado las sábanas hoy —se burló del pequeño.

—Buenos días, Micky, ¿cómo ha dormido mi niño? —preguntó su madre y el niño abrió un poco los ojos antes de volver a sorber de la pajita mientras la mujer le acariciaba la mejilla—. Una vez llegue a la guardería se le pasa el sueño, como siempre.

—Seguro. —Rio antes de tomar un sorbo de café.

—La próxima vez deberíamos guardarnos un día libre para adaptarnos antes de la vuelta al trabajo.

—¿Has pasado mala noche? —se preocupó.

—Me costó un poco dormir. —Su madre le dedicó su mirada con brillo especial, cuando recibía una de esas sabía que algo en ella le había recordado a su padre—. Tú ni siquiera estarás cansada, ¿verdad?

—La verdad es que no.

—¿Qué tal tu chica? —cambió de tema, y el elegido provocó que el corazón le bombeara como loco en el pecho—. Venga, no te pongas tontorrona y cuéntame algo, no quise molestarte en el avión ni cuando llegamos, porque supuse que querías hablar con ella.

—Sí que hablé con ella —confesó—. Siento si no os hice mucho caso, pero ayer fue un día… complicado.

—Me lo imagino, cariño, no debe de ser fácil. Sois muy valientes, se nota que os queréis mucho.

—Demonios, qué vergüenza.

Se tapó el rostro con las manos mientras escuchaba a su madre reírse.

—Me cayó muy bien. Se ve que es una buena chica.

—Tú también le gustaste a ella. Siento no haberte contado nada antes, pero me daba un poco de miedo tu reacción.

—Confieso que sospeché algo cuando decidiste romper con Corey, pero como no me dijiste nada lo dejé pasar. Que sea una chica me ha sorprendido, no voy a decirte que no, pero me da igual si estás con un chico, con una chica o sola toda tu vida. Yo lo único que quiero es que seas feliz, y punto.

Y lo sabía de antemano, porque la relación que mantenía con su madre siempre había sido muy estrecha, pero igualmente se emocionó al escucharlo.

—Soy muy feliz, aunque esté llorando.

Su madre le tendió la mano por encima de la isleta y ella la estrechó con la suya.

—Es normal que ahora te sientas así, demasiadas emociones juntas: estos días con Gina, separarte de ella, hablarlo conmigo... —Pudo ver que a Mariam se le humedecían los ojos—. No te pongas a llorar, Amanda, que me lo pegas siempre.

Sonrió al escuchar su tono de protesta y le apretó la mano.

—Lo siento, tengo que acostumbrarme a las despedidas y ya sabes que me emociono cuando hablo contigo de estas cosas...

—¿Ya sabéis cuándo os volveréis a ver?

—Aún no tenemos nada seguro, pero en principio habíamos pensado vernos en invierno.

—Qué envidia. Se os pasará rápido.

—Qué tonta. —Se rio, secándose las mejillas con las manos.

—Mandy, cógete más días de vacaciones y repártetelos a lo largo del año. Disfruta de tu relación con Virginia.

No, esa conversación no, por favor.

—Mamá, ya sabes que no me gusta faltar. Una panadería no debería cerrar, nuestro trabajo es que las personas tengan su ración de pan diaria… o de galletas Anzac, no se puede vivir sin galletas Anzac, mamá.

—Qué bien te ha enseñado tu padre.

Su madre negó con la cabeza con media sonrisa y ella quiso sonreír también, pero no le salió del todo.

***

Ese día hacía bastante calor, menudo contraste con el tiempo en Nevada, y entre que tenía sueño, que estaba loca por hablar con Virginia y que la temperatura ambiente no ayudaba, iba demasiado lenta y el tiempo se le echaba encima. Aquel era otro de los motivos por el que no le convencían las vacaciones, el cuerpo se le acostumbraba demasiado rápido a la rutina de descanso y luego le costaba mucho trabajo recuperar el ritmo.

Sonrió al ver llegar a su amiga, habían quedado en verse aquella mañana. Entró con el bolso enorme que le regaló ella misma en cuanto se enteró de que buscaba un modelo práctico para los apuntes de la universidad. Llevaba gafas de sol, un vestido veraniego, sombrero a juego con el bolso, zapatos con plataformas y una sonrisa enorme dibujada.

—Hola, Cyndi. El café como siempre, ¿no?

—Sí, y pónmelo para llevar, por favor. Solo tengo diez minutos.

—¿Qué tal las clases?

—Estresantes, este año va a acabar conmigo. Me voy a volver loca.

—Siempre lo dices y nunca pasa.

Se rio y le ofreció el café a Cyndi antes de tenderle un dulce como regalo de la casa, siempre lo hacía con ella.

—Necesito algún adelanto, Mandy —susurró inclinándose hacia ella con los antebrazos apoyados sobre el mostrador.

—Ya sabes que…

—… te da vergüenza —terminó su frase—. Lo de Corey me lo contaste de forma superficial y como ya sabía cómo funcionaba la cosa, no insistí, pero lo de Gina lo necesito con detalles y notas en los márgenes. ¿Y si un día me acuesto con una chica? Ahora eres tú la que tiene que iluminarme a mí.

—Cyndi, estamos en la panadería, aquí no. —Se cruzó de brazos y la miró con curiosidad—. Acostarte con una chica, ¿desde cuándo tienes esa idea?

—Nunca digas nunca, Amanda. —Cyndi le guiñó un ojo—. ¿Os besasteis?

Evocó aquel momento bajo las Osas, su primer beso, y sonrió sin querer al recordar que Virginia se equivocó al señalarlas porque estaba igual de nerviosa que ella.

—Vale, tu cara lo dice todo —la rubia se contestó a sí misma y mordió el dulce, observándola con media sonrisa—. Gracias por alimentarme, siempre salgo de clase muerta de hambre. Dime cuánto te debo.

—Te invito a todo si no me preguntas nada más.

—No me compensa, quédate con el cambio. —Su amiga depositó un billete en el mostrador y ella negó con la cabeza, divertida por la situación, mientras lo metía en la caja y cogía el cambio—. ¿Os habéis acostado?

—¡Cyndi! —susurró.

Esperaba que nadie la hubiera escuchado…

—Mandy, nadie está pendiente de nuestra conversación, esto solo me interesa a mí —dijo antes de dar un sorbo rápido al café—. Sí o no.

—Sí.

—Madre mía. —La muy tonta empezó a abanicarse con la carpeta que llevaba en la mano—. ¿Cómo es? Dímelo. ¿Mejor? ¿Peor?

—Distinto.

—¿Pero mejor o peor?

—No creo que sean los adjetivos adecuados, Cyndi. Para mí ha sido increíble, porque ha sido con ella —confesó con las mejillas teñidas de rojo—. Además, no es que tenga mucho con lo que comparar…

—Es cierto. —Cyndi puso morros mientras pensaba de qué otra forma podía satisfacer su curiosidad—. He leído que el sexo lésbico dura unas mil horas, ¿es verdad? —¿También había estado buscando información?—. Madre santa, te habrá tenido ocupada toda la noche. Mira qué carita tienes. Enséñame esos bíceps, nena.

Estaba rojísima, no le hacía falta verse para saberlo, el calor que sentía en el rostro era prueba suficiente.

—Eres tonta.

—Bueno, no insistiré. ¿Crees que si me das el número de Gina me lo contará ella?

—¡Cyndi!

—Ay, vale, vale.

La rubia se terminó el dulce y la observó con una mezcla de diversión y picardía dibujada en el rostro.

—Nos dijimos «te quiero» —confesó tras unos segundos en silencio que aprovechó para apuntar la consumición de Cyndi en una libreta.

—¡Qué bonito! Qué monas sois. Me encanta —lo decía de verdad, lo vivía así de intenso—. ¿Os sacasteis fotos?

—Muchas.

—Me las tienes que enseñar, que solo he visto la que tienes puesta en WhatsApp.

Y esa foto en concreto le encantaba, se la sacó Liv, en ella Virginia salía abrazándola por la espalda, sus brazos le rodeaban la cintura y tenía la barbilla apoyada en su hombro. Lo que más le gustaba era la sonrisa de la californiana, estaba completamente obsesionada con ella.

—¿Cuándo podemos vernos para hablar tranquilamente?

—El fin de semana, puedo cambiar el turno con mi madre y tener la tarde libre.

—Iré a recogerte a la hora de siempre.

—Está bien.

—Me tengo que ir, pero ve quitándote la vergüenza, porque quiero detalles.

—Sabes que no.

—¡Yo te lo cuento todo a ti!

—Porque quieres, yo no te pido nada.

—Te arrepentirás, Simpson.

—Hablamos luego. —Y negó con la cabeza al ver la forma en la que su amiga le guiñó el ojo.

***


VIRGINIA (nota de voz): Hemos vuelto de entrenar, me he pedido primera para la ducha, así que cuando salga podemos hablar. ¿Qué prefieres? ¿Teléfono o Skype? Te echo de menos. Te quiero.



Escuchó un «ñoña» de fondo en la voz de Liv y le hizo gracia.


AMANDA (nota de voz): Vale, cariño, cuando salgas me avisas y hablamos. Te quiero y te echo muchísimo de menos.



Estaba a punto de aprovechar aquellos minutos para poner una lavadora con la ropa del fin de semana, pero le sonó el móvil y volvió a sentarse en la silla del escritorio. En un primer momento pensó que sería Virginia, pero se encontró con un mensaje de WhatsApp en su conversación con Liv. La chica seguía escribiendo, y menos mal, porque menuda exclusiva.


LIV: Hola, Mandy.

LIV: Voy a contarte algo y me contestas cuando puedas.

LIV: Teri y yo nos acostamos la noche que pasamos en Las Vegas.

LIV: Tenía que soltarlo ya, porque me siento fatal.

LIV: Se lo contaré a Gina… quizás mañana, no lo sé.

LIV: Quiero que habléis, lo necesitáis.

LIV: No quiero meterme en medio con mis problemas.

LIV: Y no sé por qué, pero quería decírtelo a ti antes.

AMANDA: ¿En serio? ¿Cómo pasó? ¿Te has confesado? ¿Por qué te sientes fatal?

LIV: No, no le he dicho nada.

LIV: Joder.

LIV: Soy idiota por pensar que iba a cambiar algo.

LIV: Pero… fue muy intenso.

LIV: Nos gastamos muchísimo dinero en el casino, todo el de Teri, porque no me dejó ni poner un centavo.

LIV: Nos acabamos enfadando porque perdíamos todo el rato y dijo que prefería gastarse el dinero en beber, así que fuimos a la habitación, acabamos con el minibar y pedimos más cosas.

LIV: Te juro que me daba vueltas todo, bebí de más, y… me arrepiento y no volveré a hacerlo, pero también tomamos otras cosas que no debíamos.

LIV: Ya sabes.

LIV: Hay momentos que no recuerdo bien, lo confieso.

LIV: Le pedí perdón por no haberle dicho que era bisexual.

LIV: Nos reímos.

LIV: Y al final…

LIV: Nos besamos.

LIV: Y no paramos.

LIV: No creo que quieras saber detalles.



¡No se lo podía creer! Aquella era una información muy fuerte, le habría gustado ponerse en plan madre con ella por lo de beber en exceso y tomar drogas, pero Liv no necesitaba eso, así que lo dejó pasar para centrarse en el presente.


AMANDA: ¿Y por qué estás mal? ¿No querías estar con Teri?

LIV: Sí, pero no estando borracha, no hemos mencionado nada de lo que pasó.

LIV: Me desperté y se había ido.

LIV: Me enfadé mucho.

LIV: Joder, seguro que no se acuerda de nada.

LIV: A saber con cuántas hace esto todos los días.

LIV: ¿Qué me hace ser especial?

LIV: No lo soy, seguro.

LIV: Una más de las chicas de Teri.

AMANDA: ¿Por qué no le preguntas directamente? Quizás ha habido un malentendido.

LIV: ¿Y si me dice que no me lo tome en serio y quedo como una estúpida?

LIV: Me sentaría fatal que me dijera eso, que fue solo un polvo.

LIV: Un error.

LIV: Que no se acuerda y que no me lo tome tan en serio.

AMANDA: ¿Por qué va a ser un error? Has dicho que os besasteis. Si has destacado eso significa que no fue directamente a otra cosa.

LIV: Sí.

LIV: Y, joder, besa muy bien.

LIV: Y teniendo en cuenta todo lo que había bebido…

LIV: Ah, una cosa, no me peleé con nadie esa noche. Se lo inventó Teri.

LIV: Lo del labio es por el piercing que tiene en…

LIV: Sus partes.

LIV: Ya sabes.



Demonios. Pero ¿cómo era eso posible? Prefirió no preguntar.


AMANDA: Habla con ella, Liv. No sabes si Teri se acuerda o no. ¿Y si se siente como tú? ¿Y si quería acostarse contigo y no con cualquier otra chica?

LIV: A Teri le gustan todas, recuerda las palabras de Gina.

AMANDA: ¿Y si tú le gustas más?

LIV: No lo creo.

LIV: ¿La has visto? Es perfecta.

AMANDA: También te he visto a ti y no tienes nada de qué quejarte. Creo que deberíais hablar, en serio. Tenéis muchas cosas que aclarar y no esperes a que ella dé el paso, simplemente dalo tú, porque si no lo das vas a estar siempre en el mismo sitio.

LIV: Eres un pozo de sabiduría…

LIV: Ahora entiendo por qué Gina vuelve a hablar con Patrice.

LIV: Gracias por escucharme.

LIV: Bueno, por leerme.

AMANDA: Aunque parezca que Teri es fácil, creo que es muy complicada, es más cerrada que tú y seguro que necesita que des los pasos por ella, simplemente aclara las cosas sin bebidas de por medio. Ah, y habla con Virginia, seguro que te puede ayudar más que yo, conoce muy bien a Teri. No te preocupes por nosotras, para Virginia sus amigas son sagradas. Desahógate con ella, lo necesitas.

LIV: Tienes razón.

LIV: ¿De verdad no te importa?

AMANDA: De verdad, nosotras podemos hablar en otro momento.

LIV: Gracias, Mandy. Eres increíble.



Su móvil anunció otra notificación, vio que era Virginia y su corazón empezó a latir más fuerte.


VIRGINIA: Ya estoy, Mandy.

VIRGINIA: No te lo he dicho antes porque estabas trabajando, pero me he acordado de la foto de esta mañana y tengo que decirte algo sobre esa falda.

VIRGINIA: No dejo de pensar en… mí de rodillas, tú de pie y con la falda puesta.

VIRGINIA: Y ahora que sé de primera mano cómo sabes…

VIRGINIA: Me es más difícil no imaginármelo.



Las mejillas se le calentaron de golpe, esta chica no tenía ningún filtro y en el fondo le encantaba. Tendría que practicar un poco para dejar de ser tan tímida, al menos delante de Virginia, porque estaba claro que la californiana no reprimía ni un solo pensamiento de los que se le pasaban por la mente.


VIRGINIA: Prométeme que la próxima vez lo haremos…

VIRGINIA: Por fi.

VIRGINIA: Por fi.



«Por fi». Era una pervertida muy mona. Se quedó enganchada a la parte de «la próxima vez», porque le gustaba escucharla hablar de ellas en futuro, a lo mejor en un futuro sin tanta distancia de por medio.


AMANDA: Haremos todo lo que quieras.



Ni se lo pensó antes de contestar. Se lanzó del tirón y sin analizarlo antes.


VIRGINIA: :-P

VIRGINIA: ¿Todo?

AMANDA: Todo.

VIRGINIA: Genial, pero déjame cambiar la frase.

VIRGINIA: Haremos todo lo que queramos.

AMANDA: Así es más interesante… Una cosa, he hablado con Liv, creo que es de tu interés, pero no te voy a contar nada.

VIRGINIA: ¿Perdona? ¿Desde cuándo sois mejores amigas?

AMANDA: Desde este fin de semana… ;-) Ve a decirle que estás disponible. Necesita hablar contigo.

VIRGINIA: ¿Qué ha pasado?

AMANDA: Que te lo cuente ella y luego hablamos nosotras, ¿vale?



Virginia se iba a morir cuando se enterara de lo que pasó en Las Vegas aquella noche en la que ellas apenas pudieron dormir.


5

Sueño americano

¿Cómo podía ser tan intensa una mirada a través de una pantalla? Y eso que ni siquiera se estaban mirando directamente a los ojos, pero el tiempo le había enseñado que cuando Virginia observaba así ese punto concreto del monitor del ordenador la estaba mirando a ella, así que le sonrió. La californiana le devolvió el gesto y al verlo aparecer su total atención se concentró en aquella sonrisa. En toda su boca en realidad, porque el contraste de su piel morena con el blanco de sus dientes la tenía loca y se perdía en aquellos labios tan bonitos una y otra vez. El conjunto era un cóctel muy intenso para ella. Más aún después de haber probado cómo eran sus besos.

—Mañana cuando salgas de trabajar tendrás un nuevo capítulo subido —dijo Virginia, rompiendo su burbuja de recuerdos en Moapa Valley.

—¿En serio? ¿Justo cuando he quedado con Cyndi?

—Sí. —Volvió a sonreír y le contagió el gesto—. ¿Cyndi te ha pedido información confidencial?

Virginia levantó una ceja y la miró de esa forma pervertida que, jamás confesaría en voz alta, le encantaba.

—Me la ha pedido, pero no voy a dársela.

—¿Por qué no?

—No lo sé —dijo y observó sus manos unos segundos antes de volver a enfocarla—. Porque es algo íntimo, supongo. ¿Tú se lo has contado a alguien?

—Eh… puede…

—¡Virginia!

Ay, qué vergüenza…

—No de forma explícita —aclaró rápidamente—. Solo he especificado un pequeño dato.

—¿Qué dato?

—Algo que me gustó muchísimo.

¿Para qué preguntaba si ya sabía cómo era?

Más roja no podía estar, porque la muy cochina acababa de enviarle un gif bastante pervertido de dos chicas practicando sexo oral. Primero pensó en lo mucho que le gustaba cómo lo hacía Virginia y después recordó cuando ella se lo hizo.

Y, por supuesto, su madre no tuvo un momento mejor para entrar en su habitación a saludar.

—¡Demonios, qué susto, mamá! —exclamó, llevándose la mano al pecho y quitándose un auricular con la otra antes de intentar esconder la conversación con la tonta de Virginia.

—¿Estás hablando con Gina? —Su madre no tardó en asomarse a la pantalla y agradeció que la americana se hubiera ocupado de ese gif. Tenía las pulsaciones a mil—. ¡Gina! ¿Cómo estás? ¿Qué tal en el trabajo?

Virginia había empezado a trabajar esa semana en el polideportivo donde entrenaba con el equipo de voleibol de la universidad, y por lo que contaba le estaba gustando mucho la experiencia. Desenchufó los auriculares del ordenador para que aquellas dos pudiesen hablar entre ellas.

—Hola, Mariam. Muy bien, la verdad. ¿Cómo estás tú?

—Por aquí como siempre. Amanda dice que estás contenta en el trabajo.

—Sí, además hay un equipo de baloncesto de personas con discapacidad y estoy pensando comentárselo a mi hermana para ver si se anima a volver a jugar.

—¿Crees que le gustaría retomarlo? —preguntó ella interesada, no se lo había comentado aún.

—Era su pasión. Seguro que lo echa de menos.

—Entonces propónselo. Me imagino que debe de ser muy tarde allí… No la entretengas tanto, Amanda.

—Creo que más bien la entretengo yo a ella… —dijo Virginia divertida.

—Pues siento estropearos el entretenimiento, pero Mandy va a tener que ayudarme, porque han llamado hace unos minutos para hacer un pedido bastante grande para la panadería.

—Ah, ¿sí? —Buscó la mirada de su madre.

—Para el cumpleaños de una abuelita.

—Está bien, iré contigo. Avísame cuando salgas.

—Tienes media hora máximo. —Su madre miró de nuevo a la californiana—. Gina, espero que todo siga igual de bien en tu trabajo.

—Gracias, Mariam. Que te sea leve la jornada.

Su madre salió de la habitación y ella escondió la cara entre las manos, porque aún le quemaban las mejillas por el momento que había elegido para entrar a saludar. Escuchó reírse a Virginia mientras se ponía los auriculares y se aguantó una sonrisa.

—Me encanta tu madre.

—Y tú le encantas a ella —señaló recuperándose poco a poco de aquel vergonzoso momento—. Gracias por esconder la imagen.

—Lo que sea por mi pequeña escocesa —dijo de forma heroica. Se escuchó el sonido de una notificación en el móvil de Virginia y esta lo miró—. Teri —informó de forma escueta y después la vio fruncir el ceño—. Dios… estas dos son gilipollas.

—¿Qué pasa?

Desde que se enteraron del encuentro Teriv en Las Vegas, la pareja se había convertido en un tema recurrente de conversación, como un reality show con visualización las veinticuatro horas, llena de sentimientos reprimidos, alcohol y sexo. Con muchos malentendidos, porque Liv interpretó que era una más de las chicas de Teri, y aquello a ella no le encajaba por ningún lado.

—Sigue escribiendo, pero básicamente me ha adelantado —empezó a explicarle sin apartar la mirada de la pantalla del teléfono— que se acostaron juntas, que no quería contármelo ni a mí ni a nadie porque se siente en la mierda y que fue imbécil por pensar que podría gustarle a Liv.

—A saber qué pasó en realidad para que estén así…

—Estamos a punto de conocer la otra versión de la historia. —Virginia despegó la vista del teléfono para mirarla a ella—. Creo que tenemos que planear ya esa cita a ciegas de la que hablamos.

—Y yo creo que deberíamos haberla planeado hace tiempo. Te lo dije.

—Tranquila, antes de que acabe el mes las hemos emparejado. —La californiana volvía a tener la atención centrada en el móvil, en la siguiente respuesta de Teri, y tras leerla se llevó la mano a la cara—. No me lo puedo creer.

—¿Qué? Cuéntamelo —dijo algo nerviosa por su reacción.

—Liv nos contó que cuando se despertó aquella mañana Teri no estaba y se fue del hotel hecha un basilisco, ¿no? —Asintió con la cabeza dándole pie a continuar—. Pues la romanticona de Teri había salido a por un desayuno para las dos y cuando volvió a la habitación se la encontró vacía y pensó que había hecho el gesto más ridículo de su vida.

—Oh, no… Debe de sentirse fatal…

De verdad que le dio mucha pena pensar en cómo podría estar sintiéndose Teri.

—Mierda. —No le gustaban las palabrotas, pero el tono con el que la dijo Virginia le gustó aún menos—. Amanda, tengo que irme.

—¿Qué ha pasado?

—Teri no está bien, ha hecho una estupidez.

—¿Qué estupidez? —Se le aceleraron las pulsaciones mientras veía cómo la californiana escribía rápido en el móvil—. Virginia, ¿qué estupidez?

—Se ha tomado algo que tenía por casa, dice que quería sentirse mejor, pero que le ha hecho el efecto contrario. —La chica la miró directamente—. Voy a ver cómo está en realidad. Hablamos luego, ¿vale?

—Vale.

Virginia cortó la llamada y ella no supo cómo sentirse.

***

Levantó la cabeza y se encontró con su madre observándola con un brillo especial en la mirada; las dos trabajaban en la trastienda de la panadería, junto a los hornos, que estaban a pleno rendimiento. Llevaba los últimos diez minutos pensando en Teri y en la estupidez que habría hecho, pero la forma en que su madre la miraba la devolvió al presente y la impulsó a sonreírle.

—Eres igual que tu padre.

No era la primera vez que escuchaba esa frase. ¿Le gustaba parecerse a él? Por supuesto, pero cuando la gente se lo decía ella sentía que no había llegado a conocerlo de la forma en que le hubiese gustado. En su mente su padre hacía trucos de magia y le enseñaba un montón de cosas divertidas, lo recordaba como el hombre más cariñoso del mundo y siempre con una sonrisa en la cara. Faltaban detalles, sabía que faltaban un montón de piezas que no le dio tiempo a descubrir, quedaron fuera de su alcance para siempre, porque ella era muy pequeña entonces y él se marchó demasiado pronto. A veces lo pensaba y sentía una opresión desagradable en el pecho. Nunca podría recordar del todo a su padre, solo una pequeña versión de lo que fue.

Pensar en él la llevó a recordar algo que no había mencionado aún, lo arrastraba desde aquel último día en Moapa Valley, era importante, pero había quedado en segundo plano, porque echaba mucho de menos a Virginia, por la curiosidad de Cyndi y por el drama Teriv. Le pareció que era el momento perfecto para sacárselo de dentro, para desahogarse, porque pensar en ello la hacía sentir mal.

—Mamá, ¿podemos hablar de algo?

—Claro que sí.

—Es sobre Richard —introdujo el tema cuidadosamente.

Su madre abandonó lo que tenía entre manos en ese momento y centró su total atención en ella. Le dio la impresión de que lo sabía, de que al menos imaginaba parte de lo que quería decirle. A lo mejor ella también se había dado cuenta.

—Mamá, Richard y yo no hemos hablado desde que volvimos de Moapa Valley, y no sé si está evitándome, creo que le molestó lo que pasó en el aeropuerto. Mi despedida con Virginia. O esa es la sensación que tengo.

Su madre suspiró y su estómago no necesitó nada más para encogerse muy rápido.

—Richard, por desgracia, no ve todo esto de la forma en la que lo veo yo.

—¿Qué ha pasado? ¿Te ha dicho algo?

—No te preocupes, le está costando hacerse a la idea, pero tendrá que aceptarlo, no tiene otra opción.

La miró sin saber muy bien qué decir ante la confirmación de lo que ya sospechaba y frunció el ceño al reparar en la cara que se le había quedado a su madre. Le dio la impresión de que detrás de aquellas palabras había algo más.

—¿Os habéis peleado por esto?

Esperó a que respondiera, pero su madre no lo hizo, a lo mejor no encontraba las palabras adecuadas. Su silencio intensificó aquella sensación de que algo iba mal y casi se le secó la boca.

—¿No estáis bien?

—Mandy, tengo que decirte algo.

—Me estás asustando. No quiero que tengas problemas con él por mi culpa.

En cuanto escuchó a su madre le cambió la cara y la sujetó por los antebrazos.

—Mandy, si tuviera problemas con Richard por el hecho de que estés con Virginia, no sería culpa tuya. Tú no estás haciendo nada malo, quien está actuando mal es él, ¿me oyes?

Se le encogió la garganta por lo que su madre había dicho y por cómo la estaba mirando. Le dieron ganas de abrazarla, pero se limitó a asentir con un ligero movimiento de cabeza, porque detrás de todo aquello había más y quería oírlo.

Ya no podían ponerse a trabajar como si nada, porque realmente tenía una opresión desagradable en el pecho y necesitaba saber qué estaba pasando.

—Mamá, ¿tú estás bien?

—No te asustes, cariño. —Su madre se sentó en una silla y señaló la que tenía al lado invitándola a sentarse con ella—. Richard y yo no estamos bien, pero no tiene nada que ver contigo y con Virginia. Él me ayudó a seguir adelante y ha sido muy bueno con nosotras. Me ha apoyado mucho durante todo este tiempo, pero…

Su madre hizo una pausa y ella se vio tan reflejada en aquellas palabras que no necesitó que siguiera hablando para entender lo que quería decir. Corey había sido uno de sus mayores apoyos tras morir su padre, pero…

—No le quieres.

—Le tengo un cariño inmenso y él lo sabe —dijo con la tristeza tiñéndolo todo—. Y aun así seguimos juntos.

—¿No quieres estar con él?

—Lo estamos intentando por Micky, y creo que seguimos juntos por él, no queremos que tenga una vida de padres separados. Sé que él me quiere, pero no puedo corresponderle. Pensé que tal vez poco a poco empezaría a sentirme diferente y ahora me doy cuenta de que ha pasado demasiado tiempo y de que no es justo para él.

—No sé qué decir —fue sincera, porque todo aquello la había pillado desprevenida. Ni se imaginaba que su madre estuviera pasando por algo así—. Tampoco es justo para ti, mamá.

—Cuando eres madre tienes que aprender a dejar de ser egoísta, cariño. Me arrepiento muchísimo de haberlo sido contigo tanto tiempo y ahora no quiero serlo con Micky también, no quiero que tenga que crecer viendo a sus padres separados.

—¿Pero tú eres feliz así?

—Micky y tú me hacéis feliz, vosotros dos sois la razón por la que ahora mismo sigo adelante. —Sus ojos se encontraron, los de su madre tenían un trasfondo triste y le hizo daño verla así—. Pero sigo buscando a tu padre todo el tiempo y, obviamente, Richard no es él.

—Mamá, no vas a poder encontrarlo en nadie más. Ni en Richard ni en nadie.

—Lo sé.

—Y no tienes que obligarte a estar en una relación con alguien a quien no quieres por Micky.

—Llevo años intentándolo, el viaje a Moapa Valley era una excusa para pasar tiempo en familia, que Micky conociera a sus abuelos, sentir que funcionábamos… —Dejó escapar otro suspiro—. Y en vez de eso me pasé los días pensando en Jacob y en lo increíble que habría sido ese viaje con él, en que habríamos acampado en el Valle del Fuego y en lo bien que le habría caído Virginia…

Demonios, ya estaban llorando otra vez.

—Mamá…

—Lo siento.

La mujer sonrió entre lágrimas, como disculpándose por haberse emocionado demasiado, y se levantó para lavarse las manos. Regresó con pañuelos de papel para las dos y la estrechó fuerte contra su pecho, así que ella se dejó abrazar y cerró los ojos mientras escuchaba el latir de su corazón. Aquel sonido siempre la tranquilizaba.

A pesar del tiempo que había pasado, seguía echando de menos a su padre cada día, podía sentirlo por todos lados en aquella panadería y trabajar allí le permitía estar mucho más cerca de él. Perder a un padre y a una pareja no era lo mismo, pero creía entender, al menos un poco, cómo se sentía su madre al saber que no iba a encontrar a su padre en nadie más.

—Seguro que algún día conocerás a alguien en quien no busques a papá —dijo aún abrazada a ella—. Y no será igual, pero te gustará, aunque sea diferente.

—Richard es un buen hombre y me ha ayudado mucho…

—Corey también me ha ayudado mucho, mamá, pero esa no es razón suficiente para seguir con alguien.

—Cariño, no es lo mismo.

—Mamá, yo quiero muchísimo a Corey y lo echo de menos, y sé que Micky y tú también, pero tuve que dejarlo, porque me di cuenta de que no podía ser feliz con él. Si tú no eres feliz con Richard sí que es lo mismo. Micky ahora no puede opinar, pero seguro que cuando crezca estará de acuerdo conmigo en esto y entenderá tu decisión.

—Soy muy feliz con tu hermano y contigo.

—Mamá…

—Yo quiero que Micky crezca con su padre al lado.

La frase se le clavó en mitad del pecho y le costó mantener el tipo, pero fue capaz de controlar las lágrimas por primera vez, respiró hondo y se apartó de ella, secándose las mejillas.

Se levantó y volvió al trabajo.

—Esto tiene que estar listo para dentro de una hora.

—Cariño, lo siento.

—No pasa nada, mamá.

Sabía que no había sido su intención, seguramente su madre ni se dio cuenta de lo doloroso que podía ser aquel paralelismo para ella.

***


VIRGINIA: Teri se ha despertado, parece que está mejor.

VIRGINIA: Pero voy a quedarme con ella esta noche.

VIRGINIA: Me da miedo que haga algo…

VIRGINIA: Me ha confesado que no es la primera vez que consume sintiéndose mal.

VIRGINIA: Pero nunca había perdido el control así.

VIRGINIA: No sé… Me ha dado mucho miedo y al mismo tiempo quiero darle un golpe fuerte en la cabeza.

VIRGINIA: Tampoco sé cómo actuar, la verdad.

VIRGINIA: Espero que estés bien y que el pedido haya salido de lujo.

VIRGINIA: Las Simpson, las mejores panaderas del mundo mundial.



Se alegraba de que Teri estuviera mejor, pero todo aquel asunto seguía teniéndola bastante preocupada y le habría gustado poder hablar con la californiana un rato más, porque cuando las cosas no iban del todo bien la maldita distancia las complicaba el doble y la hacía sentir impotente. La diferencia horaria tampoco ayudaba mucho y Cyndi ya estaba esperándola dentro del coche aparcada a unos cuantos metros de la panadería, así que se tragó un suspiró frustrado y tecleó su respuesta mientras se dirigía hacia el vehículo de su amiga.


AMANDA: Me alegro de que esté mejor. Cyndi ha venido a recogerme y voy a estar un rato con ella. Si estás cansada, vete a dormir y hablamos mañana, ¿vale? Te quiero.



Se guardó el móvil en el bolso y tocó en la ventanilla con la yema de los dedos, su amiga se sobresaltó de forma exagerada, tanto que se le cayó el teléfono a los pies y ella no pudo evitar reírse ante aquella escena. Abrió la puerta y se sentó en el asiento del copiloto.

—Lo siento —dijo al tiempo que la veía recuperar su móvil del suelo del coche.

—Eres tonta, chica —se quejaba, pero con una sonrisa.

—¿Qué mirabas con tanta intensidad?

—Un e-mail de la universidad, de las prácticas.

—Ah, ¿te han dicho ya dónde las haces?

—No sé el sitio exacto, pero… —sonrió ampliamente— ¡me han aceptado las prácticas en el extranjero! Mi sueño estadounidense se hará realidad.

—¿Puede ser en cualquier sitio de Estados Unidos?

—Sí, y me da igual el destino, lo que quiero es pisar esa tierra. Nueva York, Los Ángeles... ¡Texas, baby!

—Si acabas en San Francisco, Virginia podría hacerte de guía.

—¿Te imaginas? —Soltó una risita—. Así tendrías excusa para ir a verme.

—No necesito excusas para ir a verte.

Le salió poco entusiasta y distraído, así que Cyndi la observó unos segundos en silencio antes de hablar.

—¿Qué ha pasado?

—¿Qué ha pasado? —le preguntó de vuelta.

—Que no estás bien, te pasa algo. ¿Echas de menos a Virginia?

—Creo que eso es obvio.

—Pero no es solo eso, mis superpoderes de mejor amiga me dicen que hay algo más —continuó y ella se dispuso a contestar, pero Cyndi la cortó con un gesto de la mano—. No te preocupes, pequeña, que aquí estoy yo para escucharte. Vamos a mi casa y te invito a un zumo.

—Gracias. —Suspiró y le enseñó la bolsa de tela que había sacado de la panadería—. Te he traído dulces.

—Y es por eso por lo que te quiero tanto.

Sonrió al escucharla y le apretó el muslo de forma cariñosa, porque ella también la quería. ¿Cómo no iba a hacerlo? Se conocían desde hacía más de diez años y llevaban todo ese tiempo complementándose en las cosas más importantes, se apoyaban incondicionalmente y se entendían sin necesidad de palabras. Cyndi estuvo a su lado durante toda la enfermedad de su padre y después se pasó horas abrazándola fuerte cuando lo único que le apetecía hacer era llorar. Su amistad era sólida, la consideraba casi una hermana. Con ella se había sentido así prácticamente desde el principio.

Había estado infinitas veces en la habitación de Cyndi y nada más entrar abandonó el bolso sobre el sillón que había junto a la puerta y se sentó en la silla del escritorio, dejando los zumos en la superficie, mientras su amiga se ponía ropa más cómoda.

—Puedes hablar cuando quieras —dijo la rubia al colocarse el pantalón del pijama.

—No sé ni por dónde empezar —confesó y se mordió el labio, ¿qué era lo primero que quería contarle?—. Virginia nos acompañó al aeropuerto y cuando nos despedimos no pude solo abrazarla, necesitaba besarla una última vez, así que lo hice.

—Me-muero. ¡Me muero, Mandy! Un beso de despedida en el aeropuerto, son los mejores de las películas.

Cyndi se dejó caer en la cama bocabajo sobre el colchón y apoyó la barbilla en sus manos para mirarla a la espera de lo siguiente. Su amiga siempre quería mucho más.

—La cosa es… que Richard estaba ahí y no le gustó lo que vio.

—No me fastidies.

—No me ha dirigido la palabra desde entonces. Mi madre dice que está asimilándolo y yo me siento muy incómoda cada vez que lo veo.

—Pero… ¿está mal? Mal en plan… homofobia, me refiero.

—No lo sé —confesó, nunca se había planteado que a alguien pudiera llegar a molestarle de quién se enamorase ella—. No lo sé, pero no quiero que haya problemas y mi madre me ha dicho que no está enamorada de él, que sigue con él por Micky… Porque no quiere que esté sin su padre…

Se le cortó la voz y tuvo que coger aire porque sentía que lo había perdido todo de golpe. A veces aún le pasaba al pensar en su padre, no era la primera vez y Cyndi no tardó en agacharse en el suelo frente a ella, le sujetó la mano y respiró lento y profundo pidiéndole que la imitara. Lo hizo y cerró los ojos al sentir que le acariciaba la mejilla con un dedo.

—Mandy, no podemos controlar ni hacernos responsables de las decisiones de otras personas. —Asintió como respuesta—. Tú estás ahí para apoyarla, es lo que tu madre necesita y lo que puedes darle.

—Me ha dejado con una sensación rara. Solo quiero asegurarme de que está bien.

—Es muy fácil hablar con Mariam, las dos vais a estar bien.

—Eso espero —confesó.

—Te tiene a ti y tiene a Micky, claro que va a estar bien.

Asintió de nuevo ante las palabras de su amiga y se centró en respirar despacio por unos segundos. No era la primera vez que compartía sus preocupaciones por su madre con Cyndi, tras la muerte de su padre las dos se quedaron solas y había estado muy pendiente de ella. Seguía estándolo, su amiga le había recordado en más de una ocasión que en aquella relación ella era la hija, decía que se había visto obligada a crecer demasiado rápido y que cargaba con muchas responsabilidades.

Tal vez tenía razón.

Cyndi se incorporó y le ofreció uno de los vasos de zumo antes de sentarse en la cama, la observó esperando que quisiera seguir hablando. Era algo que tenían muy ensayado, darse tiempo y darse espacio. A veces los necesitaba ella y otras su mejor amiga, pero siempre les salía igual de bien.

La miró tras dar un sorbo a la bebida y casi se le escapó una sonrisa al permitirse pensar en ella misma por un momento, en lo que estaba pasando en la vida de Amanda Simpson a secas, ni la hija ni la hermana de nadie, solo Amanda.

Lo que estaba pasando en su vida en aquellos momentos tenía nombre y apellido y hacía que su corazón latiera más rápido.

Virginia Bowen.

—Nuestro primer beso fue increíble —fue lo primero que dijo y Cyndi le dedicó una sonrisa de las emocionadas—. Cuando quedamos esa primera noche y la vi… Estaba superguapa y fue muy divertida y cariñosa… y era todo perfecto y muy raro.

—¿Raro?

—Fue raro verla en persona y tenerla delante sabiendo lo que queríamos las dos, porque la conocía muchísimo y teníamos una confianza increíble y lo habíamos hablado mil veces, pero desde detrás de una pantalla. Y de repente podía abrazarla de esa forma y Virginia podía acariciarme la mano mientras cenábamos, bueno, mientras ella cenaba y yo intentaba cenar, porque ya sabes que cuando estoy nerviosa no puedo comer. No sabía cómo iba a sentirme al estar con ella cara a cara después de haberlo aclararlo todo y me daba un poco de miedo que al final no saliera bien, pero fue increíble. Quería que el tiempo pasase deprisa para que llegara nuestro primer beso y a la vez que se parara para poder mirarla un poco más. Cyndi, nunca me había sentido así.

—Qué romántico —dijo mirándola con ojos brillantes.

—Me da mucha vergüenza contarlo, pero me puse tan nerviosa la primera vez que Virginia intentó besarme esa tarde que la esquivé y terminé abrazándola como una tonta.

Se le escapó media sonrisa al escuchar la risa de Cyndi.

—¡Sigue! Me gusta que hayas cogido carrerilla.

—Esa noche no nos acostamos —lo adelantó para rebajar sus expectativas y sonrió un poco más al escucharla gruñir desencantada—. Fuimos a ver las estrellas y me enseñó una constelación, ya sabes que las de allí son diferentes, y se equivocó. —El corazón se le iba a salir del pecho solamente por recordarlo—. Ella también estaba nerviosa, así que nos reímos y de repente nos estábamos besando.

—Bajo las estrellas, me encanta. ¿Cuánto tiempo aguantasteis… besándoos?

—No nos acostamos juntas esa noche —tuvo que repetirlo ante su tono pervertido y Cyndi cambió de postura, acomodándose a la espera del gran momento.

—Y… ¿cuándo os acostasteis?

—La noche siguiente.

—¿Y cómo fue? Cuéntamelo todo.

Demonios.

Sus mejillas ya estaban calientes y su corazón latía distinto ante aquel recuerdo, era todo más cálido y no solo por lo que hicieron, sino porque estaba segura de que Virginia sintió lo mismo que ella mientras se descubrían de aquella forma.

—Fue… divertido, pasional y muy dulce… Fue perfecto.

—¿Te dio vergüenza?

—Un poco, pero… no sé, Virginia lo hizo todo muy fácil. Ella también estaba nerviosa.

—¿Y cómo fue… el acto? —pidió más información.

—Eso me lo voy a guardar para mí —dijo divertida al ver la expresión derrotada de su amiga.

—No te mojas nada… —se quejó—. Supongo que en tu mano se sentirá como cuando te tocas… —Movió los dedos en el aire y ella desvió la mirada y guardó un silencio muy significativo dando un sorbo al zumo—. ¡No me digas que nunca te has masturbado, Amanda!

—He tenido a alguien que lo hacía por mí cada vez que lo necesitaba.

—Auch… —Se llevó una mano al pecho de forma dramática—. Qué golpe más bajo.

Ella se echó a reír y Cyndi la miró como si le encantara verla así. Aquello era justo lo que necesitaba aquel día, olvidarse de todo, aunque fuera por un rato. Al final terminó fijándose en el lienzo de Nueva York que había sobre el cabecero de la cama y pensó en América, en los Estados Unidos y en lo lejos que quedaba todo aquello de allí.

—Al final seré yo la que tenga que ir a verte.

Cyndi adivinó sus pensamientos y la devolvió al presente.

—Eso no lo sabemos. —Negó con la cabeza—. Es muy pronto y aún no tenemos ni idea de cómo vamos a hacerlo.

Pensar en marcharse a San Francisco para estar con Virginia le despertaba sentimientos encontrados; por una parte, la californiana era la única persona que había conseguido hacerla sentir así: enamorada del todo, segura y completamente convencida de lo que quería. Estar con ella era lo mejor que le había pasado nunca y podía imaginarse un futuro a su lado, el problema venía cuando intentaba concretar dónde sucedería ese futuro.

Estaba segura de que las dos funcionarían bien en cualquier sitio, pero Virginia tenía a su familia y a sus amigos en California y ella toda su vida concentrada en Melbourne. No se veía capaz de dejar allí a su madre y a Micky, y cada vez que se le pasaba por la cabeza la idea de abandonar su trabajo en la panadería sentía una opresión desagradable en el pecho y se acordaba de su padre.

¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?
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Se mordió el labio mientras contemplaba la pantalla del teléfono, Virginia le había mandado un selfie con carita de pena y los cascos puestos, le decía que estaba jugando para mantenerse despierta y poder hablar con ella antes de dormir. Qué tonta era… Seguro que al día siguiente se quedaba dormida en sus clases.


AMANDA: Eres muy mona. Ya he llegado a casa.



Esperó la respuesta recorriendo sus facciones en aquella fotografía una y otra vez. ¿Cómo podía ser tan guapa? Aún le parecía bastante increíble estar enamorada de alguien que vivía a tantos kilómetros de distancia. Había sucedido paso a paso y despacio, de forma tan natural que no había tenido dudas ni miedos ni tiempo para agobiarse por lo que estaba sintiendo por una chica que vivía al otro lado del mundo. Al principio no se dio cuenta de que estaba enamorándose de ella, pero después las cosas comenzaron a parecerle muy obvias, y para cuando le puso nombre ya era tarde para echarse atrás, aunque tampoco lo habría hecho de haber tenido la oportunidad.


VIRGINIA: Tú sí que eres mona.

AMANDA: ¿Qué tal el juego? ¿Lo has terminado ya?

VIRGINIA: Casi.

VIRGINIA: Ahora no me dormiré hasta acabarlo, creo que queda poco.

AMANDA: No seas tonta, tienes que descansar para mañana.

VIRGINIA: Deja que me lo pase.

VIRGINIA: Porfi.

VIRGINIA: Porfi.

AMANDA: Está bien, pero mañana no puedes quejarte, porque te lo advertí.

VIRGINIA: No sería la primera vez que me paso la noche jugando.

VIRGINIA: Te echo de menos.

AMANDA: Y yo. Mucho.

VIRGINIA: Ojalá entre nosotras hubiera un charquito y no un océano.

AMANDA: Ojalá.

VIRGINIA: Un charquito en el que hicieras pie, que no quiero que te ahogues.

AMANDA: Qué tontita eres. ¿Me cambio de ropa y hablamos un poco?

VIRGINIA: Por favor.

VIRGINIA: ¿Videollamada?

VIRGINIA: Necesito ver tu cara.

AMANDA: Sí, y yo necesito ver la tuya.



Los inicios de una relación siempre eran muy románticos y plagados de tonterías de ese tipo, demasiado azucarados si los mirabas desde fuera, pero a ella le encantaba tener una sonrisa permanente en la cara por cada bobada que se decían. Bobadas muy ciertas, porque echaba tanto de menos esa sonrisa que incluso dolía un poco. Le daba la sensación de que habían pasado siglos desde que estuvieron juntas físicamente y ni siquiera habían concretado una fecha para volver a verse.

Suspiró mientras se cambiaba de ropa, habían hablado de que Virginia podría viajar allí en junio o julio, pero ni siquiera era seguro y, aunque lo fuera, les quedaban por delante seis meses, mínimo. Medio año sin verla. Aquello era algo a lo que le daba muchas vueltas.

¿Cuánto tiempo iban a pasar separadas? ¿Se verían solo dos veces al año? A la californiana no le sobraba el dinero, pero ella llevaba años trabajando en la panadería y, al no tener que pagar piso ni comida, había podido ahorrar bastante, así que aumentar el número de visitas anuales era una posibilidad por su parte. Por primera vez no le parecía una locura utilizar todas las vacaciones que le correspondían, y no solo una semana.

Pensar en la posibilidad de alejarse de la panadería varias semanas al año era una novedad que la tenía un poco inquieta. ¿Qué pensaría su padre? ¿Le gustaría Virginia? Su madre le había dicho que creía que se habrían llevado muy bien, y la verdad era que ambos tenían un sentido del humor parecido, los dos eran bastante tontos a su manera. Sonrió de nuevo, aunque aquel gesto le salió diferente, teñido de nostalgia y acompañado de un ligero picor en los ojos.

Inició el ordenador portátil y mientras se cargaba abrió de nuevo la conversación con Virginia.


AMANDA: En un segundo estoy conectada, ¿lo estás tú?

VIRGINIA: Sí.

VIRGINIA: ¿Te puedo hacer una pregunta?

VIRGINIA: Sin que suene muy estúpida.

AMANDA: Puedes intentarlo, aunque si viene de ti no tienes muchas posibilidades de conseguirlo… :-P

VIRGINIA: Qué fuerte.

AMANDA: Venga, tontita.

VIRGINIA: ¿Te sigues poniendo nerviosa antes de poner Skype?

VIRGINIA: ¿O soy la única que lo vive como si fuera la primera vez?

AMANDA: No eres la única.

VIRGINIA: Gracias a Dios.

VIRGINIA: ¿Crees que estaremos nerviosas el primer día que volvamos a vernos?

AMANDA: Seguro.

VIRGINIA: ¿Entonces cada vez que nos acostemos juntas será nuestra primera vez?

VIRGINIA: Qué emocionante.



Su rostro apareció en la pantalla del ordenador y se sonrieron. Si pudiera, estaría mirándola a los ojos todo el día. Se mordió el labio unos segundos antes de hablar.

—Hola, Virginia.

—Hola, Sichi. ¿Estás bien? —preguntó Virginia, y no era un «¿estás bien?» de «sí, ¿y tú?». No. Virginia siempre veía más allá, siempre la veía a ella, detectaba los cambios más insignificantes en cada uno de sus gestos, incluso cuando la conexión iba mal y la convertía en un píxel, como solía decir la californiana.

Tomó aire antes de ponerse a teclear y se dio cuenta de que Virginia fruncía ligeramente el ceño. Que quisiera escribir en vez de hablar de viva voz no solía ser buena señal y aquella chica se había dado cuenta de ese detalle casi desde el principio.


AMANDA SIMPSON: Sé que hemos hablado poco porque ayer estuviste con Teri y yo con Cyndi, pero antes de ir a su casa tuve una conversación con mi madre que me dejó algo mal. Lo hablé con Cyndi, pero quiero contártelo también a ti.



Envió aquel párrafo, porque a su vez ella había aprendido que a Virginia le ponía muy nerviosa que lo escribiera todo seguido en bloques interminables. Decía que así escribían las madres, por lo que se estaba acostumbrando a hacerlo por entregas más cortas.


AMANDA SIMPSON: Te lo escribo por si me escucha, no quiero que se sienta peor aún. Te explico.

AMANDA SIMPSON: Mi madre me dijo que no está bien con Richard. Sigue con él por Micky, porque no quiere que tenga que crecer con sus padres separados. Yo le dije que tenía que pensar también en ella misma, no es justo que se obligue a estar con alguien a quien no quiere.

AMANDA SIMPSON: Me dijo que sigue buscando a mi padre, pero que no lo ha encontrado en ninguna persona. Richard se porta muy bien con ella y sé que la quiere, pero no es él. Nadie va a ser él.



Se secó los ojos y suspiró, porque no le gustaba ponerse a llorar siempre que hablaba de cosas más profundas con Virginia.


GINA BOWEN: Ey, no llores, cariño.

AMANDA SIMPSON: Lo siento, sabes que siempre me pasa con el tema de mi padre.

GINA BOWEN: Lo sé.

GINA BOWEN: Uf, cómo me fastidia la distancia en momentos así.

GINA BOWEN: No te preocupes, no me hagas caso.

GINA BOWEN: Si necesitas llorar, llora.

GINA BOWEN: Es normal que te emociones cuando hablamos de él.

GINA BOWEN: Me gustaría poder abrazarte ahora mismo.



Sonrió al leer aquel último mensaje, pero se le escaparon unas cuantas lágrimas más, y volvió a teclear.


AMANDA SIMPSON: Gracias, Virginia. Ojalá estuvieras aquí.

GINA BOWEN: Entiendo que quieras ver a tu madre feliz y que te fastidie la idea de que esté con alguien que no le da lo que necesita.

GINA BOWEN: En un sentido romántico, quiero decir.

GINA BOWEN: Richard es un buen padre para Micky y es parte de vuestra familia.

AMANDA SIMPSON: No ha vuelto a sonreír del todo desde que mi padre se fue.

GINA BOWEN: Debe de ser muy duro.

AMANDA SIMPSON: No me lo quiero ni imaginar… Lo perdió todo.

GINA BOWEN: Todo no. Te tiene a ti, Mandy.

GINA BOWEN: Y me encanta la historia de la panadería, solo eras una niña y conseguiste animar a tu madre para ponerla en marcha entre las dos. Seguramente eso os ayudó mucho a seguir hacia delante.

AMANDA SIMPSON: ¿Te puedo contar un secreto?



Era uno de sus pensamientos más íntimos y aquello que nunca había dicho en voz alta. Eso que muchas noches la hacía llorar.

—Sabes que sí, Mandy. Puedes decirme lo que sea —respondió en voz alta y su tono le transmitió tranquilidad.


AMANDA SIMPSON: Creo que la panadería solo tiene éxito porque la gente sintió pena por nosotras cuando pasó lo de mi padre.



Virginia no le contestó al instante, se quedó pensativa y le dio la impresión de que estaba un poco nerviosa también. Quizás la había puesto en un aprieto y no sabía qué contestar sin hacerle más daño, porque aquello era evidente. La panadería estaba al borde de la quiebra por falta de clientela, su padre murió y se convirtió en una de las mejores de la ciudad.

—No pienso que sea así, Mandy. —Alzó la mirada al escucharla y la vio seria y convencida—. A lo mejor fue así al principio, pero si ha crecido tanto y tiene éxito años después es por vosotras, por ti y por tu madre, y porque a la gente le gusta lo que hacéis. Nadie se pasaría años comprando algo que no le gusta por pena. Quizás a la panadería le hacía falta explotar su potencial como lo has hecho tú. Mariam está muy orgullosa de ti, y a los catorce no solo ayudaste a sacar adelante el negocio, sino también a tu madre cuando más lo necesitaba. Le diste un objetivo y una nueva meta que perseguir.

Ay… No sabía cuánto necesitaba oír algo así hasta que lo escuchó en voz de Virginia. Se mordió el labio antes de dejarlo escapar y ahogar un sollozo. Se tapó la cara con las manos y lloró unos segundos contra ellas, porque se le habían juntado varias cosas a la vez y no podía contenerlas todas. Su padre, su madre, aquel doloroso pensamiento acerca de la panadería y lo mucho que echaba de menos a Virginia.

—Mandy… —la californiana la llamó casi tímidamente y cuando devolvió la vista a la pantalla se encontró con su mirada cristalina y se emocionó el doble—. ¿Crees que si unimos nuestras mentes seríamos capaces de crear el teletransporte?

Sonrió entre lágrimas, porque era muy tonta.

—Virginia, te quiero mucho —dijo en voz alta.

Demonios, la quería demasiado.


GINA BOWEN: Te quiero muchísimo.



La californiana lo puso por escrito y le hizo un gesto travieso, la estaba imitando, a veces se burlaba de ella cuando escribía las cosas porque le daba vergüenza.

—Tonta —protestó, limpiándose las lágrimas—. Siento que estemos llorando otra vez, cuéntame qué tal está Teri —trató de cambiar de tema.

—Tranquila, en estos momentos prefiero dedicarme a ti de una forma distinta.

—¿Cómo?

—Dándote una paliza al Catán.

—La última vez gané yo —dijo con orgullo y le gustó ver la sonrisa que le salió a Virginia.

—Me muero por jugar contigo en persona, seguro que te gusta más.

—Seguro, pero porque te tendría delante.

—Te distraería con mis encantos.

—Creo que más bien sería al contrario.

—Me encanta cuando tonteamos —dijo divertida—. Ahora saca el móvil y prepárate para morder el polvo, Sichi.

La muy tonta dejó que ganara todas las partidas antes de que se fueran a la cama a dormir.

***

—¿A dónde vamos? —preguntó a Micky mientras terminaba de atarle los zapatos.

—¡La abula Bella! —dijo contento.

—¿Y dónde te vas a subir?

—¡En el tulumpio!

—¿Cuántas ganas tienes?

—¡Muchas!

Cada vez hablaba mejor, la verdad era que entre todos lo estimulaban bastante para que así fuera, incluso al pediatra le sorprendió la fluidez verbal que su hermanito tenía. No se podía creer que fuera a cumplir dos años en unos días, aún recordaba cuando lo tuvo por primera vez en brazos, y tenía la sensación de que había nacido el día anterior. ¿Cómo podía crecer tan rápido?

Lo cogió en brazos una vez estuvo listo y se asomó a la trastienda de la panadería para despedirse, pero paró todo movimiento al escuchar a su madre elevando la voz.

—Ni se te ocurra hablar así de nada de lo que haga mi hija —dijo cabreada.

¿Qué ocurría?

—Lo que pasó en el aeropuerto estuvo fuera de lugar, y más cuando había un montón de personas mirando. Y una de ellas era Micky.

—¿Besar a tu pareja está fuera de lugar?

Su madre lo preguntó como si no pudiera creerse que Richard acabara de decir algo así.

—Amanda es mayor y puede hacer lo que quiera, pero los demás no tenemos la necesidad de verlo, Mariam.

—¿En serio me estás diciendo esto, Richard? —Nunca había visto a su madre mirar así a nadie. Desconcertada, dolida y muy enfadada—. ¿De verdad crees que es algo malo?

—No es así como quiero educar a mi hijo.

—Primero, es nuestro hijo —recalcó el posesivo—. Y, segundo, Amanda y Virginia están enamoradas, y si las chicas que están enamoradas tienen miedo a mostrarlo en público, es por personas como tú y no voy a dejar que tú le metas miedo a mi hija, ¿me has escuchado?

—Mariam. —El hombre suavizó el tono, seguro que también le había sorprendido la reacción de su madre.

—Estoy cansada, Richard, no quiero seguir manteniendo esta conversación. —Se masajeó las sienes antes de soltar un suspiro—. Y mucho menos aquí, con ella ahí fuera. Ya hablaremos en casa.

Su madre se dirigió hacia la puerta, hacia ellos, así que se apresuró en secarse las mejillas y retrocedió un par de pasos para que no chocaran. Cuando la mujer salió se encontró con Micky abrazado a su cuello e imitando los sonidos que hacían los mayores para consolarlo cada vez que se hacía daño. Debía de haberse dado cuenta de que ella estaba llorando.

Ay, Dios.

—Mandy. —Su madre la miró entre sorprendida y preocupada, dedicó una rápida mirada a la panadería antes de volver a mirarla a ella—. ¿Has escuchado algo?

—Sí, pero no ha sido a propósito. Lo siento.

—Cariño…

—No te preocupes… —dijo y sonrió al sentir las manos de su hermano limpiándole las lágrimas—. Gracias por lo que has dicho.

—¿Quieres que lo hablemos?

—Tranquila, de verdad. Micky y yo vamos a ver a la abuela.

Colocó a Micky en el carrito y cerró los ojos al sentir la mano de su madre acariciándole el hombro. Giró la cabeza y depositó un beso rápido en sus dedos antes de incorporarse y volverse hacia ella.

—No me arrepiento de haberla besado en el aeropuerto.

—Y haces bien, no tienes que arrepentirte de nada de lo que hagáis juntas —dijo convencida y mirándola a los ojos—. No dejes que nadie te haga sentir de otra manera. Ni Richard, ni nadie.

Quería darle las gracias por ser la mejor madre del mundo y lo hizo abrazándola con fuerza.

***

Solía ir a ver a su abuela paterna una vez por semana, a veces dos, si se lo permitía el trabajo. Normalmente la visitaba los jueves, pero desde hacía unos meses lo había sustituido por la tarde de los viernes, porque Micky se lo pasaba genial en el jardín de la casa y le encantaban los sándwiches de Vegemite que hacía su abuela. Así de australiano era.

Se habían visto varias veces desde que volvieron de las vacaciones, y llevaba desde entonces queriendo hablar con ella de Virginia, su amiga de California. Quería decírselo, pero no sabía cómo. Le había contado mil cosas sobre ella, incluso le enseñaba fotos, porque su abuela siempre había querido estar al tanto de todo lo que sucedía en su vida. Muchas veces era la mujer la que le preguntaba por Virginia, hablaba de ella como si fuera una amiga de la familia de toda la vida. Casi se interesaba por la californiana más que por Cyndi, y eso que a su mejor amiga sí que la conocía en persona.

Aquella tarde aprovechó para pedirle a su abuela que le enseñara un álbum de fotos en el que aparecía ella de pequeña, su plan era chantajear a Virginia, fotos de la pequeña Mandy por fotos de la pequeña Gina. Seguro que era monísima.

En cuanto entró en su habitación, al regresar a casa, consultó el teléfono, porque no le había prestado atención en toda la tarde y seguro que tenía mensajes importantes que atender.


VIRGINIA: ¿A que no sabes qué?

VIRGINIA: ¡Una chica de las del equipo de baloncesto conoce a Patrice!

VIRGINIA: No personalmente.

VIRGINIA: Pero estudió en la universidad de aquí y dice que era fan de ella, que no se perdía ninguno de sus partidos.

VIRGINIA: Se llama Amelia.

VIRGINIA: Todo va viento en popa… estoy pensando en presentarlas, a ver si Patrice se anima a retomar el baloncesto.

VIRGINIA: Y además la cita a ciegas Teriv está preparada y las dos han aceptado mi invitación.

VIRGINIA: Mañana fluirá el amor.

VIRGINIA: Y, hablando de amor…

VIRGINIA: No dejo de pensar en ti.

VIRGINIA: Joder, me muero por poder estar contigo ahora mismo.

AMANDA: Acabo de llegar a casa. Seguro que esa historia anima a Patrice. ¿Esa Amelia es del equipo de discapacidad que mencionaste? Te echo muchísimo de menos y me encantaría que estuvieras aquí ahora mismo para poder abrazarme a ti toda la noche, vuelvo a estar sensible. Tengo algunas fotos mías de pequeña que he cogido en casa de mi abuela, ¿quieres que hagamos intercambio? :-P Voy a la ducha y hablamos, ¿vale?

VIRGINIA: ¿Verte de pequeña?

VIRGINIA: Eso es un sí gigantesco.

VIRGINIA: Aquí te espero.



Jamás había tardado tan poco en ducharse.

Se encerró en la habitación, se puso ropa cómoda antes de sentarse en el escritorio y abrir Skype. Era la hora de hablar con Virginia, su hora favorita, y lo necesitaba más que nunca, desahogarse y simplemente escuchar un par de bobadas suyas, de las que la hacían sentir mejor.

—Hola —se saludaron y se sonrieron a la vez al verse aparecer en pantalla.

—¿Ha pasado algo? Has dicho que estás sensible —dijo Virginia.

—Llevo un día bastante intenso —explicó sin dejar de mirarla.

—¿Quieres hablar sobre ello?


AMANDA SIMPSON: He escuchado a mi madre discutir con Richard, parece que no está cómodo con que Micky vea cosas como nuestro beso en el aeropuerto. Nunca la había visto tan enfadada.

GINA BOWEN: La verdad es que tu madre se lo ha tomado superbién, es la suegra ideal...

GINA BOWEN: Me sorprendió mucho la facilidad con la que se lo contaste a tu madre. A mí me aterra decírselo a mis padres.

GINA BOWEN: ¿Y cómo te sientes tú en cuanto a Richard? ¿Ha dicho cosas feas?

AMANDA SIMPSON: No lo sé, siempre me he llevado bien con él y no debería cambiar nada, porque sigo siendo la misma. Solo he escuchado que no quiere que Micky vea esas cosas, pero no he hablado con él personalmente. ¿Por qué te da miedo contárselo a tus padres? ¿Crees que se lo tomarían mal?

GINA BOWEN: La verdad es que no lo sé.

GINA BOWEN: Supongo que me da miedo el rechazo.

GINA BOWEN: Y eso que tampoco tenemos una relación muy estrecha.

GINA BOWEN: Al menos no tanto como la vuestra.

AMANDA SIMPSON: Sigues siendo su hija. ¿Por qué va a cambiar algo simplemente por que te guste una chica?

GINA BOWEN: Teri lleva años sin ver a su familia por eso.

AMANDA SIMPSON: Pues no lo entiendo. Pobre Teri.

GINA BOWEN: Es parte de sus numerosos problemas.

GINA BOWEN: Y ni siquiera es culpa suya, no se puede elegir quién te gusta.

GINA BOWEN: Espero que tras la cita a ciegas esas dos tontas den el paso final y Teri mejore.



Miró la imagen de la californiana en silencio unos segundos, sabía que estaba preocupada por su amiga, sobre todo después del incidente de hacía unos días.


AMANDA SIMPSON: ¿El amor lo cura todo?

GINA BOWEN: No, pero puede ayudar a que duelan menos las heridas.

AMANDA SIMPSON: Qué profunda eres.

GINA BOWEN: Cuando quiero :-P



Qué bien le quedaba la sonrisa y qué nerviosa se ponía cuando la miraba así, a pesar de tener una pantalla como escudo. Virginia se lamió los labios en un gesto nervioso antes de teclear.


GINA BOWEN: Últimamente estoy pensando mucho en decírselo a mis padres, porque quiero poder hablarles de ti.

AMANDA SIMPSON: Sabes que voy a apoyarte en lo que necesites. Estoy segura de que te quitarías un peso de encima y creo que no van a reaccionar mal. ¿Se lo has comentado a Patrice?

GINA BOWEN: Patrice lleva animándome a decírselo desde los diecisiete.

AMANDA SIMPSON: Necesitabas un poco de tiempo para hacerte a la idea… :-P



Virginia soltó una carcajada que se le contagió.

—Quiero verte de pequeña, enséñame esas fotos.

—No tan rápido, necesito otras a cambio.

—Tengo algunas en el ordenador. —Virginia puso esa carita de concentración que le encantaba y empezó a escuchar varios clics—. Patrice y yo le hicimos un vídeo de esos ñoños a mi madre por su cumpleaños y escaneamos algunas. ¿Las que salgo desnuda también o mejor no?

—Qué tonta. —Se levantó de la silla—. Voy a por mi teléfono, que no sé dónde lo he dejado.

Desde que pasaron aquellos días juntas en Moapa Valley había momentos en los que Virginia la miraba distinto a través de la pantalla, aquel fue uno de ellos. A la californiana le cambió la expresión de la cara al enfocarla, había dejado de buscar esas fotografías para mirarla a ella en cuanto anunció que se levantaba y le parecía del todo obvio que le gustaba lo que veía. Después de haberse acostado juntas, la cara más física de su relación se dejaba ver mucho más a menudo y sintió un escalofrío cuando Virginia atrapó su labio inferior entre los dientes y sonrió de esa forma mientras le daba un buen repaso a su anatomía. Ella se lo mordió también al verla respirar hondo.

¿Qué estaría pasando exactamente por la mente de Virginia? Acabó poniéndose roja tan solo con imaginárselo y salió de la habitación. Cinco minutos hablando con ella y no quedaba ni rastro de la tristeza que la había acompañado durante todo ese día. Así era la magia de Virginia, a pesar de la distancia, la sentía muy muy cerca.
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Cita a distancia

Llegó a la última fotografía de las que había guardado en la galería de su teléfono y la amplió para fijarse en aquella sonrisa que apenas había cambiado a lo largo de los años, a pesar de que en esa instantánea le faltara algún diente, el gesto en su conjunto era prácticamente el mismo. Adorable. Algunas de las cosas que más le gustaban de Virginia parecían ser innatas, porque aquella carita de tonta con la que posaba a los seis años la seguía poniendo en el presente. Estaba completamente segura de que en cualquier grupo y a cualquier edad aquella chica siempre era el alma de la fiesta.

Escuchó el sonido de una notificación y vio que Virginia le había mandado un mensaje, así que entró en la conversación. Antes, cuando estaba en la panadería, se pasaba las horas centrada en su trabajo, pero desde que la californiana apareció en su vida dedicaba varios minutos a hablar por WhatsApp y la llamaba en sus descansos.

Las cosas habían cambiado desde que Virginia llegó.

Cambiaban a mejor.


VIRGINIA: ¿Has visto qué hora es?

VIRGINIA: Acabo de llegar a casa, hoy la clase se ha alargado bastante.

VIRGINIA: Tengo a Liv encima de mí con cara de tonta enamorada.

VIRGINIA: Creo que la cita ha sido todo un éxito.

VIRGINIA: Quiere contártelo ella, así que le guardaré el secreto.

VIRGINIA: No puedo dejar de pensar en ti.

VIRGINIA: Por cierto, ¿quieres ver una película esta noche?

AMANDA: ¿Ha ido todo bien, entonces? ¡Qué bien! ¿Una película?

VIRGINIA: Sí, he pensado que podríamos elegir una película de Netflix y verla juntas con la cam puesta.

VIRGINIA: Una cita a distancia.

VIRGINIA: A veces me sorprende lo ñoña que soy contigo.

AMANDA: Me encanta la idea, pero no quiero que te acuestes tarde.

VIRGINIA: Mañana es sábado, no pasa nada si me duermo de madrugada…

AMANDA: Bueno, vale. Acepto tener esa cita contigo…

VIRGINIA: Genial, voy a hacerle caso a Liv, luego hablamos, cariño.

VIRGINIA: ¡Que te sea leve la jornada!

VIRGINIA: Ya te queda poquito.



Sonrió porque le gustaba cuando utilizaba motes cariñosos, y le mandó varios emoticonos antes de guardar el móvil en su delantal. Le dio un par de vueltas a la relación de Teri y Liv, si la cita a ciegas había ido bien tal vez por fin aquellas dos avanzaran hacia algún sitio. Virginia le había soltado la bomba y ella tenía muchísimas ganas de saber cómo había ido, así que esperaba que Liv no tardara mucho en contárselo.

Virginia la tenía actualizada a tiempo real de todos los movimientos de sus amistades, pero sobre todo le hablaba de Teri y de Liv. En un primer momento descubrir que Teri vendía droga no le hizo gracia y mucho menos le gustó enterarse de que Virginia le compraba. La verdad era que le decepcionó un poco en aquella primera conversación que mantuvieron por teléfono, cuando le contó lo que le pasó a Patrice y le habló de su consumo de tabaco y marihuana, hasta entonces pensaba en Virginia como en una persona deportista y sana, y le costó incorporar la nueva información a la imagen que tenía de ella.

No sabía si seguía fumando en la actualidad, nunca la había visto hacerlo por la webcam ni durante el tiempo que habían pasado juntas físicamente, de todas formas, ella no tenía voz ni voto para cambiar ninguno de sus hábitos, aunque le parecieran poco beneficiosos, así que tampoco se había planteado sacarle el tema.

Retiró una nueva tanda de pan del horno antes de que la clientela comenzase a llegar. Durante el día había varias horas señaladas donde eran muchas las personas que se acercaban a comprar, algunas de ellas reservaban los productos de antemano y desde hacía varios años se había incrementado la cantidad de género que horneaban dada la gran demanda.

A veces se preguntaba si su padre estaría orgulloso de ella por haber sacado la panadería adelante junto a su madre, y creía que sí, pero jamás podría estar segura, cada vez le costaba más imaginar lo que él diría o haría en determinada situación. Cada vez le costaba más recordarlo. Su psicóloga le dijo que a medida que pasaba el tiempo era normal que los recuerdos se hicieran más borrosos, pero ella no soportaba que pasara. No quería olvidarse de su padre, no quería que se desvanecieran los pequeños detalles, porque eran lo único que le quedaba de él.

Sus recuerdos y la panadería, allí le era más fácil encontrarse con ellos.

***

Tuvo que reírse al ver a la californiana más arreglada que de normal, al parecer las dos eran igual de tontas. Se conectaron a Skype a la hora acordada y antes ella había invertido mucho más tiempo del recomendable en ducharse y arreglarse para la ocasión, porque era una cita, aunque a distancia. Incluso se había echado perfume. Le gustó la forma en la que Virginia sonrió al verla y el corazón se le saltó un latido al caer en la cuenta de que los ojos de la californiana se centraban en la parte superior de su vestido, probablemente se preguntaba cuál tenía puesto, pero era uno nuevo que no había visto antes.

Virginia, por su parte, se había alisado el pelo y lo llevaba suelto, también se había pintado los ojos, nunca se maquillaba demasiado y conservaba su estilo luciendo aquella camiseta blanca decorada con un dibujo pequeño de Darth Vader a la altura del pecho. A pesar de haber visto fotos suyas con vestido, le gustaba mucho más cuando iba vestida así. Creía firmemente que la forma de ser y de vestir iba de la mano en la mayoría de las personas, y Virginia era sus camisetas frikis y sus pantalones vaqueros pegados y rotos.

—Estás muy guapa, Sichi.

La invadió una necesidad enorme de agarrarle la mano y poder perderse en sus ojos en directo, pero tendría que conformarse con la calidad de imagen de la cámara de su ordenador. Maldita distancia.

—Tú sí que estás guapa, Virginia. Te queda muy bien el pelo así.

Se había peinado con la raya a un lado, y era un cambio importante, porque normalmente la veía con coleta o con el pelo al natural, ondulado y con estilo descuidado.

—Gracias. —Qué guapa era—. Liv ha vuelto a quedar con Teri, están juntas ahora… Ya me imagino qué estará pasando.

—¿Se habrán besado?

Virginia la miró con media sonrisa y mirada pícara.

—A estas alturas ya estarán en el segundo o tercer polvo.

Se tapó la boca, porque no pudo controlar aquel automatismo, y ya sentía las mejillas cálidas tan solo por esa insinuación. Virginia no pudo evitar reír al verla antes de decirle «qué mona eres».

—Pero ayer no se besaron.

—Ayer se pasaron miles de horas hablando y, por cierto, Liv me ha dicho que Teri ha dejado el negocio. Ya era hora.

—Me alegro de saberlo, la verdad. ¿No era peligroso?

—No creo que fuera como en las películas, su vida nunca ha estado en peligro… Peligro de muerte, quiero decir, porque supongo que sí que se arriesgaba a que la pillaran e ir a la cárcel.

—Me parece romántico.

—¿Ir a la cárcel? —Se sorprendió la muy tonta.

—No. —Se rio—. Lo que pasó ayer, la cita a ciegas y que se pasaran hablando toda la noche, sin nada físico. Teniendo en cuenta que ya se han besado y… eso.

—Te digo yo que eso varias veces a estas alturas. Es que las conozco bien… —insinuó, pero rápidamente varió el gesto a uno más serio—. Lo siento, no quería decir…

—No me molesta lo que hubo entre Teri y tú —supo que se refería a eso.

—¿No?

—¿Por qué iba a molestarme algo que forma parte de tu pasado? Si me tuviera que poner celosa de todas las chicas que ha habido en tu vida no me quedaría tiempo de disfrutar de lo que tenemos ahora tú y yo.

—¿De dónde has salido? —Le gustó cómo la miraba Virginia en ese momento—. Eres increíble.

Sonrió de forma tímida y se mordió el labio antes de cambiar de tema.

—¿Tienes la película lista?

—Sí, señorita. Incluso he traído palomitas. —Virginia se inclinó hacia un lado y mostró por la webcam un bol de palomitas gigantes.

¿Cómo podían pensar igual? ¿Las almas gemelas existían de verdad?

—¿Todas para ti? —Se sorprendió—. ¿Te importa si cojo algunas?

Tras preguntárselo, le enseñó un plato con palomitas que tenía preparado sobre el escritorio, y le gustó la risita que soltó Virginia antes de teclear.


GINA BOWEN: Eres mi chica ideal.



—Tonta.

Sonrió al leerlo y la miró ruborizada antes de contestar.


AMANDA SIMPSON: Tú no estás mal.



—No sabes las ganas que tengo de besarte ahora mismo —dijo Virginia.

—Sí lo sé —contestó sin apartar la mirada de aquellos ojos oscuros—. Las mismas ganas que tengo yo.

Se obligó a confesarlo, a pesar de la timidez, y la californiana la miró como si le encantase que lo hubiese hecho.

—Esa cama de ahí atrás está muy vacía, Mandy, y tenemos una película que ver.

La recorrió un escalofrío ante la forma en la que se mordió el labio mientras la observaba de esa manera, porque tras los días en Moapa Valley sabía muy bien qué escondía esa mirada.

La película mejoró por la compañía y por sus comentarios tontos. No recordaba haber sonreído tanto tiempo seguido antes de que Virginia llegara a su vida, y aunque le habría encantado poder apoyarse en ella para ver la película abrazadas, tenía que adaptarse a aquella modalidad de relación. Estar tan lejos sin poder hacer nada más que hablar tanto tenía su lado bueno, sentía que la conocía mucho mejor a ella en doce meses que a Corey tras varios años, pero en ocasiones los inconvenientes ganaban demasiado terreno y lo hacían todo cuesta arriba, uno de los principales era que echaba de menos el contacto físico. Mucho.

¿Cómo sería poder ir al cine con ella, compartir las palomitas y que sus manos se rozaran sin querer? ¿Se besarían cuando la sala quedara a oscuras? Poder entrelazar los dedos en mitad de la película o que le susurrara al oído esas tonterías que soltaba entre escena y escena para no molestar a los demás espectadores. ¿Y qué pasaría luego? ¿La invitaría a su casa a pasar la noche? ¿Querría…? Demonios.

En eso pensaba tras la película, en invitarla a su casa a pasar la noche, en si Virginia querría…

Demonios.

Antes de poder sacarle el tema a la californiana se le iluminó la cara como si acabara de recordar que no le había contado algo tremendamente importante.

—Amelia me ha dicho que cuando quiera puedo ir a ver el estudio y casi me muero de la emoción. ¿Te imaginas?

Se alegró al escucharla tan entusiasmada y dejó a un lado sus pensamientos anteriores para centrarse totalmente en ella.

—¿Vas a ir? Después me lo tienes que contar todo.

—¿Aunque haya cosas que no entiendas? —preguntó haciendo una mueca.

—Aunque haya cosas que no entienda.

—Está bien, así será más divertido: te lo cuento y voy explicándote todo al mismo tiempo. ¿Me dejará sacar fotos? Uf, espero que sí.

Virginia estaba superilusionada con eso de que Amelia, con la que cada vez parecía llevarse mejor, la hubiera invitado a visitar su trabajo para que pudiera ver cómo se realizaba un videojuego. Le encantaba verla así de contenta, la verdad, ojalá pudiera abrazarla en esos momentos.

Abrazarla.

Acariciarla.

Demonios.

Quizás mucho más, para ser sinceras.

Ya habían pasado meses desde la última vez que la sintió de aquella manera y Virginia no había insinuado que quisiera hacer nada más íntimo online en todo ese tiempo. ¿Tonteaba mucho? Sí, era parte de su encanto, pero fuera de las bromas y las provocaciones sin intenciones reales detrás la californiana lo había mantenido todo apto para menores.

Recordó cuando la escuchó tocarse por teléfono y sintió un escalofrío. Nunca más volvió a insinuar que quisiera repetirlo y mucho menos que ella lo hiciera. En general le gustaba que fuera así de cuidadosa con ese tema, porque le daba muchísima vergüenza, pero últimamente y cada vez con más frecuencia se sorprendía a sí misma deseando que se lo preguntara de forma directa. No se atrevía a decirlo en voz alta, de modo que le vendría bien que la versión descarada de Virginia volviera a la carga.

Esa misma noche.

¿Y si pasaba esa noche?

Tenían la webcam encendida y se encontraban a solas. Podría tomar la iniciativa y sugerirlo, no iba a encontrar un momento más perfecto que el presente. Respiró hondo y contó hasta tres con la intención de decirlo en voz alta, cuando llegó al dos y medio seguía sin haber decidido qué palabras usaría, así que abandonó aquel camino, porque no iba a llevarla a ninguna parte. Escogió otro menos empinado: insinuárselo.

Demonios, empezaba a tener mucho calor.

Se mordió el labio de forma disimulada al ver a la californiana haciéndose una coleta. Intentó centrarse en aquella mirada marrón a través de la pantalla, y el corazón se le aceleró aún más al caer en la cuenta de que Virginia la miraba confundida, ¿se le notaría? Seguro que un poco sí, porque no podía evitar fijarse en cómo se tensaban sus bíceps mientras se recogía el pelo.

Ay… menuda obsesión.

Expulsó con disimulo el aire que había contenido en sus pulmones, esperaba que no sonara muy evidente, y cerró los ojos un segundo para recomponerse físicamente de lo que le produjo el recuerdo del tacto de los brazos de la californiana cuando los apretaba con sus dedos y cómo se tensaban cuando…

—¿Estás bien, Mandy?

—Estoy bien, solo pensaba que… —quiso decírselo así sin más, pero no le salió.

Observó los labios de Virginia y deseó poder besarla en ese mismo instante. Regresó a aquel marrón y a lo bien que se sentía cada vez que sus miradas conectaban sin webcams de por medio. De repente necesitaba agarrarla por el cuello y tirar hacia ella para atrapar sus labios en un beso completamente necesitado y guiarla hacia su cama.

Se mordió el labio y se puso a teclear.


AMANDA SIMPSON: Me encantaría poder llevarte hasta mi cama ahora mismo.



La expresión del rostro de Virginia cambió de repente y su respiración se hizo más pesada, resultaba increíble la cantidad de cosas que podía adivinar fijándose en su lenguaje no verbal. En sus ojos. Sintió taquicardia al ver que empezaba a teclear sin desconectar sus miradas.


GINA BOWEN: Joder, Mandy.

GINA BOWEN: Podemos ir a tu cama si quieres.

GINA BOWEN: Pero solo si quieres y estás cómoda.



Quiso responderle, pero le temblaba el pulso y al final lo borró todo antes de levantarse sin decir nada. No sabía lo que estaba haciendo, pero sabía que quería hacerlo, así que decidió improvisar un poco, y se reprendió a sí misma por estar tan nerviosa por aquella tontería. Una tontería que le estaba dando mucha vergüenza, porque jamás había hecho nada parecido, pero tenía que aprovechar que estaba sola en casa aquella tarde. Su madre trabajaba y Richard se había llevado a Micky de visita familiar.

Las palabras seguían sin querer colaborar con ella, sobre todo esa que empezaba por efe, nada más pensar en pronunciarla hacía que se pusiera completamente roja. Nunca había pensado que su físico tuviera nada especial, a pesar de que sabía que a Corey le excitaba ver o tocar ciertas partes de su anatomía. Con la californiana era diferente, conseguía que se sintiera distinto y con ella su cuerpo sí que le parecía especial.

Con Virginia se encontraba lo suficientemente cómoda como para dejarse llevar.

Se colocó junto a la cama y comprobó que se la veía bien en el monitor, Virginia se había inclinado hacia delante para no perderse un solo detalle. Respiró hondo y se dio la vuelta antes de bajarse lentamente la cremallera del vestido. Le pareció que la californiana decía algo, pero los auriculares, abandonados sobre el escritorio, seguían conectados y no pudo escucharla.

Se quitó la prenda y la dejó doblada sobre la cama, todavía de espaldas y con el corazón golpeándole fuerte las costillas. Seguro que todo aquello a Virginia le parecería demasiado inocente, pero esperaba que le gustara. Paso a paso. Se desabrochó el sujetador y lo dejó caer en la cama antes de mirar por encima de su hombro para encontrársela echada sobre la silla y con las manos enlazadas tras la nuca, con la vista muy fija en ella.

El corazón le iba a mil y debía de estar tres tonos más roja que antes de empezar aquel numerito, así que decidió ponerse la camiseta de tirantes del pijama y regresó al escritorio con el labio entre los dientes, completamente avergonzada, pero contenta de haber provocado esa reacción en la californiana.

Se colocó los auriculares de nuevo y se excitó más al escuchar el tono ronco de su voz y el ritmo acelerado de su respiración.

—¿T-te ha gustado?

—¿Puedes levantarte un segundo? —preguntó Virginia. Deja que te vea más de cerca.

Se levantó, ocupándose de que los auriculares le llegasen a las orejas sin problemas, y la webcam enfocó la zona del vientre hasta la mitad de sus muslos. Cerró los ojos al escuchar aquel «joder» que soltó Virginia, e intentó controlar su respiración agitada antes de buscarla con la mirada, aunque la californiana no podía verle el rostro, que quedaba fuera de plano.

—¿Te excita esto, Mandy?

—Sí —reconoció tras unos segundos.

—No te haces una idea de lo mojada que estoy ahora mismo, y necesito saber si tú lo estás también.

Pues sí. Y en esos instantes un poco más, la verdad.

—Lo estoy —murmuró, avergonzada pero decidida.

—¿Te sientes cómoda?

—Sí.

—¿Te atreves a tocarte ahora? No tienes que desnudarte. Quédate así, como estás ahora.

Se mordió el labio y se permitió respirar profundamente antes de contestarle.

—No lo sé, Virginia.

—No pasa nada. Entiendo que te dé vergüenza.

Bajó la mirada y cayó en la cuenta de que podía ver perfectamente su ropa interior, porque la camiseta no era larga, después observó la expresión del rostro de Virginia y su respiración se agitó un poco más.

Nunca se había tocado a sí misma, las veces que lo había necesitado estaba Corey para hacerlo por ella. Que se excitara de aquella forma sin tener a su pareja al lado era nuevo. La magia de Virginia a través de una pantalla. Era fácil que su cuerpo se activara cuando se imaginaba cómo serían sus próximos encuentros o cuando recordaba sus besos, sus gemidos y la sensación de su cuerpo desnudo contra el suyo.

—Virginia… —susurró antes de sentarse y observar bien la pantalla—. Quítate la camiseta.

El corazón le latía muy rápido y la californiana no dijo nada, simplemente hizo lo que le pidió y se inclinó un poco hacia atrás, alejándose de la webcam para que ella pudiera ver mejor lo que acababa de quedar al descubierto, el sujetador se lo dejó puesto.

Cerró los ojos e intentó dejar a un lado la vergüenza y todo aquello que le impidiese dar ese paso junto a la chica de la que estaba completamente enamorada, después bajó la mano hacia su zona más íntima. Notarse tan mojada fue excitante y separó un poco más las piernas para poder mover mejor los dedos. Lo consiguió y gimió muy bajito ante lo placentero de la sensación, el «joder» de Virginia hizo que levantara los párpados para buscarla en la pantalla, vio que se mordía el labio y era evidente por todos lados lo excitada que estaba.

—Voy a tocarme —dijo la californiana rápidamente y la vio levantarse y bajarse los pantalones antes de volver a sentarse y colocar un brazo por delante de su cuerpo, gimiendo en el proceso cuando ella aún ni había empezado a acariciarse en serio.

Se miraban fijamente, y observar las reacciones de la californiana mientras se tocaba y la veía tocarse fue nuevo y muy satisfactorio. Placentero.

Siguieron masturbándose con los ojos fijos en la otra, regalándose gemidos, unos más tímidos que otros, pero estaba resultándole muy excitante y había algo más, algo íntimo y personal. Porque estaban haciendo el amor en la distancia y aun así podía sentirla junto a ella.

La forma en la que la miraba, sus labios dejando escapar jadeos y gemidos, cómo movía su brazo, lo que sentía por estar haciendo lo mismo por primera vez junto a ella, pero sin ella… Jamás pensó que se masturbaría frente a una cámara encendida en su habitación.

Que Virginia la tocaría a 12 700 kilómetros de distancia.
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La conversación

Le sobresaltó el sonido de la puerta al abrirse, la verdad era que aquella noche había dormido poco y la falta de sueño había aumentado su sensibilidad a los ruidos. Descubrió a un repartidor que cargaba con un enorme ramo de flores y se sonrojó visiblemente cuando anunció que eran para ella, porque sabía que aquel detalle era de parte de Virginia.

Era monísima. Le agradeció al chico la entrega y acomodó el ramo de flores en uno de los jarrones que tenían en la trastienda. Le hicieron cosquillas los dedos mientras cogía la nota que acompañaba a aquel regalo.


No tengo palabras para describir lo de anoche, pero sí que las tengo para describir lo que siento por ti.

Te quiero.

Virginia,

también conocida como «la ñoña».



Contempló unos segundos de más las flores antes de olerlas y sentir que la quería un poco más, si es que eso era posible. Cogió su teléfono para consultar la hora en San Francisco, algo le decía que la californiana se iba a despertar con hambre, así que decidió devolverle el detalle con algo más comestible, buscó en el navegador una hamburguesería que repartiera a domicilio y encargó comida variada para que pudieran comer todos.


AMANDA: Os he mandado algo para que comáis hoy, espero haber elegido bien y que os guste.



Tras enviarle el mensaje a Liv, guardó el móvil de nuevo y, justo cuando salió de la trastienda, vio a Cyndi entrando con media sonrisa y su enorme bolso colocado al hombro. La conocía tanto que no necesitó más que aquel primer vistazo para saber que su mejor amiga tenía novedades.

—Mandy, Mandy.

—Sorpréndeme —le dijo mientras le preparaba el café como sabía que le gustaba.

—Voy a ser directa, porque no tengo mucho tiempo, así que te diré que esta chica de aquí —se señaló a sí misma— tiene una cita esta noche.

—¿En serio? —Alzó las cejas.

—En serio. Ya te contaré, porque sé pocas cosas de él, de momento. —Rebuscó en su bolso—. Pero tengo su Instagram, así que te puedo enseñar su cara para que te hagas una idea de los hijos tan perfectos que tendríamos.

Qué tonta era.

Soltó una risita a la vez que dejaba el café frente a ella y lo intercambió por el teléfono de Cyndi, que le dijo un «puedes fijarte en la que quieras, sale bien en todas». Y tenía razón, era un chico muy atractivo físicamente, a Cyndi le pegaba, iban a juego en el color de ojos y ambos tenían el cabello claro.

Lucas.

—Es guapo. ¿Y con él piensas ir más en serio o será algo corto plazo?

—Eso no te lo puedo contestar de momento, ya te iré actualizando. Depende de muchas cosas, ya lo sabes.

—¿Aún sigues tus reglas?

—Las creé para algo, Mandy. —Dio un sorbo de café—. Me tengo que hacer valer como mujer.

—Si crees que te funcionan, adelante.

Le devolvió el móvil y su amiga lo guardó inmediatamente en el bolso.

—¿Insinúas algo?

—No, no… —contestó divertida.

—¿Insinúas que no tengo una pareja estable por seguir unas reglas que inventé a los doce años tras ver por decimosexta vez 10 cosas que odio de ti? —preguntó sin poder ocultar que aquello le hacía gracia—. Bueno, tienes razón, quizás esta vez sea menos exigente.

—Ve poco a poco y con la mente abierta, si no te permites conocerlos, no vas a saber nunca si hay cosas que te atraen más allá del físico.

—Bueno, bueno… no planees nuestra boda todavía —advirtió con una gran sonrisa—. Y, ahora, cuéntame, chica, ¿por qué estás tan divina? Te brilla hasta el pelo.

—¿Qué dices?

Se puso rojísima al escucharla, porque era imposible que adivinara lo que había sucedido entre ellas la noche anterior, pero por un momento tuvo miedo de que lo supiera con solo mirarle la cara.

—No lo sé, solo te digo lo que percibo.

—Pues percibes tonterías.

—¿Y por qué te estás poniendo roja?

—¡Cyndi!

—¿Te he pillado en mal momento? ¿Recordando cosas sexis de las que haces con tu chica? —insinuó—. ¿Cuándo os volvéis a ver?

—Vendrá en julio o en agosto, tiene que preguntar primero cuántos días puede cogerse de vacaciones, pero quiere esperar porque empezó a trabajar hace poco.

—¿Cuándo era su cumpleaños? ¿El 2 de abril?

—El 20.

—El 20 —repitió aquella fecha apoyándose sobre el mostrador y le sonrió—. Mandy, imagina que yo tuviera la oportunidad de poder ir cuantas veces quisiera a la ciudad de mis sueños…

El corazón se le aceleró sin previo aviso y se mordió el labio, porque era evidente lo que estaba insinuando su amiga: «¿Y si vas a San Francisco por su cumpleaños?». La idea no era nueva para ella, se lo había planteado en más de una ocasión durante las últimas semanas.

—¿Crees que le gustaría que fuera?

—¿A ti te gustaría que viniera de sorpresa?

—Claro que sí.

—Sería el mejor regalo de cumpleaños, ¿no? Irte a otro país para darle una sorpresa a tu novia, qué romántico —dijo con aire soñador.

Ay… es que sí que sería el mejor regalo de cumpleaños, escuchar sus propios pensamientos en la voz de su mejor amiga la puso un poco nerviosa y tuvo que sentarse en el taburete tras el mostrador.

Desvió la mirada a la fotografía de su familia, ¿podría ir a verla? Podría cogerse vacaciones en la panadería e invertirlas en recuperar el contacto que tanta falta les hacía, necesitaba poder abrazarla con fuerza y sentir su olor, pero para eso su madre tendría que encargarse sola del negocio familiar unos cuantos días y había mucho trabajo, demasiado para una sola persona. Cuando se lo planteaba así su sentido de la responsabilidad le recordaba que si esperaba unos tres meses más Virginia iría a Melbourne y ella no tendría que faltar tanto en la panadería.

—Mandy.

Cyndi cubrió su mejilla con la mano y la devolvió a la realidad, se notaba más nerviosa y estaba a punto de obligarse a contestarle, pero su amiga se le adelantó y cruzó al otro lado del mostrador para estar más cerca.

—La panadería no va a desaparecer aunque faltes unos días, tu madre puede encargarse o buscar a alguien que la ayude, incluso si me necesita puedo venir yo, y tú puedes ir a sorprender a Virginia por su cumpleaños. Te mereces poder ir a verla, Amanda.

—Pero… —dijo en un hilo de voz y Cyndi la cortó en tono serio, como si pensara que necesitaba hacer aquello de verdad.

—Puedes llamarla mil veces al día para comprobar que todo sigue en pie y disfrutar del tiempo junto a tu chica —dicho aquello cambió el gesto a uno más relajado y su voz se volvió animada—. ¡Venga! Mañana nos vamos de compras. ¿Qué le gusta? ¿Qué le podemos regalar?

—Deja que lo piense, por favor —pidió tiempo muerto, porque todo aquello la estaba agobiando un poco.

—Está bien.

Su mejor amiga suspiró paciente antes de asentir y terminarse el café. Ambas sabían que aquella conversación iba más sobre su relación con la panadería que sobre su relación con Virginia.

—Cyndi, no te quedes con esa cara, que esta noche tienes una cita —intentó animarla.

Cada vez que tocaban aquellos temas lo pasaba fatal, le daba la impresión de que todos a su alrededor esperaban que le resultase más sencillo relajarse con todo lo relacionado con el negocio familiar y sentía que no estaba a la altura.

No era nada fácil y en el fondo sabía por qué, aunque nunca lo hubiese admitido en voz alta.

Pensó en Virginia y en su cumpleaños, en la posibilidad de darle aquella sorpresa y por primera vez en su vida el tomarse vacaciones le merecía la pena. Tendría que hablar con su madre.

***

Se colocó el portátil sobre las piernas y sonrió cuando escuchó cantar a Virginia. Siempre que estaba distraída con alguna tarea, cantaba o tarareaba, tenía la certeza de que no lo hacía de forma consciente y a ella le encantaba oírla.

Tenía la tarde libre y estaba sola en casa, así que decidieron aprovechar el momento para actualizar las novedades, porque en los últimos días se les habían complicado los horarios, entre el trabajo de ambas y los estudios de Virginia apenas tenían tiempo para dedicarse a ellas.

—Voy a imitarte e ir al salón, no hay nadie en casa y el sofá es más cómodo que esta silla.

Virginia apareció en pantalla ataviada con ropa deportiva, quería salir a correr con Liv antes de cenar, y vio que cogía el portátil.

—Hoy me ha dado un poco de envidia ver jugar a Amelia y su equipo —dijo saliendo de su habitación.

—¿Por qué?

—Quizás echo de menos el voleibol.

—¿Por qué no vuelves a jugar?

—No lo sé. —La vio encogerse de hombros tras dejarse caer en el sofá—. Este año ya se nos acabó la beca y supongo que sin Liv no es lo mismo. Es mi alma gemela deportiva, no puedo jugar sin ella.

—Podéis jugar en cualquier sitio, ¿no? No tiene por qué ser en un equipo profesional, podrías jugar como hobby. ¿Liv no quiere?

—No lo sé, nunca nos lo habíamos planteado —repitió y vio que se quedaba pensativa—. Se lo preguntaré. —Adoraba aquella sonrisita—. De momento haré ejercicio en casa y saldré a correr, también quiero ir a Livermore más a menudo. Quizás le diga a mi hermana que juguemos al baloncesto, así allanaría el terreno para presentarle a Amelia. Queremos regalarle por su cumpleaños una pierna protésica que le permita hacer deporte también.

Estaba convencida de que Amelia, la chica del equipo de baloncesto para personas con discapacidad, podría ayudarla a convencer a su hermana para retomar el deporte.

—¿En serio? Seguro que le encantará volver a jugar.

—Hemos estado sopesando qué sería mejor, si una pierna o una silla de ruedas especial. ¿Sabes cuáles te digo? —Hizo señas con las manos—. Las que tiene las ruedas como dobladas… No sé explicarlo.

—Sí, sé cuáles dices —la tranquilizó con una sonrisa al verla tan ilusionada.

—Quizás la pierna sea mejor, así puede hacer carreras. Me encantaría poder verla jugando otra vez.

—Estoy segura de que volver a jugar la ayudará mucho. —Virginia asintió con la cabeza y respiró hondo. Hablar de su hermana solía emocionarla de esa forma—. Tengo muchas ganas de conocer a Patrice.

—Y yo de que la conozcas. —Virginia esbozó una sonrisa, pero la perdió poco a poco mientras la miraba en silencio—. Me muero de ganas de verte, Mandy. Te echo muchísimo de menos.

Ella aprovechó aquel momento para recorrer su rostro al completo a la vez que recordaba su conversación con Cyndi. En aquellos instantes la idea de ir a California por sorpresa le parecía la mejor del mundo, cuando la veía a ella se convencía de que sí y solo existía ese sí, sin espacio para inseguridades, porque ella también se moría por verla.

—La semana que viene estaremos en abril, pensemos en que el tiempo se pasará rápido. Yo también te echo mucho de menos y tengo muchas ganas de abrazarte.

—¿Solo de abrazarme? —Alzó las cejas varias veces y ella negó divertida, sonrojándose ligeramente, porque era obvio que quería hacer muchas más cosas.

—Sí, solo abrazarte —le siguió el juego y le encantó escuchar su risa.

El tema de la marcha imperial comenzó a sonar al otro lado de la pantalla y Virginia comprobó quién la llamaba.

—Es Liv… qué raro. —La miró—. Voy a cogerlo. —Ella asintió como toda respuesta—. ¿Liv? —contestó e hizo una pausa—. No, no, voy a por ti. —Otra pausa—. No te libras de correr, nena. —Se rio—. Tranquila, no tardo.

—¿Todo bien? —se interesó cuando la californiana colgó.

—Sí. Me ha dicho que ha perdido el autobús y voy a recogerla con el coche. Salgo ya y hablamos un poco más mientras Liv se cambia, ¿te parece?

—Sí, claro. Conduce con cuidado.

—Dejo esto conectado, ¡no tardo! ¡Te quiero!

Virginia se levantó tras lanzarle un beso con la mano y ella la imitó.

Qué tontas eran las dos.

Aprovechó para preparar las flores del día siguiente, dejando el ordenador sobre la mesilla que había frente al sofá. Siempre le había gustado pasar tiempo arreglándolas y colocándolas en los jarrones, la relajaba mucho.

Volvió a pensar en la sorpresa, en ese momento estaba mucho más convencida de querer hacerlo y esperaba que su madre le diera el último empujón, seguro que lo haría, iba a decirle lo de siempre, que dejara de preocuparse tanto por la panadería.

—¿Hola? —escuchó una voz masculina que salía de los altavoces del ordenador y levantó la vista extrañada, porque evidentemente no era la voz de Virginia, pero tampoco se veía a nadie en pantalla—. No hay nadie en casa, pitufo.

—No me llames así.

Los reconoció rápidamente, eran Tom y Jerry y, por la forma en la que hablaban, lo mejor sería apagar la llamada de Skype. Se tapó la boca con ambas manos para ahogar una exclamación de sorpresa cuando vio que Tom caía sobre el sofá y que, a los pocos segundos, Jerry caía sobre él y lo besaba. Últimamente Liv y Virginia hablaban mucho de la posible amante de Tom y estaban bastante indignadas con eso de que no se la presentara, pero seguro que no esperaban por nada del mundo que esa amante fuera Jerry.

Al ver que los chicos perdían la camiseta bajó la pantalla del ordenador rápidamente, respirando deprisa y muerta de la vergüenza.

Ay, Dios santo.

¿Tom y Jerry estaban juntos? Virginia últimamente se quejaba de que apenas los veían y de que iban a su bola. Decía que desde hacía un año —más o menos cuando Liv y Elliot rompieron— el grupo se disolvió. Elliot cada vez pasaba más tiempo en Livermore, Tom y Jerry casi no estaban en casa y muchas veces Virginia le había confesado que le daba pena que ya nunca coincidieran los cinco juntos.

¿Y ahora qué hacía? ¿Se lo decía a Virginia? No, no debería, eso era cosa de los dos chicos, ¿cómo iban a saber que ella estaba ahí para descubrirlos? Se levantó y decidió ponerse a limpiar la casa para desconectar de lo que había visto.

A los pocos minutos su móvil anunció varias notificaciones y dejó el trapo que usaba sobre el mueble, porque había llegado la hora de disimular. Seguramente a Virginia le extrañó no encontrársela al otro lado de la pantalla al regresar de recoger a Liv.


VIRGINIA: Liv y yo ya estamos en casa.

VIRGINIA: ¿Dónde te has metido?



Se mordió el labio, completamente nerviosa, mientras pensaba qué podría contestarle. Es que si ponían la cámara otra vez iba a notar que le pasaba algo. Tenía que relajarse del todo primero y luego podría hablar con normalidad con ella sin que sospechara nada.

O casi nada.

Demonios.


AMANDA: Mi madre me ha pedido que compre ingredientes para la cena. Luego hablamos, mi amor. Tened cuidado cuando salgáis a correr y coméntale a Liv la idea de volver a jugar al voleibol. Te quiero.



Salió de su habitación con la intención de dar un paseo que le ayudara a aclarar las ideas, porque de repente tenía muchas en mente. Tom y Jerry, el viaje sorpresa, su madre y Virginia.

Estuvo fuera media hora y al regresar escuchó a alguien en la cocina, al acercarse descubrió allí a Richard. Otra de sus principales preocupaciones últimamente. Todo le parecía muy tenso cuando estaban en la misma habitación y le daba mucha pena que hubiesen llegado a ese punto, que su reacción ante su relación con Virginia hubiese cambiado la forma en que lo veía. La forma en que él la veía. Era la primera vez que alguien la juzgaba de aquella manera, como si hubiera algo malo en ella.

Lo observó desde el marco de la puerta mientras el hombre cocinaba, era consciente de que en algún momento uno de los dos tendría que dar el primer paso para terminar con aquel incómodo silencio que duraba semanas y, por lo visto, Richard no estaba muy por la labor. Así que fue ella quien se acercó hasta colocarse de espaldas a la encimera y sus miradas conectaron. Se habían mirado muchas veces antes, pero en aquel momento había algo diferente y sintió un poco de rabia. ¿Por qué tenía que ser distinto? Ella no había cambiado y él debería seguir siendo alguien importante para toda la familia.

—Hoy he visto a Corey —para su sorpresa, Richard acabó hablando antes.

Se limitó a asentir con un pequeño movimiento de cabeza, no quería hablar de Corey, quería hablar de Virginia, pero aquel podría ser un avance en la dirección adecuada.

—¿Cómo está?

—Bien, está bien —contestó de forma escueta, como si solo hubiese utilizado aquel tema como introducción y quisiera pasar al siguiente—. Siento haberme puesto de esa forma, no quiero complicar las cosas, Mandy, pero me cuesta mucho entenderlo.

—¿Entender qué?

—Estabas bien con Corey y es un gran chico, no entiendo qué ha pasado para… para que tú…

A Richard le costaba hasta pronunciarlo, y tanta dificultad para expresar algo que debería ser tan sencillo le llenó el pecho de enfado e impotencia.

—¿Para que esté con una chica? —se lo puso fácil y el hombre evitó su mirada.

—¿Corey te ha hecho algo?

—¿Corey?

—No lo sé, Amanda, tu madre es la mejor persona que conozco y tu padre parecía un buen hombre. Seguro que no te han educado… así.

Que mencionara a su padre en ese momento hizo que se le encogiera el pecho y le entraran unas ganas enormes de llorar, porque con él no habría tenido esos problemas, estaba segura de que con su padre jamás habría mantenido esa conversación.

—No tiene nada que ver con Corey ni con mi educación, Richard. Nada ni nadie ha hecho que me guste Virginia. No ha cambiado nada, siempre he sido así.

El hombre dejó a un lado la sartén y volvió a mirarla, con gesto confuso y frustrado.

—Eres una niña muy guapa, no deberías tener ese tipo de relaciones, tú no eres así.

—¿Que no soy así? —Alzó las cejas, incrédula y con los latidos del corazón a toda velocidad—. Richard, creo que no lo entiendes y no va a servir de nada discutirlo contigo.

Estaba claro que seguir escuchándolo solo iba a hacerle más daño, de modo que se apartó de la encimera con la intención de marcharse de allí.

—Quiero que esta familia funcione, Amanda, estoy intentándolo…

—Pues inténtalo más fuerte.

Le pareció que le sentó mal aquella última frase, pero le sostuvo la mirada durante unos segundos hasta que decidió salir de la cocina y alejarse de aquella discusión.

Siempre que se tensaba de esa forma terminaba llorando. Se secó las lágrimas y decidió dar un paseo mientras esperaba a que su madre llegara a casa. Sacó el móvil pensando en Virginia y en sus abrazos, en las tonterías con las que conseguía hacerla sentir mejor cuando se encontraba mal. La necesitaba y no podía tenerla allí físicamente, pero podía llamarla, así que lo hizo.

La californiana contestó al segundo tono y tan solo con escuchar su voz la presión en su pecho disminuyó un poco.

—Liv y yo acabamos de llegar a casa.

—Habéis corrido un buen rato entonces.

Intentó que no se notara demasiado que estaba disgustada, pero Virginia lo notó al instante.

—¿Qué ha pasado?

—Que por fin he hablado con Richard, aunque ha sido una conversación corta.

—¿Qué habéis dicho?

—Me he acercado yo a hablar con él, quería dar el primer paso, pero me ha dicho que ha visto a Corey y que no lo entiende. Me ha preguntado si Corey me había hecho algo.

—¿Algo como qué? —preguntó Virginia.

—Algo que me hiciera buscar una relación con una chica, supongo —dijo aún sin poder creerse que el novio de su madre realmente pensara de esa forma.

—Será gilipollas… —Se la notaba bastante enfadada ante aquella insinuación, exactamente igual a como se sentía ella, así que ya no estaba sola en todo aquello—. Pero es que ¿qué clase de pensamiento es ese?

—El de mucha gente, supongo —respondió entristecida, sentándose en un banco—. ¿Se puede cambiar a la gente que piensa así, Virginia?

—No lo sé. —La escuchó suspirar—. Siento que esté pasando esto con él…

—No te preocupes. Mi madre se lo tomó muy bien, no podía ser todo perfecto.

—Pero Richard no debería juzgarte por esto.

—Puede decirme lo que quiera, no va a cambiar nada.

—Pero te hace sentir mal.

—Porque no quiero poner a mi madre en una situación complicada. Nunca habían discutido así.

—¿Qué situación, Mandy? Es una parte de Richard que no conocíais y tú no tienes nada que ver con eso, siempre ha sido así, solo que nadie de vuestro entorno es… homosexual o bisexual o cualquier otra etiqueta.

—Tienes razón —admitió—. Pero sigue siendo complicado, supongo, por Micky.

—Siento que estés pasando por esto. Me siento un poco responsable…

Frunció el ceño al escucharla.

—Ni se te ocurra volver a decir eso, ¿de qué se supone que eres responsable tú?

—No sé, de complicarte la vida.

—No me complicas la vida, no seas tonta. Soy yo la que decide lo que quiere y quiero estar contigo, pase lo que pase.

Virginia permaneció en silencio por un momento y cuando volvió a hablar sonaba distinto, su tono había cambiado a uno mucho más íntimo, más personal.

—Te echo de menos. Físicamente hablando.

Entendió perfectamente aquella aclaración, porque le pasaba lo mismo. El contacto entre ambas era diario y, a pesar de que debido a la diferencia horaria no podían hablar tanto como les gustaría, se veían todos los días, pero les hacía falta más. Echaba de menos poder abrazarla, besarla… Y una de las cosas que más añoraba, la conexión entre sus miradas.

—Yo también a ti… Es como si hubieran pasado años y solo han sido meses.

—Me siento impotente estando tan lejos en estos momentos —confesó la californiana—. Me encantaría poder abrazarte y decirte que todo va a ir bien. Eso último es una gilipollez, porque ¿yo qué sé si va a ir bien?, pero me gustaría decírtelo.

Aquello la hizo sonreír, y pensar en cómo se sentiría si Virginia pudiera abrazarla, consolarla, en esos momentos activó algo en su interior y un «no lo pienses más» acudió a su mente. Tenía que ir a San Francisco por su cumpleaños, simplemente hacerlo, porque las dos lo necesitaban.

—Todo va a ir bien —repitió sus palabras, quizás para convencerse un poco más—. Seguro que el tiempo pasa rápido hasta que nos volvamos a ver.

—Nunca había odiado tanto al tiempo, pero esperar merece la pena si luego puedo verte.

—Y abrazarte.

—Y decirte que te quiero mucho muy cerca de tu boca.

Lo dijo con un tono que la hizo reír, pero al imaginárselo una oleada cálida y muy agradable la recorrió de la cabeza a los pies. Quería que pasara.

—A ver si es verdad que lo haces —la retó.

—Será verdad muchas veces.

Y volvía a sonreír, a pesar del malestar Virginia la hacía sonreír. Levantó la mirada y localizó a su madre a unos metros calle abajo, acercándose a ella.

—Virginia, voy a cruzarme con mi madre, ¿hablamos luego mientras voy a mi turno y te deseo buenas noches?

—Sí, por favor.

Se despidió de ella y guardó el teléfono en su bolsillo mientras caminaba hacia la mujer.

—Hola, mamá.

—¿Cómo es que estás por aquí? ¿Ha pasado algo?

Seguro que llevaba pensándolo desde que la había visto, al fin y al cabo era su madre. Le resumió la pequeña conversación que había tenido con Richard y tuvo la impresión de que la escuchaba a medias, como si tuviera demasiadas cosas en la cabeza y hubiesen salido a pasear todas a la vez.

—No quiero que nos llevemos mal, mamá, y sé que no quieres que todo esto afecte a Micky, pero Richard tiene que poner de su parte también.

Su madre no contestó de primeras y ella le acarició el brazo para llamar su atención, preocupada por su silencio.

—Lo siento, cariño, no sé dónde tengo la cabeza. —Mariam escondió el rostro entre las manos y la escuchó suspirar—. Bueno, sí que lo sé. He estado pensando mucho en la conversación que tuvimos tú y yo, en Micky, en ti y en mí. Como novedad sobre todo en mí, y todo esto ha terminado de convencerme. No voy a consentir que nadie te haga sentir mal por querer a una chica.

Cuando su madre le confesó que no estaba enamorada de Richard y que desde hacía tiempo su hermano era el único motivo por el que seguían juntos, la tomó por sorpresa. Le impactó descubrir que su madre no era feliz, pero no tanto como las palabras que salieron de su boca a continuación.

—Voy a dejar a Richard.


9

El plan perfecto

Admiraba a su madre desde siempre y a veces le gustaría ser un poquito más como ella. Fuerte, decidida y valiente. No tenía ni idea de cómo habría superado la muerte de su padre sin su apoyo y, en muchas ocasiones, Mariam le había confesado lo mismo. Se convirtieron en el bote salvavidas de la otra y consiguieron seguir adelante porque estaban juntas, pasaron bastante tiempo bajo el agua, pero al final salieron a flote.

A veces Cyndi le decía que había cargado con demasiadas cosas demasiado pronto, que le tocó interpretar un papel muy adulto para una adolescente y que seguía haciéndolo. La acusaba de parecer la madre de su madre y repetía como un disco rayado que Mariam no necesitaba que la llevase de la mano todo el tiempo.

Sabía que era verdad, pero no podía evitarlo. Habían pasado un par de días desde que su madre le había confesado que pensaba dejar a Richard y ella no había parado de darle vueltas a aquella nueva información. Por una parte, le parecía la decisión más adecuada si la única razón por la que estaban juntos era Micky, pero por otra le preocupaba que su madre se quedara sola otra vez.

Sola, como si fuera una niña en vez de una mujer adulta e independiente. La voz de Cyndi le repetía que no necesitaba que la llevase de la mano. Últimamente, su amiga había empezado a añadir que se merecía pensar en ella misma un poco más, y las ganas que tenía de sorprender a Virginia en su cumpleaños la animaban a ello.

Acababa de terminar su jornada en la panadería y, cuando llegó a casa, decidió que era hora de hablar con su madre. La escuchó en la cocina, probablemente estaba preparando la cena, así que la saludó alzando la voz y se apresuró en ir a su habitación para cambiarse de ropa antes de unirse a ella frente a la vitrocerámica.

—¿Qué tal la tarde? —preguntó su madre al sentirla a su lado.

—No he parado de preparar pedidos, así que muy bien. —Le sonrió—. He apuntado que tenemos que encargar más harina.

—¿Ya? Cada vez nos dura menos —se sorprendió gratamente.

—Cuanto menos dure mejor.

Su madre asintió, de acuerdo con aquella opinión, y ella respiró hondo sentándose en una silla de las que rodeaban la mesa. Con Mariam siempre había podido hablar de todo, así que no entendía por qué le costaba tanto sacarle el tema. Llevaba dos días dándole vueltas y se le agotaba el tiempo, así que se armó de valor y jugueteó con las manos antes de hablar.

—Tengo que contarte algo.

La mujer bajó el fuego y se volvió hacia ella, haciéndole ver que contaba con toda su atención. Ante su silencio frunció un poco el ceño.

—¿Es malo?

—No, no es malo —se apresuró a aclarar y, unos segundos después, una de las manos de su madre se posaba sobre las suyas, animándola a soltarlo de una vez—. He pensado en ir a San Francisco de sorpresa para el cumpleaños de Virginia y necesitaría cogerme vacaciones en la panadería.

En un primer momento su madre se limitó a recorrerle el rostro con la mirada, como si necesitara tiempo para asimilar el significado oculto tras su última frase, después esbozó una pequeña sonrisa a la que siguió otra más grande.

—¿En serio? —No se había esperado aquella reacción tan entusiasta.

—Sí, en serio, pero tendría que cogerme vacaciones —insistió en aquel punto.

Dejar la panadería, aunque solo fueran a ser unos pocos días, le preocupaba demasiado, le agobiaba mucho más de lo que debería.

—¿Y me pides permiso a mí? Tú eres la jefa —dijo su madre.

—Sí, claro… —bufó intentando no reír—. Habla en serio.

—Hablo en serio, cariño. Tú decides los ingredientes que pedimos, hablas con los proveedores, organizas nuestros horarios semanales... Eres una jefa de las duras, te mereces vacaciones.

—¿Siete días?

—Siete días —su madre lo repitió en un tono que no supo interpretar.

—¿Demasiado?

—Demasiado poco, Mandy.

—Es suficiente. No quiero que tengas que encargarte tú de todo por más tiempo.

—Amanda, soy perfectamente capaz de…

—Por favor, mamá —la cortó porque no quería escucharla—. Siete días.

Lo repitió como si ya lo tuviera decidido de antemano y Mariam se mordió el labio inferior obligándose a respetarlo. Ambas sabían que lo verdaderamente difícil para ella no era dejar a su madre sola a cargo de todo, lo verdaderamente difícil para ella era alejarse de la panadería, porque al hacerlo sentía que se alejaba de mucho más.

—Siete días, de acuerdo. Llevo mucho tiempo esperando que te animes a hacer algo como esto —confesó la mujer visiblemente emocionada—. Quiero que disfrutes de tu vida, Amanda.

—Disfruto de mi vida —se defendió confundida.

—Llevas desde los catorce con el noventa por ciento de tu tiempo centrado en otra cosa y lo sabes.

Lo sabía. Claro que lo sabía, pero no le gustaba hablar de ello por mucho que insistieran desde fuera. Corey, Cyndi y su madre decían cosas muy parecidas y ella las pensaba en silencio. Dolían, por eso no se atrevía a pronunciarlas en voz alta.

—Hago otras cosas además de estar en la panadería —dejó claro.

—Otras cosas, pocas cosas y no las que querías hacer. Y lo entiendo, cariño, de verdad que lo entiendo, pero eres joven y…

—Mamá, siete días —la cortó con la garganta encogida y una desagradable presión en el pecho. Mariam la miró apretando los labios en un intento por respetar sus tiempos—. Empecemos por ahí, ¿vale?

Su madre volvió a sonreír y le apretó las manos en un tranquilizador «vale».

—Tu chica vive lejos y tú eres tu propia jefa, empieza por ir a verla todas las veces que quieras.

Guardó silencio mirándola y sopesando sus palabras, pero no le contestó, en vez de eso dejó que la abrazara y acomodó la cara en su pecho mientras su madre le acariciaba el pelo.

—Te lo vas a pasar genial allí y Virginia se va a poner muy contenta cuando te vea.

—Cyndi ha dicho que te ayuda en lo que necesites, que la llames para cualquier cosa.

—Cariño, voy a estar bien.

—Si necesitas algo en la panadería…

—Lo creas o no, conozco nuestro negocio.

—Lo sé, pero si te surge cualquier duda…

—Te llamaré a cualquier hora del día o de la noche.

—Del día —puntualizó apartándose de ella y acomodándose de nuevo en la silla.

Su madre exhibió una mueca insinuante que la hizo ponerse roja en menos de un segundo, porque desde luego que no había querido referirse a… eso.

Menuda vergüenza.

—Porque estaré durmiendo, mamá.

—Por supuesto, cariño —dejó caer alejándose de nuevo hacia la vitrocerámica—. Ve poniendo la mesa, anda, que la cena está casi lista.

En aquel tono tan comprometedor y poco apropiado dio por finalizada la conversación y a ella no dejaron de quemarle las mejillas hasta mucho tiempo después.

Demonios.

***

—Tan puntual como siempre —dijo Cyndi mientras ella abría la puerta de su coche.

—Necesito hablar contigo.

—Uh. —Su amiga alzó las cejas, emocionada—. Cuéntamelo ya. Del tirón. Sin filtros.

—Ya tengo los billetes.

—¡¿En serio?! —la pregunta resonó en el vehículo y su sonrisa no podía ser más grande—. No sabes cuánto me alegro de que hayas dado el paso, Mandy.

Ella rio cuando Cyndi se abalanzó sobre ella para abrazarla.

—Estoy muy nerviosa por el viaje y me va a costar no decirle nada a Virginia, pero creo que la sorpresa le va a gustar y quiero que salga todo bien.

—Va a salir todo bien.

Cyndi volvió a acomodarse en el asiento del piloto y arrancó.

—La echo mucho de menos —se sinceró—. Las dos estamos trabajando y ella además estudia y hablamos muy poco. Intentamos contárnoslo todo, lo más importante al menos, y nos intercambiamos miles de mensajes, pero las dos necesitamos vernos y pasar unos días juntas, compartir más horas, ¿sabes?

—Pero no estáis mal, ¿no? —Cyndi la miró de reojo mientras conducía—. Debe de ser muy difícil, yo no sé si podría llevar una relación así, sinceramente.

—Virginia y yo lo llevamos más o menos bien, nos hemos acostumbrado a nuestros horarios, aunque algunos días sean más complicados que otros.

—Cuando Virginia te vea en San Francisco se va a desmayar.

—Siento hasta las manos frías por los nervios. —Se las frotó entre sí, con las pulsaciones a mil por segundo.

—Todo va a salir genial, ya verás.

—Mi madre me ha dicho que ella puede hacerse cargo sola de la panadería durante esos días.

—Y sabes perfectamente que es verdad, Mandy. ¿Cuántas veces te ha dicho que disfrutes de todas las vacaciones que te corresponden? Y ningún año le haces caso —se lo recordó.

—Ya lo sé —admitió mirando por la ventanilla del coche.

—Algún año tenía que ser el primero —la animó con tono entusiasta, dándole un rápido apretón en el muslo—. A lo mejor Virginia es el empujoncito que necesitabas para empezar a pensar en ti.

Era lo que siempre le decían, se lo repetían con la mejor de las intenciones, pero a veces se cansaba de escucharlo. Se enfadaba, no sabía si con los demás por no entender aquella necesidad de cuidar el negocio de su padre o con ella misma por anteponerlo a todo lo demás. En las raras ocasiones en las que había accedido a viajar con Corey se pasó los días con la cabeza llena de pensamientos acerca de la panadería y llamaba a su madre muchas más veces de las necesarias para asegurarse de que todo iba bien. No había sido justo para él, pero nunca se quejó ni le pidió que desconectara de aquello, y en cierta forma se sentía un poco culpable, porque en Moapa Valley, mientras estaba con Virginia, tan solo podía pensar en ella. La panadería se quedó en Australia, esperándola.

Cerró los ojos ante el recuerdo de sus labios buscando su boca con desesperación cuando estaban a solas en la caravana. Le quemaron las mejillas al rememorar la forma en la que su cuerpo respondía a ella e intentó relajarse, porque volvería a experimentar lo mismo en unos días y tenía unas ganas horribles de que llegara ya.

Dejó atrás aquellos pensamientos y sacó el teléfono dispuesta a centrar su atención en otras cosas menos comprometidas.

—Voy a decírselo a Liv para que sepa que voy.

Buscó su contacto y le escribió avisándola de que iba a ir de sorpresa en el cumpleaños de su amiga, tendrían que contar con una más para la celebración.

—Tengo que contarte algo más.

—¿Más? —preguntó con ilusión—. Adelante, estoy más que preparada para que me digas todo lo que quieres hacerle a Virginia cuando la veas.

—Ni siquiera lo he pensado todavía —mintió, miraba por la ventana completamente avergonzada—. Me refería a otra cosa, hace unos días estaba haciendo una videollamada con ella y tuvo que salir a por Liv, dejamos la cámara encendida y entonces escuché algo. Y vi algo también.

—¿El qué?

—Tom y Jerry están juntos.

—Tom y Jerry.

—Sus amigos, los que Virginia dice que están perdidos últimamente.

—Pues parece que los has encontrado, ¿y qué pasa con ellos?

—Se estaban besando.

Su amiga despegó la vista de la carretera para dedicarle una mirada pícara acompañada de aquella sonrisa que solo aparecía ante los mejores cotilleos.

—¿Besando besando? —preguntó divertida

—¿Hay más formas de hacerlo?

—¿Y Virginia no sabía que estaban juntos?

—Ni siquiera sabe que besan a otros chicos. Ni Virginia ni Liv ni nadie. Solo lo sé yo —explicó un poco agobiada por poseer aquella información.

—Las que parecen las más tontas siempre van dos pasos por delante —dijo al aire para molestarla y se rio cuando ella le pegó en el brazo—. ¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a contárselo a Virginia?

—Si ellos no lo han hecho, será que no quieren que se sepa. No es de mi incumbencia, así que creo que no debería contárselo a nadie.

—¿Por qué no hablas con ellos?

—No he hablado con ellos de nada, Cyndi, ¿cómo voy a hablar con ellos de esto?

—No lo sé, a lo mejor no lo cuentan por miedo a la reacción que pueda tener la gente, si ven que tú reaccionas bien, podría ayudarlos a dar el paso.

Se quedó en silencio dándole vueltas a aquella posibilidad, en algún momento iba a encontrárselos, porque vivían juntos, y esperaba que hicieran un hueco en sus apretadas agendas para acudir al cumpleaños de su amiga.

—¿Vamos a comprar ropa también?

La pregunta de su amiga la pilló desprevenida y la devolvió al momento presente.

—¿Ropa?

—Un camisón sexi, por ejemplo, para que le hagas un baile erótico de cumpleaños.

—No digas bobadas —dijo completamente azorada y Cyndi soltó una carcajada.

—Me cuentas muy poco, Amanda, así no puedo ayudarte.

—Te he contado mucho.

—Siempre se puede contar más.

—Más es ya algo íntimo de la pareja.

—Pero es que tengo interés en cómo es el sexo con una chica.

—Si tienes tanto interés, ya sabes lo que tienes que hacer.

—Siempre encuentras la respuesta perfecta, idiota.

Entonces fijó la vista en el centro de la ciudad de Melbourne, recordó la primera vez que vio allí a Virginia y sintió algo cálido extenderse por todo su organismo. En momentos como aquel los recuerdos eran tan intensos que la sentía muy cerca, a pesar de los kilómetros que las separaban.

***

—No tenías que esperarme despierta —dijo en cuanto descolgó el teléfono.

—Tenía que oír tu voz antes de dormir —escuchó a Virginia al otro lado de la línea y sonrió al notarla adormilada—. ¿Qué tal está Cyndi?

—Tan loca como siempre. ¿Qué tal has pasado el día?

—Estoy agotada, no te voy a mentir. Estaba ya en la cama, pero no me podía dormir pensando en ti y me he puesto a escribir en el ordenador un rato.

—Necesitas descansar, cariño. Mañana vuelves a madrugar.

—Es que me ha dado un poco el bajón —confesó al fin con la voz poco firme.

—¿Por qué?

Por un momento no escuchó más que silencio al otro lado de la línea y respiró profundo, porque a lo mejor aquel era uno de los días menos buenos. Algunas veces se echaban de menos más de lo normal y la distancia dolía el doble.

—Puf…

La californiana trataba de mantenerlo todo bajo control sin conseguirlo, y escucharla de esa forma hizo que su pecho se encogiera y se le humedecieran los ojos.

—Cariño… —susurró.

—Es que te echo mucho de menos y aún quedan mil años para vernos.

Se mordió el labio, porque ojalá pudiera decirle que iban a verse en unos días, pero ir de sorpresa por su cumpleaños sería mucho mejor, de modo que tenía que mantenerse fuerte.

—Yo también te echo de menos, Virginia, ya no queda tanto.

Dejó pasar unos segundos de silencio al otro lado de la línea, después la escuchó sorberse la nariz y le entraron unas ganas enormes de poder estrecharla entre sus brazos en aquel mismo momento. Podría hacerlo en unos pocos días, pero unos pocos días eran demasiados cuando una de las dos se encontraba así.

—Sí… quiero llegar ya allí y poder darte un abrazo enorme.

—Y yo a ti, no te voy a soltar en horas.

—Y olisquearte el pelo, eso también quiero, que huele muy bien.

—Gracias. —Soltó una risita porque lo dijo con voz de tonta.

—Es verdad, no te rías.

—Ay… —Que estaba llorando de verdad—. Virginia, cariño… Ya verás como el tiempo pasa rápido, te lo prometo.

—No llores tú también.

—Ya sabes que siempre me lo pegas —dijo limpiándose una lágrima que resbaló por su mejilla.

—¿Quieres que te ponga una canción?

El repentino cambio de tema la despistó, pero si hablar de música iba a hacerla sentir mejor, ella hablaría de música hasta quedarse afónica.

—¿Qué canción?

—La he escuchado hoy y me ha recordado a ti, la he oído tantas veces que me la sé de memoria.

—Vale.

—Puede que llores —le advirtió la californiana.

—Seguro que lloro.

—Mejor, así no seré yo la única tonta —dio por sentado—. Voy a ponerla en alto en el ordenador. Se llama So Far Away1.

No le dio tiempo a decir nada antes de que los primeros acordes de aquel tema llegaran a ella desde el otro lado del mundo.

—¿La escuchas bien? —quiso asegurarse Virginia.

—La escucho perfecto.

—Vale.

Las dos guardaron silencio y ella casi contuvo la respiración para no perderse ni una sola palabra.

La canción terminó a los pocos minutos, pero ninguna de las dos dijo nada y el suspense acabó con la paciencia de la californiana muy pronto.

—¿Estás llorando?

Sonrió al escucharla y se secó un par de lágrimas que descendían por sus mejillas.

—Me ha encantado, Virginia.

—Siempre que escucho canciones moñas me acuerdo de ti, pero esta… no sé… la he notado muy real y… te quiero mucho y te echo de menos.

—Y yo a ti, cariño. Los días duros son menos duros gracias a ti.

—Sí, pasar de lo hetero a lo lésbico siempre es un cambio a mejor.

—Tonta. —Se le escapó una carcajada y le gustó escucharla reír—. Te he comprado algo por tu cumpleaños, ¿crees que llegará a tiempo? Te lo voy a preparar en una caja y la voy a decorar para que quede bonita. Espero que no se desarme con el viaje.

—No tenías que comprarme nada.

—Pero ya lo he hecho.

—Gracias, Mandy. Yo creo que sí llegará y aunque tarde un poco más va a gustarme igual.

—Estoy nerviosa por saber qué te parece —hablaba en clave, porque la sorpresa era ella misma, además de lo que compró esa tarde, pero el nerviosismo era muy real—. Espero haber acertado.

—Seguro que sí.

—Ahora duerme un rato, por favor. ¿Crees que podrás?

—Sí, después de hablar contigo sí.

—Buenas noches, Virginia, mañana hablamos.

—Sí, hoy hablamos. —Se notaba la sonrisa en su tono—. Te quiero.

—Te quiero.

Sonaban cien por cien sinceros cuando los decían así, tanto que casi le acariciaban la piel desde el otro lado de la línea. Tras colgar el teléfono buscó la canción y la escuchó de nuevo, porque saber que aquella letra y su melodía llevaban a Virginia a pensar en ella hacía que la sintiera más cerca y la inducía a pensar en ella también.

No podían mirar la luna al mismo tiempo ni contemplar las mismas estrellas, pero podían escuchar a la vez las canciones que hablaban de ellas. Podían conectar juntas de esa manera.

Antes de iniciarla una tercera vez cayó en la cuenta de que tenía varios mensajes de Liv esperándola en el WhatsApp y abrió su conversación.


LIV: Se va a morir.

LIV: ¡SE VA A MORIR!

LIV: Vale, dime a qué hora llegas y Teri y yo vamos a por ti al aeropuerto.

LIV: Nosotras estamos bien, mejor que bien… :-P

LIV: Vale, vale, se me acaba de ocurrir algo para su cumpleaños.

LIV: Lo celebraremos el fin de semana, que este año cae en mal día.

LIV: Fiesta de disfraces temática: personajes de Star Wars.

LIV: Yo me encargo de tu disfraz y del de Gina.

LIV: En teoría su chica favorita es Leia, así que…

LIV: Tu disfraz ya está elegido.

LIV: Creo que con este te mueres de vergüenza.



Liv había acompañado su sugerencia con una imagen de una chica que aparecía al lado de un bicho extraño muy grande, y…

Demonios, iba muy ligera de ropa.


LIV: ¿Qué te parece este?

LIV: No es Leia, pero así si os enrolláis no es incesto, que Virginia tiene que ir de Darth Vader.



En la siguiente imagen salía Natalie Portman con pantalones, camiseta y una especie de capa, toda de blanco.


LIV: No enseñas nada.

LIV: Dime cuál prefieres y mañana los pido todos.

AMANDA: No hace falta que te encargues de todo, dime dónde puedo enviarte dinero para mi disfraz y el de Virginia. Creo que prefiero el segundo que has mandado, el primero es muy atrevido para mí… Gracias, Liv. En un rato te paso los datos del vuelo.



Con aquello de la fiesta de disfraces temática su sorpresa había ganado un par de puntos más, porque seguro que Virginia no se esperaba verla en San Francisco, pero se esperaría aún menos verla en San Francisco vestida de Natalie Portman con pantalones, camiseta y aquella especie de capa rara. Toda de blanco. No era Leia… ¿y entonces quién era?

A lo mejor debería invertir un poco de tiempo en documentarse los días que le quedaban, para no hacer el ridículo más absoluto al no reconocer a ningún personaje de los que acudieran a aquella fiesta.

Canciones ñoñas y visionado de películas frikis por amor.

Tal vez Cyndi tenía razón y Virginia era el empujoncito que le hacía falta.

***

Levantó la vista del libro electrónico y respiró hondo tras comprobar que tan solo le quedaba media hora para llegar a San Francisco. Llevaba casi dieciséis de vuelo y sola, cosa que le estaba costando un poco, pero agradeció mentalmente a Virginia por haberle recomendado la saga del agente Pendergast. En aquellos momentos se estaba leyendo La mano del diablo, y se había llevado la trilogía de Diogenes para asegurarse entretenimiento también en el viaje de vuelta. Puestos a confesar añadiría que en su Kindle había metido también un par de fanfics de Virginia, porque le encantaba releer todo lo que escribía.

Había dormido unas horas durante el vuelo, y sabía que no podría volver a conciliar el sueño, porque estaba demasiado impaciente por llegar de una vez y por reencontrarse con Teri, que iba a ser quien la recogería en el aeropuerto. Por encima de todo se moría por ver la cara de Virginia cuando la descubriera allí.

Para que no sospechara nada le había mentido diciéndole que ese día le tocaba doblar turno en la panadería, como el anterior, porque su madre tenía reuniones en el colegio de Micky.

El estómago le dio un vuelco, presa de un repentino ataque de ganas de volver a verla, así que apoyó la parte de atrás de la cabeza en el asiento y cerró los ojos para tranquilizarse, las pulsaciones aumentaban su velocidad a medida que pasaba el tiempo, porque el reencuentro cada vez estaba más cerca.

Su madre le había dicho que era muy valiente, porque sabía que no le gustaba viajar sola, pero de repente tenía una razón perfecta para hacerlo y al final no fue para tanto. Muchas horas en un avión, sí, pero entre dormir, leer y pensar se le habían pasado relativamente rápidas. La vuelta sería más dura.

Se obligó a no centrarse en el regreso sin haber pisado tierra siquiera, y el anuncio de que estaban a punto de aterrizar la ayudó a focalizar su atención en otras cosas más aterradoras. Demonios, se moría de miedo en el despegue y en el aterrizaje, así que guardó el Kindle, se colocó los auriculares y reprodujo aquella canción en su móvil una vez más. Si pensaba en Virginia, no habría sitio para oscuras hipótesis de posibles fallos en el tren de aterrizaje.

Ay, estaba a unas horas de volver a verla y se le iba a salir el corazón.



1. So Far Away, de Mary Lambert. Puedes escucharla en la playlist de 7 900 millas, en el perfil de Spotify de LES Editorial.
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Reencuentros


AMANDA: Ya están saliendo las maletas. ¿Dónde me esperas?

TERI: He aparcado detrás de un taxi.

TERI: Me miran mal, pero yo les estoy mirando peor.

AMANDA: ¿No hay otro sitio? No quiero que te llamen la atención ni que te multen por mi culpa.



Las maletas habían tardado unos cuarenta minutos en empezar a salir por la cinta de recogida de equipaje y aprovechó el tiempo para llamar a su madre, le dijo que había llegado bien y que podía seguir durmiendo tranquila, pero ella le contestó que se iba a quedar despierta hasta que estuviera sana y salva en el piso de Virginia, ya que le quedaba poco tiempo para tener que levantarse. Cosas de madres. Pensó que seguramente ella haría lo mismo si la que viajara fuera su madre. Cosas de hijas.


TERI: No te preocupes.

AMANDA: Ya sale la mía, nos vemos ahora.



Tuvo que disculparse con un par de personas para poder inclinarse sobre la cinta y recuperar su maleta, en cuanto la tuvo en su poder echó a caminar por la terminal en busca de la salida a la parada de taxis. Saber que Teri estaba esperándola la ponía un poco nerviosa, porque hacía mucho que no se veían y no tenía tanto contacto con ella como con Liv, además, a aquella chica le encantaba sonrojarla. Según Virginia todo iba muy bien entre ambas y se alegraba muchísimo por la pareja, porque ya llevaban juntas varios meses.

Buscó a Teri nada más salir de la terminal, pero no la localizó, así que supuso que estaría en el interior del vehículo y recorrió la fila de los taxis en busca de un coche fuera de lugar, ¿dónde estaría? Hizo amago de coger el teléfono del bolso, pero se giró al escuchar su voz detrás de ella y se la encontró de frente.

Hasta se le abrió un poco la boca al verla.

—Supongo que Liv no te ha avisado del cambio de look.

Pues no. No la había avisado nadie y no pudo evitar recorrerla con la mirada de arriba abajo. Había perdido algunos kilos y se le notaba bastante, aunque aún seguía siendo una chica con curvas y a su anatomía le quedaban perfectas. El cambio de peso era evidente, pero lo que más llamó su atención fue que su pelo había dejado de ser negro para convertirse en rubio. A pesar de que no hacía tanto calor, Teri llevaba una camiseta de tirantes, que dejaba a la vista parte de un sujetador negro y sus brazos. El derecho lo tenía completamente tatuado, a ella nunca le habían llamado la atención los tatuajes, pero no podía negar que a esa chica le pegaban.

—Estás guapísima —dijo sincera, y le enterneció detectar un fugaz gesto avergonzado cruzando su rostro.

—Perdí una apuesta y he vuelto a mi color original. —Se encogió de hombros—. Me alegro mucho de que estés aquí —dijo con media sonrisa, genuina y pícara, antes de dar un paso hacia ella y abrazarla con fuerza—. Deja que te ayude con eso.

Cogió su maleta, a pesar de que ella insistió en que no hacía falta, pero aquella chica era muy cabezota. La siguió a lo largo de la fila de taxis y, en cuanto Teri dejó su equipaje en el maletero, pusieron rumbo hacia el piso de las chicas. Se le aceleraron las pulsaciones. Miró por la ventanilla el paisaje que le ofrecía aquella ciudad y sonrió porque era como estar en una película, se sentía extraño. Por un momento tuvo la sensación de que aquello no estaba pasando de verdad, pero se deshizo de ella enseguida, porque era muy real. Estaba en San Francisco a punto de darle una sorpresa a Virginia.

Demonios, que iba a verla en unos minutos y su corazón latía a lo loco, como si ya la tuviera delante.

—Liv hoy va a salir de trabajar antes que Gina, dice que no se puede perder el reencuentro. ¿Deberíamos grabarlo?

Dejó de mirar por la ventanilla para centrar su atención en ella.

—Me daría mucha vergüenza, estoy muy nerviosa.

—Gina seguro que llora —se burló.

Y si Virginia lloraba, seguro que ella lo hacía también.

***

Teri fue la encargada de hacerle un tour por el piso de sus amigas y era mucho más grande en directo de lo que parecía por la webcam. Dejó la maleta en la habitación de Virginia y fue raro estar ahí por primera vez después de habérsela aprendido de memoria de tanto verla en la pantalla de un ordenador. Era acogedora y familiar, la recorrió con la mirada sin prisa, porque no quería perderse ni un detalle, y una sensación superagradable le invadió el estómago al descubrir una foto suya sobre el escritorio.

Es que era muy real.

Sin querer imaginó cómo estaría decorado un futuro piso en el que vivieran las dos solas. ¿Jarrones con flores y figuras de Star Wars? Le parecía una combinación perfecta.

Además de la habitación de Virginia, la casa contaba con tres dormitorios más y dos baños, uno lo usaban los chicos y el otro las chicas. Recordó que tenía una charla pendiente con Tom y Jerry y notó inquietud, porque tenían la confianza suficiente como para poder tratar aquel tema con un mínimo de comodidad. Pensó en dejarlo pasar, pero Cyndi le había dicho que podría ayudarles y aquel secreto estaba separándolos poco a poco de su grupo de amigos.

Lo último que le enseñó Teri fue un salón grande con cocina abierta, los dos espacios estaban separados por una isleta, y justo al lado del sofá una puerta de cristal corredera conectaba la estancia con una terraza enorme.

Era muy extraño estar allí, pero al mismo tiempo sentía que encajaba perfectamente con todo aquello, ya que se imaginaba a Virginia hablando con ella en cada una de las habitaciones y era como estar en casa.

Se asomó a la terraza y sonrió casi sin querer, porque era donde estaba la californiana cuando hablaron por teléfono por primera vez y ella lo recordaba como si hubiese pasado el día anterior.

Demonios, iba a hacer un año de esa llamada de teléfono.

Liv llegó unos minutos después y ella la abrazó muy fuerte nada más la vio entrar en el piso; durante los últimos meses habían desarrollado un vínculo muy bonito entre las dos, y la forma en la que la chica de pelo rizado la estrechó entre sus brazos la convenció aún más de que encajaba perfectamente al otro lado del mundo. Luego observó cómo se saludaba la parejita, cuando se besaron apartó la mirada por vergüenza y por darles algo de intimidad, y su corazón trabajó el doble de rápido recordándole que tenía unas ganas enormes de poder besar a alguien ella también.

En aquellos momentos ese alguien estaba a punto de entrar por la puerta, porque Teri había hecho las veces de vigilante en la terraza y hacía unos segundos acababa de anunciar que Virginia había accedido al portal.

Escuchó el sonido del ascensor y los nervios se apoderaron aún más de ella.

Unas llaves encajaron en la cerradura y pensó que el corazón iba a atravesarle el pecho, porque jamás le había latido así de fuerte, le temblaba todo el cuerpo y no sabía qué hacer con las manos.

Virginia abrió la puerta, entró en el piso hablando con alguien y, cuando sus ojos conectaron, frenó en seco en mitad del salón y la sonrisa que exhibía hasta aquel momento desapareció de sus labios de golpe.

Por un momento ella no supo qué hacer, ni cómo actuar, así que decidió no pensar y se dejó guiar por lo que le pedía el cuerpo. Notó que le picaban un poco los ojos por volver a verla, se olvidó de que no estaban solas en aquel salón y corrió hacia ella para abrazarla con todas sus ganas. Escuchó caer al suelo la bolsa de deporte que Virginia llevaba colgada del hombro justo antes de sentir cómo sus brazos la estrechaban con fuerza por la cintura.

—Por fin.

Escondió la cara en su cuello y respiró el olor de su piel dejándose invadir por ella y por su calor. Por un instante se olvidó de todo lo demás, porque podía sentirla de nuevo.

—¿Estás aquí de verdad?

Virginia lo preguntó en voz baja contra su hombro, como si tuviera miedo de que fuese a desaparecer si hablaba más alto, sonó muy vulnerable y ella la abrazó aún más fuerte.

—Estoy aquí de verdad —dijo en el mismo tono.

La californiana la apretó aún más contra su cuerpo, no parecía tener intenciones de separarse en un futuro cercano, pero no sería ella quien le metiese prisa. Se estaba demasiado bien perdidas en aquel momento.

—¿No vas a desaparecer si te suelto?

Podría habérselo tomado a broma, pero se le escapó una sonrisa cargada de ternura, porque sabía que Virginia hablaba en serio. Realmente no terminaba de creerse que estuviera allí con ella.

—No voy a desaparecer.

—Prométemelo.

—Te lo prometo, tonta.

La sintió sonreír contra su mejilla y se le dispararon las pulsaciones.

—Vale, te creo. Voy a soltarte, ¿preparada?

Ay, Dios mío. ¿Lo estaba?

No le dio tiempo a pensárselo mucho, porque un par de segundos después Virginia se apartó despacio de su cuerpo, lo mínimo para poder buscar su mirada. Se encontró con el marrón de sus ojos vidrioso y llevó la mano a su mejilla para acariciársela por todas las veces que no había podido hacerlo en los últimos meses. La californiana recorrió su rostro con la mirada, parecía que no terminaba de convencerse de que era ella de verdad, así que tomó la iniciativa y unió sus labios con un beso suave. Virginia perdió el control de su respiración y el aire le salió entrecortado por la nariz mientras se perdía en su boca.

¿Cómo podía sentirse así de intenso un beso tan inocente?

Le faltaba oxígeno, así que se separó de ella antes de lo que le habría gustado y conectó sus miradas aguantándose las ganas de atrapar sus labios de nuevo, sabía que las estaban mirando, de repente le entró un poco de vergüenza y volvió a esconderse en su cuello. Sintió a la californiana relajarse entre sus brazos, seguramente porque acababan de besarse y ella aún seguía allí.

Le acarició el cuello con los labios y, al abrir los ojos, por encima del hombro de Virginia se encontró con la mirada de una chica desconocida para ella, era bastante mona y las observaba a ambas con gesto amable. Debía de ser la persona con la que hablaba la californiana al entrar al piso.

Se separó de Virginia y le sonrió mientras le secaba las mejillas con los pulgares, ella hizo lo mismo y se rio cuando sus labios se vieron atrapados de nuevo en un beso fugaz.

—Joder, Mandy, no me puedo creer que estés aquí de verdad.

Estrechó el agarre a su cintura, la levantó del suelo y dio un par de vueltas sobre sí misma. Ella le rodeó el cuello con los brazos, encantada con aquella reacción tan enérgica.

—¿Desde cuándo lo tenías planeado? —preguntó nada más dejarla en el suelo.

—Llevaba tiempo pensándolo, pero Cyndi terminó de convencerme la semana pasada —confesó.

—Pues dile a Cyndi que es mi segunda persona favorita en el mundo.

Escuchó a Teri y a Liv protestar ante aquella afirmación y casi no le dio tiempo a sonreír antes de que Virginia la besara muy intenso, con todas sus ganas concentradas en un solo movimiento.

Demonios, aquello ya no era tan inocente, su temperatura corporal se elevó unos cuantos grados y por un momento se le olvidó que había gente mirándolas. La californiana le pidió permiso para profundizar, acariciándole el labio inferior con la lengua y ella se lo concedió abriendo un poco más la boca.

Ay…

Su cuerpo reaccionó solo, buscando más cercanía, y la mano que mantenía en la mejilla de Virginia se trasladó a su nuca para poder sujetarla mejor. Se separó de ella de repente con las mejillas ardiéndole y se lamió los labios antes de hablar muy bajito.

—Hay mucha gente…

—Perdón. —Hizo un gesto pícaro que dejaba entrever que no lo sentía tanto—. Ah, te tengo que presentar a alguien.

Se volvió hacia la desconocida que esperaba junto a la puerta de entrada al salón y, al centrar su atención en ella, se fijó en la pierna protésica que quedaba al descubierto bajo los pantalones cortos. No le hizo falta que Virginia se lo dijera para saber quién era.

—Ella es Amelia —le confirmó y la chica se acercó a ella con media sonrisa—. Y esta es Amanda.

Virginia la estrechó por los hombros cariñosamente.

—Por fin te conozco, Gina no para de hablar de ti.

—Encantada de conocerte, Amelia.

—¿Te quedas a comer? —le preguntó Liv a Amelia.

—Bueno, ese era el plan, pero… puedo irme si teníais otra cosa prevista.

—Tranquila, hemos hecho comida de sobra —dijo Liv—. Vamos a la terraza, venga. Tom y Jerry no vienen, para variar.

La última parte sonó un poco exasperada y le hizo pensar en el secreto que cargaba a su espalda, si pudiera contarlo, todo sería mucho más sencillo. Hizo amago de seguirlas a la terraza, pero Virginia le agarró la mano y tiró de ella para atraerla a su cuerpo. Se giró para quedar cara a cara y sonrieron a la vez cuando sus anatomías entraron en contacto sin dejar de mirarse.

—Si esto es un sueño, estoy un poco decepcionada, porque no llevas la falda de flores —bromeó mientras la abrazaba por la cintura y ella le rodeó el cuello con los brazos.

—¿Quieres que te pellizque?

—Por favor.

Soltó una risita y le tiró del lóbulo de la oreja, Virginia se quejó de forma exagerada antes de inclinarse hacia ella y besarla de nuevo. Lento, pero muy intenso. Esa vez se permitió dejarse llevar, porque estaban a solas y porque necesitaba recuperar el tiempo perdido durante esos meses a demasiada distancia.

Le devolvió el beso con muchas ganas y, atrapando un mechón de pelo en su puño, atacó sus labios con más confianza y firmeza que todas las veces anteriores, porque aquello empezaba a sentirse seguro y familiar. Se obligó a separarse de Virginia cuando comenzó a notar mucho calor.

—Qué mona eres —susurró la californiana al encontrarse con su mirada.

—Qué tonta eres.

—Te estaría besando mil horas seguidas.

—Y yo a ti… —confesó cerrando los ojos al sentir que apoyaba la frente sobre la suya.

Por unos segundos permanecieron en silencio y a ella el momento le pareció muy íntimo, contrastaba mucho con cómo había sido su relación los últimos meses. Su corazón aún latía desbocado. ¿Alguna vez se acostumbrarían a los reencuentros?

—¿Cuánto tiempo te quedas?

—Me voy el domingo.

—Puf…

Virginia no dijo nada, pero fue evidente que pensaba que el domingo era muy pronto y ahora que ya estaba allí a ella también le parecía poquísimo tiempo. En Melbourne tenía la sensación de que serían demasiados días alejada de la panadería, pero entre los brazos de Virginia se daba cuenta de que el tiempo realmente era relativo. En ese instante estaba convencida de que podría quedarse a vivir en San Francisco si hiciera falta. Ese mismo día.

—Lo siento mucho, ya sabes que la panadería…

—No pasa nada, Mandy, tienes responsabilidades allí. Además, no esperaba que vinieras ningún día, así que son un montón de regalo. —Virginia volvió a abrazarla con mucha fuerza—. Necesitaba estar contigo ya.

—Y yo contigo. —Sonrió al sentir que le besaba en la sien—. ¿Sabes que he hecho el postre?

—¿Es una insinuación sensual?

—Tonta.

Le dio un empujón, pero Virginia no la dejó alejarse y la abrazó de nuevo, apretándola contra su pecho. Cerró los ojos, inhalando su olor y la invadió de nuevo aquella sensación de que encajaba perfecto al otro lado del océano.

***

Cuando se quisieron dar cuenta estaba anocheciendo, el tiempo se le había pasado volando en aquella terraza con Virginia y sus amigas. Amelia era una chica encantadora y muy inteligente, la mayor parte del tiempo lo había pasado hablando con ella y sabía muchas cosas del nuevo fichaje del universo de amistades de la americana, por ejemplo, que empezó a estudiar en Los Ángeles, pero terminó los últimos años en San Francisco. Realizó las prácticas universitarias en una pequeña empresa de videojuegos, pero después consiguió un puesto en una más importante en la que continuaba trabajando en la actualidad. Recordó que Virginia ya le había hablado de ello y que estaba muy emocionada porque aquella chica le había prometido una visita guiada al lugar de sus sueños.

Amelia también se interesó por ella y le preguntó acerca de la panadería y de Melbourne, y en ningún momento se había sentido incómoda hablando con ella, ni siquiera en los pocos momentos en los que se habían quedado a solas en la mesa. Resultaba una compañía muy agradable y fácil de llevar, seguramente por eso había encajado tan bien con Virginia.

Se preguntó por qué la californiana no le había contado que su relación con aquella chica era tan cercana como parecía serlo, era cierto que habían hablado de ella, pero siempre en el contexto de su trabajo, nunca le había comentado que quedasen juntas en su tiempo libre, pero estaba claro que Amelia tenía mucha confianza no solo con Virginia, sino también con Liv y con Teri. ¿Se habían visto fuera del polideportivo? ¿Quedaban a menudo? ¿Por qué no le había contado más sobre ella?

Centró su atención en Virginia y en la preciosa sonrisa que le dedicó al regresar a la terraza y se la devolvió desterrando de sus pensamientos aquella desinformación acerca de Amelia. Decidió que lo comentaría con ella más tarde y aceptó sus labios cuando Virginia se inclinó para besarla con las manos apoyadas en los brazos de la silla.

—Sigo sin creerme que estés aquí —murmuró cerca de sus labios en aquella postura, conectó con su mirada y sintió que volvían a estar a solas.

—No podía estar tantos meses sin verte —susurró—. Además, mañana es tu cumpleaños, tenía que estar aquí.

—Podrían regalarme mi propia empresa de videojuegos y tú seguirías siendo el mejor regalo de este año.

Ella se mordió el labio y le acarició la mejilla, porque cuando decía cosas como aquella Virginia le parecía el doble de mona.

—Va a hacer un año de la primera vez que hablamos por teléfono —dijo al recordar aquel detalle y la americana sonrió al escucharlo.

—Estaba sentada justo aquí y el corazón me latía tan rápido que pensé que iba a desmayarme —susurró y le gustó la forma en que acentuó su sonrisa—. Antes de esa primera llamada ya pensaba en ti mucho más de lo recomendable.

—Antes de esa primera llamada yo también pensaba mucho en ti.

—¿Todo el tiempo? Yo pensaba en ti todo el tiempo.

—Casi todo el tiempo.

—Suficiente. ¿Estás cansada? —le preguntó, sentándose de nuevo a su lado.

—No, estoy bien —le dijo, acariciándole el antebrazo, aunque un poco cansada sí que estaba.

—Te lo veo en la cara. Que te conozco ya. Llevas muchas horas despierta y con el viaje en avión te cansas aún más…

—Puedo aguantar —le aseguró.

—No hace falta que aguantes, podemos ir a mi habitación, colgamos tu ropa en mi armario y…

—Eso, tortolitas —la cortó Teri—. Os dejamos un rato a solas mientras llevamos a Amelia a su piso.

—No tenéis por qué llevarme, puedo ir andando —contestó la aludida.

—No vas a volver sola a estas horas —se negó Liv—. Venga, vamos.

Las tres chicas se levantaron dispuestas a abandonar el piso y Amelia las miró alternativamente antes de iniciar la despedida.

—Bueno, chicas, gracias por entretenerme hoy.

—Mañana es mi cumpleaños, acuérdate de felicitarme —le recordó Virginia.

—Intentaré no olvidarme. —Amelia le guiñó un ojo—. Amanda, espero que coincidamos más días de los que estés por aquí.

—Igualmente, Amelia.

Las amigas de Virginia se dirigieron a la puerta para marcharse, pero Teri les habló a ellas antes de cerrarla:

—Tenéis unos quince o veinte minutos, daos prisa.

¿Quince minutos? ¿Cuánta ropa pensaba que tenía que colgar en el armario?

—Idiota —contestó Virginia a pesar de que su amiga ya no podía oírla.

La californiana la animó a caminar hacia su habitación y ella sonrió al notar que la abrazaba por la espalda dificultándole un poco seguir avanzando. Le acarició los antebrazos y le encantó sentir sus labios rozándole la mejilla.

—Si quieres dormir un rato, puedo despertarte cuando esté lista la cena o te dejo descansar hasta mañana, como quieras.

—Estoy bien, en serio —le aseguró.

—¿No tienes sueño?

—Prefiero aguantar hasta la hora de dormir para adaptarme mejor a la hora de San Francisco. Ten en cuenta que en Melbourne son las doce ahora mismo.

Virginia no contestó nada, pero podía sentir su mirada fija en ella mientras sacaba las prendas de la maleta. Aquel silencio llenó la atmósfera a su alrededor de algo que jamás había experimentado antes, cálido, agradable y cargado de tensión. Le aceleró las pulsaciones y varió el ritmo de su respiración, porque estaban a solas en su habitación y porque llevaban demasiados meses sin sentirse físicamente. Llevaban demasiado tiempo echándose de menos a ambos lados de una pantalla o de una llamada telefónica.

Abandonó toda intención de deshacer la maleta y se volvió hacia Virginia, tuvo que morderse el labio al descubrir la forma en que la estaba mirando y, a pesar de que llevaba muchas horas despierta, de repente no tenía nada de sueño. Apenas sin darle tiempo a registrar lo que estaba pasando, los labios de Virginia atraparon los suyos en uno de los besos más necesitados que habían compartido hasta la fecha y la americana la tomó por los muslos invitándola a rodearle la cintura con las piernas. Ni se lo pensó, porque todo su cuerpo se lo estaba pidiendo a gritos, así que cerró los brazos en torno a su cuello y le devolvió el beso de una forma intensa y casi desconocida para ella.

Abrió la boca y recibió con gusto la lengua de Virginia, sintió un escalofrío al escucharla soltar ese sonido placentero cuando ella la sujetó por la mandíbula con los dedos y, automáticamente, su espalda quedó contra la pared. La forma de besar de aquella chica parecía estar diseñada para dejarla sin aliento y en aquel momento en particular dejaba claro sin palabras qué era lo que quería.

Demonios, y ella quería también.

Nunca había querido tanto.

Entre respiraciones aceleradas y sonidos comprometidos, pensó en las dieciséis horas que se había pasado encerrada en un avión, se había duchado en su casa justo antes de ir al aeropuerto, pero tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde entonces. ¿Y si olía mal? Quizás debería pedir tiempo muerto e ir al baño para asearse muy rápido.

—Virginia… —la llamó casi sin aliento, porque la chica estaba muy entretenida besándole el cuello mientras soltaba unos soniditos que estaban excitándola demasiado rápido—. Virgin… —gimió muy flojo porque acababa de morderla con suavidad y le encantaba cuando lo hacía así—. Dios.

La californiana volvió a aparecer en su campo de visión y sus ojos conectaron.

—Si voy muy rápido, párame, pero es que… uf —murmuró con voz ronca.

Reconocía ese tono y todo lo que implicaba, lo había escuchado varias veces en Moapa Valley y muchas más por teléfono. En vez de contestarle la besó con muchas ganas y Virginia correspondió los movimientos de sus labios agarrándole el trasero con fuerza. Sentir sus manos en aquella parte de su anatomía la hizo estremecer y suspiró en su boca mientras buscaba incrementar el contacto entre sus cuerpos, casi se había olvidado del baño y de la ducha, pero cuando la americana tiró de su camiseta para sacársela del pantalón se acordó de golpe y la frenó, respirando agitada.

—Virginia, hace más de veinte horas que salí de casa.

Se mordió el labio al encontrarse con su mirada y, antes de atreverse a desvelar el principal motivo de aquella pausa, Virginia se le adelantó.

—Si es porque quieres ducharte… —Le sorprendió que le leyera el pensamiento con tanta facilidad—. Hueles de puta madre y estoy muy cachonda, Mandy. No sabes cuánto te deseo ahora mismo.

Ay… en aquellas circunstancias hasta las palabrotas contribuían a calentarla más.

Se olvidó de las dieciséis horas de vuelo y de lo que era una ducha y respiró profundamente antes de atrapar aquellos labios que tanto le gustaban y que la hacían sentir así. Fuera de control. Jadeó cuando sus manos le acariciaron el trasero de nuevo y tuvo que decirlo, porque nunca había querido nada con tanta fuerza.

—Virginia, llévame a tu cama —le salió en un susurro, y la californiana le contestó gimiendo contra su boca.

Volvió a besarla al sentir que caminaba con ella en brazos y se separó de sus labios lo justo para tomar aire cuando la americana se dejó caer sobre ella en el colchón, quedando aprisionada por el cuerpo tonificado de la chica. No perdió el tiempo y empezó a acariciarle la espalda, se la recorrió un par de veces por completo antes de atreverse a colar las manos por debajo de su camiseta, encontrándose con la suavidad de su piel. Gimió cuando Virginia apretó las caderas contra las suyas antes de finalizar el beso, mordiéndole el labio como despedida para pasar a centrarse en su cuello. Ella se dejó deshacer por las caricias de su lengua y deslizó las manos hacia abajo por el cuerpo de la californiana hasta terminar tomándola por el trasero.

Demonios, qué duro estaba.

No tardó en sentir que se le calentaban las mejillas, Virginia sonrió contra su cuello y buscó sus labios de nuevo con energía renovada, ella los aceptó mientras sujetaba la cintura de su camiseta y se la quitó directamente sin pedirle permiso en una inesperada iniciativa que le salió sin pensar. Virginia la miró y, por la expresión de sus ojos, supo que le había encantado aquel gesto, así que a pesar de que le ardían las mejillas se dejó llevar un poco más y le desabrochó el sujetador. No la veía desnuda desde diciembre, en Moapa Valley, porque a ella le daba mucha vergüenza quitarse la ropa frente a la webcam y como Virginia lo sabía no insistió en ello.

—Ven aquí.

La americana lo dijo en un susurro a la vez que se arrodillaba sobre el colchón y ella la tomó de las manos para que la ayudara a sentarse, su corazón no podía ya con tanta velocidad. Cerró los ojos al sentir que le besaba la punta de la nariz antes de unir sus labios de forma muy lenta. Se sujetó a aquellos brazos que la volvían loca y cuando los apretó con sus dedos Virginia sonrió dificultándoles el beso.

—Mandy, tienes demasiada ropa.

Casi no había terminado la frase y ya tiraba de su camiseta a medio sacar del pantalón, parecía tener muchas ganas de deshacerse de ella, así que le facilitó la tarea alzando los brazos. Virginia se la sacó por la cabeza y la dejó caer a un lado besando su hombro al mismo tiempo que le acariciaba los costados. Deslizó las manos hacia el broche de su sujetador, mientras se dirigía allí le acarició la espalda y ella hizo lo mismo, porque le encantaba lo suave que se sentía su piel.

Las dos quedaron desnudas de cintura para arriba, Virginia la atrajo hacia su cuerpo y ella se escondió en su cuello abrazándola, porque la sensación de estar piel con piel era indescriptible, y en aquella postura casi podía sentir los latidos del corazón de Virginia contra su propio pecho.

Hacer desaparecer por unos días las 7 900 millas que las separaban era el mejor regalo que les podía haber hecho a ambas.
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Antes de abrir los ojos ya supo dónde se encontraba y a quién estaba abrazando. Le acarició el abdomen desnudo con la mano y giró la cabeza para poder captar mejor el olor de su piel. No sabía si había dormido lo suficiente, pero si lo había hecho, seguía estando bastante cansada, seguramente era una consecuencia de haber invertido parte de la noche en actividades diferentes a dormir a pesar de llevar tantas horas despierta.

Ay… ya se habían pasado un día y una noche.

Ojalá poder quedarse allí para siempre.

Se incorporó lo justo para observarla, no sabía qué hora era, pero ya entraban rayos de sol por la ventana y la habitación estaba lo suficientemente iluminada como para que pudiera recorrer el rostro de Virginia con la mirada. Estaba dormida bocarriba, rodeándole los hombros con uno de sus brazos y con los labios entreabiertos, se enterneció al verla de esa forma y se preguntó si estaría soñando algo.

Apoyó la cabeza de nuevo sobre su pecho, porque no tenía prisa por levantarse, y le besó la clavícula antes de volver a descansar el brazo sobre su cintura.

Le acarició el costado mientras se perdía en sus pensamientos, ¿qué pensaría su padre de todo aquello? De Virginia, de su relación, de la distancia, de su panadería… ¿Habría sido tan fácil contárselo a él como lo fue decírselo a su madre?

Se incorporó lo justo para observar el reloj que tenía Virginia en la mesa de noche. Las siete de la mañana en San Francisco, así que eran las doce de la noche en Australia, su madre estaría durmiendo, pero en cinco horas podría llamarla para que le informara de cómo le había ido la tarde anterior en la panadería.

Virginia tendría que ir despertándose para ir a trabajar.

—Cariño… —dijo con voz suave, acariciándole despacio el rostro.

La chica frunció el ceño y ella se mordió el labio porque aquella expresión le pareció adorable. Se inclinó y la besó en la mejilla con suavidad, aquel contacto hizo que abriera los ojos de forma lenta y pesada, como si no quisiera tener que regresar a la vida real aún.

—Feliz cumpleaños, mi amor.

—¿Mandy?

—No, no estás soñando —se adelantó dedicándole una sonrisa, y se llevó otra a cambio.

—¿Qué hora es?

—Las siete.

—¿Cómo te sientes al no despertarte a las cinco?

—Mi cuerpo aún no sabe qué hora es, pero me gusta tenerte al lado.

Virginia soltó un sonido placentero antes de abrazarla y escondió la cara en su cuello, tumbándola bocarriba en la cama. Ella rodeó sus hombros con los brazos e intentó inhibir cualquier pensamiento subido de tono relacionado con bíceps trabajados y demás músculos de la anatomía de la chica.

—¿Lo de la ducha fue un sueño? —preguntó la californiana contra su piel y ella se estremeció al recordarlo, además aquel aliento cálido acariciándola le puso la piel de gallina.

—No —dijo en un murmullo mientras notaba cómo sus mejillas comenzaban a calentarse.

Imágenes y sonidos de lo que sucedió en la ducha acudieron a su mente con mucha nitidez y demasiada intensidad, y se puso roja del todo cuando recordó que Virginia tuvo que taparle la boca con la mano para acallar sus gemidos y el eco que producía la acústica del baño. Nunca pensó que podría llegar a sentirse de aquella forma, que alguien le produciría tantísimo placer.

Y nunca se había planteado hacerlo en una ducha.

Permanecieron unos segundos en silencio, ella los invirtió en controlar aquellas imágenes que acudían a su cabeza y Virginia en terminar de despertarse.

—¿No puedo decirle a mi jefa que tengo fiebre y quedarme aquí contigo?

—No, no puedes faltar al trabajo por mi culpa, por favor.

—Me olvidaba de que hablo con la chica más responsable del universo —dijo saliendo de su escondite—. Y la más guapa, si me permites añadirlo.

—Te lo permito.

—Y la más guapa.

—Tonta.

—Es increíble tenerte aquí.

Tras decirlo la besó con suavidad, sin profundizar, lo mantuvieron simple e inocente, roce de labios contra labios. Le encantaba poder tener aquello recién levantada, que Virginia estuviera a su lado y la besara de esa forma para darle los buenos días.

—¿Te gusta el trabajo? —le preguntó tras separarse de su boca al tiempo que ambas se acomodaban frente a frente sobre el colchón, mirándose directamente a los ojos.

—Sí. Bueno, a veces no hay mucho que hacer y se hace un poco aburrido, pero está bien mientras termino el máster.

—¿Y se te hace aburrido mucho tiempo?

—No, en general no, porque casi siempre estoy hablando con alguien, me cuentan cosas de los distintos deportes que hacen allí y yo les hablo de voleibol.

Entonces le vino a la mente Amelia y lo familiarizada que parecía estar aquella chica con todo lo relacionado con Virginia y su entorno. Se acordó de lo extraño que le había parecido el día anterior que la californiana le hubiese hablado de ella de forma superficial, como si solo fuera una conocida del polideportivo.

—¿Te puedo hacer una pregunta?

—Sabes que sí.

—Es sobre Amelia.

—Si quieres saber qué le pasó en la pierna, no lo sé.

—No, no es eso. —Apretó los labios mientras pensaba en cómo decirlo sin que sonase mal—. Os lleváis muy bien.

—Sí, es una buena amiga.

—Amiga —repitió y Virginia frunció el ceño, seguro que extrañada por el curso que acababa de tomar aquella conversación matutina—. ¿Por qué no me has hablado más de ella? Ayer me sorprendió que viniera contigo para comer y la confianza que tiene con vosotras. Por lo que me habías contado creía que ni siquiera os veíais fuera de tu trabajo.

—Eh… No lo sé.

—¿No lo sabes?

—Quizás… —Cogió aire antes de explicarse—. Prefería escucharte a ti, no tenemos mucho tiempo para hablar y has estado pasándolo mal por todo lo de Richard y lo de tu madre. Prefería que te desahogaras y hacerte sentir bien, antes que perder tiempo hablando de cosas menos importantes.

Frunció el ceño al oírla denominar aquella parte de su vida como «cosas menos importantes» y buscó su mirada, porque necesitaba que prestase atención a lo que pensaba decir a continuación.

—Virginia, no es menos importante. Yo te he contado cosas de Cyndi, de las veces que hemos quedado, has hablado con Micky… ¿todo eso es más importante que lo que te pasa a ti?

—Supongo que el poco tiempo que tenemos prefiero dedicarlo a asegurarme de que estás bien. Siento no haberte hablado más de Amelia y si te sentiste incómoda o descolocada ayer, también lo siento —se disculpó con el rostro apenado.

—No me sentí incómoda, tal vez un poco desubicada al principio, pero Amelia es genial, me cayó muy bien. Es solo que… no quiero que solo hablemos de lo que va mal. Quiero saber las cosas buenas también.

Le acarició la mejilla a la californiana.

—Tienes razón, pero es que a veces tengo la sensación de que no nos da tiempo a todo —reconoció tomándola de la mano.

—Pues tendremos que encontrar la manera, Virginia. Yo también quiero saber las cosas importantes que pasan en tu vida, y Amelia parece importante.

La californiana bajó la vista a sus manos entrelazadas y le acarició el dorso de la suya antes de asentir con un movimiento de cabeza.

—Me ha hecho bastante compañía estos meses, la verdad. Liv está en fase de enamoramiento extremo con Teri y entiendo que quiera pasar miles de horas con ella, yo también estaría contigo a todas horas si pudiera.

—Me alegra que te lleves tan bien con ella.

—Yo también. Es muy divertida. Estoy deseando presentársela a Patrice, tiene tanto miedo de no poder hacer ciertas cosas que ni siquiera lo intenta y deberías ver a Amelia, hace lo que quiere y si se cae vuelve a levantarse y lo intenta otra vez.

—A lo mejor es el empujón que necesita tu hermana para atreverse a retomar el baloncesto.

—A lo mejor sí.

Virginia lo dejó en el aire y se acercó más a su cuerpo.

—Por un momento me has asustado, pensaba que estabas enfadada y me he despertado del todo de golpe. Mucho más efectivo que ponerme mil alarmas por la mañana.

—Mil alarmas. —Elevó las cejas ante aquella exageración.

—Las necesito, me quedo despierta hasta tarde hablando con una chica australiana muy mona.

—Pues no hables tanto con esa chica.

—Es más fácil decirlo que hacerlo. Creo que soy un poco adicta —susurró, acercándose a ella hasta que sus labios se rozaron—. Te quiero.

Se le escapó una sonrisa, porque la noche anterior se lo dijo varias veces de aquella forma y entre gemidos, pero esa vez era distinto. La muy tonta le prometió hacía unos días que iba a susurrarle «te quiero» muy cerca de su boca en cuanto tuviera la oportunidad y sabía que iba a hacerlo muchas veces durante esa visita.

—Te quiero.

Le respondió acariciándole el pelo y soltó una risita cuando Virginia acortó la distancia entre ambas en un rápido movimiento para poder besarla.

***

¿Su nuevo pasatiempo favorito? Caminar por San Francisco de la mano de Virginia, acompañarla a su trabajo mientras le contaba anécdotas que ya se sabía, pero que ganaban muchos puntos al poder revivirlas en el escenario donde acontecieron de verdad. Le gustaba descubrir los rincones más importantes de la ciudad donde la chica de la que estaba enamorada había vivido los últimos años.

—Y detrás de este edificio es donde Liv y Teri tuvieron sus primeros contactos a solas —dijo cuando llegaron al polideportivo.

—Donde os vendía cosas que no deberíais haber comprado.

—Exacto —bromeó mientras le rodeaba la cintura.

—He dicho vendía. En pasado. ¿Es pasado? —quiso asegurarse.

—Es pasado —dijo mirándola con sinceridad—. Esta señorita de aquí ya no fuma nada. Lo único poco sano que entra en mi cuerpo es el alcohol.

Con aquella respuesta le regaló un dos por uno y ella ya no tuvo que indagar más. Así que ni tabaco ni otra sustancia tóxica. Perfecto.

—Pasa una buena mañana —le dijo bajito y le rodeó el cuello con los brazos, colocándose de puntillas para poder besarla.

—Espero que se me pase rápido, no puedo estar ahí dentro si tú estás aquí fuera. Va contra toda lógica.

—Cállate. Se te pasará rápido —le aseguró sonriendo.

—¿Tú qué sabes, listilla?

Virginia empezó a hacerle cosquillas y no pudo evitar reír, la frenó de la única forma que se le ocurrió en aquel momento, besándola de nuevo. Lo consiguió enseguida, y lo que había empezado como una inocente forma de neutralizar su ataque se intensificó muy rápido, avivado por tantos meses aguantándose las ganas de sentirse cerca.

—Mandy, si haces esto me va a costar mucho más entrar a trabajar —murmuró cerca de sus labios antes de volver a besarla con ganas.

Se dejó llevar del todo, se sentía como si estuvieran a solas y no en mitad de la calle, conseguía tener ese efecto en ella.

Apretó los dedos en su nuca cuando Virginia emitió un sonidito placentero, porque sus lenguas se acariciaban con un movimiento que habían estado ensayando muchas veces en las últimas horas. Al final fue ella la que se separó de su boca, empujándola suavemente por el hombro y con las mejillas calientes.

—Virginia… —susurró sin saber qué más decir.

—Te voy a echar de menos. —La californiana dio un paso hacia atrás al mismo tiempo que le acariciaba el brazo y sujetó su mano por unos segundos de más—. Espero que Teri no tarde mucho, es muy puntual.

Habían quedado en que Teri pasaría a buscarla tras dejar a Liv en el trabajo, según decía era una gran guía turística y pensaba enseñarle los rincones más interesantes de San Francisco.

—Tranquila, no me va a pasar nada si tengo que esperar diez minutos aquí.

—Toma, por si acaso queréis volver a casa. —Le dio las llaves del piso y ella se las guardó en el bolso—. Te quiero.

—Y yo a ti.

—Esta tarde te doy tu regalo.

—¿Es sexual?

La chica alzó las dos cejas al preguntarlo y ella rio negando con la cabeza.

—No, pero espero que te guste igualmente.

Virginia se inclinó para darle un último beso, esa vez más dulce que los anteriores, y caminó hacia atrás sin dejar de mirarla.

—Ten cuidado.

—Ten cuidado tú, mira hacia delante —le dijo divertida.

Virginia le sacó la lengua antes de darse la vuelta y ella la miró mientras caminaba hacia la entrada del polideportivo. Justo antes de entrar se giró para despedirse con la mano, y ella la imitó.

Suspiró, sentía muchas cosas en el pecho y todo era muy intenso, demasiado. Se mordió el labio, porque podría acostumbrarse a aquello muy rápido, a dormir juntas, a caminar de la mano, a acompañarla al trabajo y a decirse adiós por unas horas, no por un número indeterminado de meses.

Sacó el móvil para ver si tenía alguna notificación y se encontró con un «buenas noches» de su madre y algunos mensajes de Cyndi. Frunció el ceño confundida al leerlos.

¿Oliver?


CYNDI: ¿Qué tal la adaptación a San Francisco?

CYNDI: ¿En el próximo viaje me puedo ir contigo? Prometo que no seré una carga.

CYNDI: Bueno, verás…

CYNDI: He quedado con Oliver.

CYNDI: ¿Te acuerdas de él?

CYNDI: Estoy en su casa… :-P

CYNDI: Deséame suerte, aunque creo que no la voy a necesitar…

CYNDI: (selfie de Cyndi con el tal Oliver, salían muy juntos y su amiga lo besaba muy cerca de los labios mientras miraban a cámara)

AMANDA: La adaptación va demasiado bien, me está encantando estar aquí con ella. Ay, estoy muy muy enamorada. Sí, puedes venir la próxima vez. ¿Quién es Oliver? No me has hablado de él. ¿No habías quedado un par de veces con un tal Lucas? ¡Cyndi!



Su amiga estaría dormida o pendiente de otras cosas en ese momento, así que no esperó que le respondiera, y a su madre prefirió no hablarle, porque seguro que había dejado el móvil con sonido y la asustaría si sonaba de madrugada.

Miró a su alrededor, pero no vio ni rastro de Teri, así que se dirigió hacia unos bancos que separaban el aparcamiento del polideportivo y, justo cuando iba a sentarse a esperar en uno de ellos, localizó a la rubia a unos metros a su derecha, entre dos coches y en compañía de un par de chicos. Frunció el ceño al ver cómo uno de ellos le pasaba unos billetes y la invadió una sensación bastante desagradable al comprender qué estaba sucediendo.

Teri estaba trabajando y Virginia muy equivocada si pensaba que había dejado el negocio.

La chica miró en su dirección, como si hubiese notado que la estaban observando, y cuando sus ojos se encontraron cambió la expresión risueña de su rostro por otra más seria antes de despedirse apresuradamente de los dos chicos para dirigirse hacia ella.

—Mandy, se supone que no deberías haber visto eso. —Señaló a su espalda.

—No es asunto mío —respondió incómoda evitando su mirada.

—Me han llamado en el último momento.

—Teri, lo entiendo, no pasa nada —dijo levantándose del banco—. Pero si tienes que atender más llamadas de esas, yo prefiero irme a casa.

—No, no. Mandy, tengo toda la mañana para ti —la frenó tomándola suavemente por la muñeca, y no tardó en soltársela cuando ella observó el gesto—. Te lo prometo, no más llamadas.

—¿Liv y Virginia lo saben?

—Creo que sí.

Aquella respuesta no le convenció, porque la californiana le había dicho que Teri ya no estaba metida en eso, pero tampoco era asunto suyo, así que lo dejó pasar.

—Venga, te prometo que te lo vas a pasar genial. Este tour es de dos días, hoy y mañana. Haremos paradas para descansar y tomar café, té o lo que te apetezca. ¿Estás preparada para conocer San Francisco?

Lo estaba, así que le sonrió e iniciaron aquella visita guiada, Teri era divertida y muy agradable, pero ella estuvo bastante inquieta durante toda la mañana por si se cruzaban con posibles compradores.

***

Llevaban un rato charlando en una cafetería, no habían tenido ningún incidente durante lo que llevaban de tour, y justo cuando dieron las doce y cuarto se disculpó con Teri y llamó a su madre, porque ya estaría levantada y ella necesitaba preguntarle qué tal se las había arreglado con la panadería en su ausencia.

El teléfono apenas dio un tono antes de que descolgara.

—¿Cómo estás, cariño? ¿Va todo bien? —preguntó sin tan siquiera saludarla antes.

Mariam no estaba acostumbrada a tener a su primogénita al otro lado del mundo, así que seguro que pasaría aquellos días un tanto inquieta.

—Sí, va todo muy bien —le contestó divertida—. ¿Cómo estás tú? ¿Qué tal Micky? ¿Se ha despertado bien?

—Estamos bien, pero tu hermano te echa de menos, no para de preguntarme cuándo vuelves.

—Ay… ¿me lo pasas y hablo un poco con él?

—No, creo que en estos momentos el batido le importa más que tú —dijo con una risita que se le contagió.

—¿Qué tal ayer por la tarde en la panadería? ¿Tuviste algún problema?

—No, ninguno. Fue cansado, ya no tengo veinte años y la última vez que estuve todo el día en la panadería fue…

Su madre hizo una pausa tratando de recordar, ella aprovechó la ocasión para hacer lo mismo y sonrió al rescatar aquel momento.

—Cuando fui con Corey a Otway.

—¡Es verdad! Pero fueron solo dos días, casi no me dio tiempo a pensar en que estaba cansada.

Dos días, aquellas fueron las vacaciones más largas que se cogió estando con Corey. Se mordió el labio, porque incluso a ella le parecía muy poco.

—Nos lo pasamos bien —quiso sacar algo positivo.

—Eso seguro, Corey es un gran chico —comentó—. ¿Qué tal Virginia? ¿Cómo habéis dormido? ¿Te has acostumbrado ya al horario?

—Muy bien, como ayer. —La noche anterior habló con su madre antes de cenar y después de… bueno—. Hemos dormido bien, la verdad es que he notado poco el cambio horario… Y ahora mismo estoy con Teri visitando la ciudad.

—¡Tengo que ir yo también!

—Cyndi se ha apuntado para la próxima, ¿vienes con nosotras?

—Por supuesto, ya sabes que Cyndi y yo somos mejores amigas. Haremos turismo mientras Virginia y tú estáis a vuestras cosas.

—Mamá… —dijo ruborizada.

—Una madre lo sabe todo.

—Bueno, sí. ¿Entonces en la panadería todo bien?

—Sí, jefa. ¿Necesitas que te haga un informe diario de las ventas, productos que necesitamos reponer…?

—No, no hace falta.

—Perfecto —utilizó un tono distraído—. Mandy, voy a preparar las cosas para irnos. ¿Hablamos luego?

—Hablamos luego —aceptó y levantó la mirada viendo que Teri cogía una llamada y empezaba a hablar por teléfono también—. Adiós, mamá.

—Adiós, cariño.

Prestó atención casi sin querer a la conversación de Teri mientras guardaba el móvil en el bolso.

—No me jodas, Liv. —Teri apretó los labios e inspiró profundamente, con actitud enfadada—. ¿Sabes cuándo fue la última vez que la vi? —Un segundo de silencio—. ¡Cuando tuvo el puto accidente! ¿Sabes que me odia? —Teri la miró algo incómoda. ¿Hablaban de Patrice?—. Claro que me odia, fui yo la que estaba ahí pervirtiendo a su hermana —se quejó—. Pero Mandy no la conoce en persona, ¿no será incómodo para las dos? —Bufó antes de mirarla y dirigirse a ella—. ¿Gina te ha dado las llaves del piso? —Ella asintió como respuesta—. Sí, las tiene. Que sí, que sí, que ya vamos, joder. —Después de la tormenta vino la calma y a Teri le cambió la cara, media sonrisa incluida—. Yo a ti ahora mismo no —contestó en tono burlón antes de colgar—. Lo siento.

—¿Por qué?

—Por ponerme a gritar. —Inspiró hondo—. Vale, no sé si será incómodo para ti, pero Patrice ha venido de sorpresa y está sola delante del edificio. Había quedado con Elliot, pero se le ha complicado el día y ha llamado a Liv para ver si podemos ir a hacerle compañía hasta que pueda ir o hasta que Gina y ella salgan del trabajo.

Demonios, qué inesperado y qué repentino.

Sabía que tendría que conocer a Patrice en algún momento, pero no se imaginaba que sería así. Respiró hondo y asintió, porque no podía hacer otra cosa.

—Está bien.

Teri se ofreció a pagar las consumiciones, y ella se comprometió a invitarla en el tour del día siguiente.

—¿Te pone nerviosa conocer a tu cuñada? —se burló la rubia.

—Claro que sí.

Sinceridad ante todo.

—Espero que esté tan emocionada por conocer a la chica de su hermana que ni siquiera se dé cuenta de que yo también estoy allí.

—¿Te da miedo Patrice? —le preguntó directamente y vio cómo se encendía un cigarro.

—Lo último que recuerdo de ella es que se enfadó muchísimo porque le pasé un porro a Gina y verla en la carretera después del accidente.

—¿Estuviste allí?

Volvió a dar una calada, un poco más larga que la primera.

—Sí, y fue jodidamente traumático —lo dijo muy seria—. Gina estaba fatal, Liv fue con ella en la ambulancia y los demás nos quedamos en el piso esperando a saber noticias.

—Lo siento.

—No pasa nada. —Teri le sonrió de esa forma que la ponía nerviosa y volvió a dar una calada—. Podemos cambiar de tema a otros más interesantes...

—No voy a hablar de cochinadas —le advirtió y la miró divertida al escucharla reír.

—¿Entonces no vamos a hablar de nada de lo que escuché anoche?

De repente le ardía la cara entera y Teri soltó una carcajada. Ella la empujó cuando la chica la abrazó sin dejar de reírse, pero no logró zafarse de sus brazos.

—Es broma, es broma —la tranquilizó—. Fuisteis muy silenciosas, no te preocupes.

—Eres muy tonta, Teri.

—Lo sé, soy lo peor —dijo divertida al soltarla y ella aprovechó para darle un golpe en el brazo—. Auch. —Se frotó la piel—. Me lo merezco. Eres monísima.

—Cállate.
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Teri la entretuvo durante el paseo hasta el coche y, mientras conducía, le contó un montón de cosas relacionadas con Gina, como forma de compensarle haberla puesto tan roja con aquello de que las habían escuchado la noche anterior. Su estrategia funcionó a la perfección, ya que estaba tan enfrascada en su conversación que casi ni se acordaba de los nervios que le producía estar a punto de conocer a Patrice.

Entre anécdota y anécdota hubo un par de momentos de silencio que ella aprovechó para consultar el móvil y descubrió que Cyndi le había contestado.


CYNDI: Me muero de sueño.

CYNDI: Casi no he dormido.

CYNDI: No voy a llegar a clase.

CYNDI: Bebí un poco anoche…

CYNDI: Es el hermano de Julie, la de mi clase, te la presenté cuando nos encontramos con vosotros en ese bar al que ibas siempre con Corey.

CYNDI: Mandy, por favor, la próxima vez recuérdame que tengo ya una edad para beber tanto.

CYNDI: Como sé que estás ocupada, haré de ti para que esta conversación sea más fluida.

CYNDI: (Mandy) ¿Cómo ha sucedido esto?

CYNDI: Estoy de fiesta, me encuentro con Julie, me presenta a su hermano. Un flechazo, hablamos, me invita a alguna que otra copa, veo que están a punto de saltársele los botones de la camisa, porque menudos pectorales, le digo que esos botones están haciendo horas extra, se ríe (soy muy graciosa), me come la boca, me propone irnos a otro sitio y ese sitio resulta ser su piso.

CYNDI: (Mandy) ¿En qué momento me escribiste el primer mensaje?

CYNDI: Pues me hacía pis tras la primera ronda, y aproveché para contártelo.

CYNDI: (Mandy) ¿Has disfrutado?

CYNDI: Bueno, le doy un ocho, porque el chico se esmeraba. Dos orgasmos y varios ratos muy agradables.

CYNDI: (Mandy) *emojis de campanas*

CYNDI: ¿Que si acabará en boda? ¡Lo sabrás en el próximo capítulo!

CYNDI: Ahora cuéntame tu primera noche en San Francisco, gracias.

AMANDA: No tienes remedio. Tengo otra pregunta, ¿vais a quedar otra vez? Y no, no te voy a contar nada. Bueno, sí, que estoy a punto de conocer a la hermana de Virginia y estoy nerviosa.



Guardó de nuevo el móvil en el bolso, casi podía escuchar la frustración de Cyndi desde allí y eso que su mejor amiga no leería su mensaje hasta pasadas unas horas.

—¡Justo en la puerta! —anunció Teri comenzando las maniobras para aparcar.

Fue entonces cuando se fijó en una chica que estaba apoyada en la pared del edificio, junto al portal, la había visto muchas veces en distintas fotos, así que la reconoció al instante. Por eso y porque Virginia se parecía mucho a ella.

Pronto descubrió una de sus grandes diferencias, cuando sus miradas conectaron a través de la ventana del coche y reparó en lo impresionantes que resultaban sus ojos verdes. La saludó con la mano y la hermana mayor de Virginia la imitó antes de pasar la vista a la chica que terminaba de aparcar el coche.

—Pues allá vamos —dijo Teri antes de coger aire y soltarlo pesadamente.

—Todo va a ir bien —le aseguró.

Se bajaron del vehículo y decidió que tendría que ser ella quien rompiera el hielo, porque Patrice y Teri se miraban en silencio y la tensión entre ambas era bastante evidente.

—Por fin nos conocemos, soy Amanda.

Los ojos verdes de Patrice se centraron en ella, sus facciones se relajaron y soltó una risita.

—Como para no saberlo, me sé tu cara de memoria, mi hermana me ha enseñado miles de fotos tuyas —dijo antes de ofrecerle la mano—. Yo soy Patrice.

—Puedo decir lo mismo —le contestó en el mismo tono divertido y le estrechó la mano.

Tras aquella presentación, Patrice devolvió la vista a su acompañante y casi sintió a la rubia tensarse a su lado.

—¿Cómo va todo, Teri? —preguntó directamente la hermana de Virginia.

—Muy bien, ¿cómo estás tú?

—Bien.

Después de aquellas frases de compromiso, las tres se quedaron en silencio y la situación se volvió un poco incómoda, tal vez por eso Teri se obligó a volver a hablar.

—¿Qué le ha pasado a Elliot?

—No le arrancaba el coche y ha tenido que llamar a la grúa para llevarlo al mecánico, no sé cuánto tardará.

—Podría ir a por él. Perdería el aparcamiento justo en la puerta, pero podría ir a por él —se ofreció utilizando un tono ligero.

—Puedo llamarlo —dijo Patrice tras unos segundos de deliberación.

—Llámalo.

Teri insistió y la hermana de Gina terminó sacando el móvil del bolsillo y buscó el contacto de Elliot, apenas tuvo que esperar un par de tonos antes de que descolgaran al otro lado.

—Hola. —Patrice sonrió de una forma que le pareció bastante llamativa, pero no quiso saltar a conclusiones precipitadas, porque acababa de conocerla y sería bastante arriesgado—. ¿Cómo va todo? —Vio cómo se mordía el labio, pero cuando sus ojos conectaron la chica dejó de hacerlo de inmediato—. Eres muy dramático. Escúchame, Teri dice que, si va para largo, puede ir a por ti. —Unos segundos de silencio—. Idiota. —Rio—. Vale. Nos vemos luego.

—¿Qué dice?

—Ha sido la batería y están terminando ya, así que viene en unos minutos.

Teri pareció bastante desilusionada por aquel final, daba la impresión de que quería escapar de aquella situación a cualquier precio. Ella tuvo que aguantarse una sonrisa y le dieron ganas de acariciarle el brazo como apoyo emocional, porque entendía que se sintiera incómoda reencontrándose con Patrice, sobre todo tras conocerla un poquito más y saber lo insegura que era en el fondo.

El silencio volvió a rodearlas de aquella forma tan tensa y esta vez fue ella la encargada de romperlo con una sugerencia que seguro que agradaba a Patrice.

—Podemos subir al piso, estaremos más cómodas —sugirió.

—Por favor —pidió la hermana de Virginia.

***

Estuvieron charlando de temas superficiales, de que ese día hacía buena temperatura, de que al día siguiente haría aún mejor, hablaron un poco sobre los sitios que les había dado tiempo a visitar durante la mañana y Teri les adelantó algunas de las paradas que tenía pensadas para el día siguiente. Cuando llegó Elliot le pareció bastante evidente que existía cierta complicidad entre los dos, pero siguió sin juzgar nada e intentando no formular hipótesis en su cabeza, porque no los conocía. Ni a ella ni a él.

Le pareció que Teri los miraba con bastante interés también, pero debía tener en cuenta que Elliot era el exnovio de Liv, así que a lo mejor aquellas miradas de más se debían a eso.

Y, por cierto, era un chico muy guapo.

La conversación fue un poco más fluida desde que llegó Elliot, y le estaba gustando mucho poder conocer mejor a los amigos de Virginia y todo su entorno, pero tenía unas ganas enormes de volver a verla a ella. ¿Cuánto quedaba para que saliera de trabajar?

Al final Liv llegó al piso antes que Gina y lo primero que hizo fue saludar a Patrice y a Elliot con un abrazo cariñoso antes de volverse hacia ella y preguntarle directamente cómo había ido la mañana y qué había visto. A Teri le dedicó un saludo simple y un poco soso dada la naturaleza de su relación actual, sin beso ni nada, pero la rubia miraba a Liv con media sonrisa insinuante dibujada en los labios.

Posiblemente era un juego entre las dos.

Virginia no tardó en llegar y nada más la vio entrar por la puerta todo su organismo se agitó y se le iluminó la cara. Era como si solo existiera ella y, mientras se acercaba a donde estaba sentada, el corazón le empezó a bombear con más y más fuerza. Las mejillas se le pusieron rojísimas cuando la californiana se inclinó para besarla como saludo, con lengua incluida.

No reparó en la presencia de su hermana hasta pasados unos segundos y, al descubrirla allí, se abalanzó sobre ella para abrazarla con tanta fuerza que Patrice protestó con un divertido «qué bruta eres». Luego reparó en Elliot y le preguntó si había vuelto a hacer ejercicio, porque estaba perdiendo la barriguita que le había salido.

—Gina, aprovecha para cambiarte de ropa mientras los demás preparamos algo para picar y colocamos el tablero —indicó Liv.

—¿Y Tom y Jerry? —preguntó Virginia mirando a su alrededor, y a la chica de pelo rizado le cambió la expresión de la cara.

—Eso me pregunto yo también.

—Bueno, voy a cambiarme, ¿Mandy, vienes conmigo?

Aquella propuesta la hizo sonreír y le extrañó no escuchar ningún comentario de los subidos de tono por parte de Teri, supuso que, tal vez, se comportaba así porque Patrice estaba delante, eso o estaba demasiado ocupada mirándole el trasero a su chica mientras esta se dirigía a la cocina. Puede que un poco de ambas.

Nada más entrar en la habitación, Virginia cerró la puerta tras ellas y la acorraló contra la pared dedicándole una gesto de «por fin», se sostuvieron la mirada por un momento antes de centrar su atención en la boca de la otra. La californiana cedió primero atrapando sus labios en un beso dulce que la llevó a cubrirle las mejillas con las manos y devolvérselo en busca de más, parecía que con ella siempre quería más.

—Debería cambiarme de ropa de verdad —dijo Virginia sin apenas separarse.

—Deberías.

Tras un beso corto pero intenso, ella se sentó en la cama y la observó cambiarse de ropa a la vez que le contaba qué tal le había ido la mañana. Todavía no se había acostumbrado a ver lo tonificada que estaba y a la sensación que le producía la visión de sus piernas tensándose por estar quitándose y colocándose un pantalón de pie.

—Una pregunta, ¿Patrice y Elliot… tienen algo? —curioseó de pronto y Virginia abrió los ojos de forma exagerada ante aquella posibilidad, después negó con la cabeza varias veces y terminó de colocarse una camiseta muy ancha de… de algún personaje de Star Wars.

—No, no, no. ¿Patrice y Elliot? No, no… Son buenos amigos, nada más. Elliot está pasando más fines de semana en Livermore y salen para tomar algo de vez en cuando. Me alegra que mi hermana esté saliendo otra vez, y que haya venido aquí es un paso enorme.

—Es un encanto, me ha gustado mucho conocerla por fin.

—Gracias por volver aquí para acompañarla.

Virginia se arrodilló delante de ella, le cogió las manos y se las besó antes de apoyar la mejilla en su muslo y mirarla desde allí.

—No me tienes que dar las gracias.

—¿Ha sido muy tenso el reencuentro con Teri?

—Creo que las dos se han comportado de forma muy madura.

—Menos mal. ¿Sabes que la primera y última vez que se vieron fue cuando Patrice tuvo el accidente?

—Algo había oído. —La besó fugazmente mientras le acariciaba el pelo—. He notado lo que siempre mencionas, que está incómoda de pie y prefiere estar sentada.

—Amelia nunca se ha quejado, la verdad, me parece que Patrice tiene miedo de que pase algo. De caerse… no sé, creo que por eso no se anima a moverse más.

—¿Por qué no invitas a Amelia a tu fiesta de cumpleaños y así se la presentas a Patrice?

La sonrisa de Virginia le confirmó que le había gustado aquella idea y, a cambio, recibió sus labios en un beso mucho más intenso que los anteriores.

—¿Esa cabecita tuya no se cansa de tener grandes ideas?

—No, está acostumbrada.

Virginia le hizo cosquillas en los costados y ella soltó una risita antes de levantarse de la cama para recuperar la única cosa que dejó dentro de su maleta.

—Espero que te guste. Feliz cumpleaños, otra vez.

—No tenías por qué comprarme nada, Mandy —dijo mientras aceptaba el regalo y se sentó en la cama para abrirlo.

Ella se acomodó a su lado, mirándola atentamente para no perderse su reacción: la expresión de su cara iba cambiando de la incredulidad a la sorpresa y pronto el rostro se le iluminó del todo con una de sus grandes sonrisas.

—Me encanta —dijo con la misma expresión, abriendo la caja con un cuidado infinito para poder ver aquella figura de Lara Croft desde todos los ángulos—. Te habrás dejado una pasta, Mandy, no tenías por qué hacerlo y menos cuando has pagado los billetes para venir de sorpresa.

—¿Y perderme esa carita?

—Joder, me encanta, me encanta. —Dejó la figura en el escritorio antes de abalanzarse sobre ella y abrazarla con fuerza—. Muchas gracias, Mandy. Me encanta.

—No me tienes que dar las gracias, es tu cumpleaños.

Se separaron y se miraron varios segundos directamente a los ojos.

Demonios, era tan guapa…

Le acarició la mejilla y aceptó sus labios cuando Virginia se inclinó para besarla. Fue muy lento y perfecto y aprovechó para acariciarle la nuca con cariño.

—Eres lo mejor que me ha pasado.

La californiana se lo dijo en un susurro y ella sonrió muy cerca de sus labios, le gustaba mucho que le dijera cosas pastelosas, no iba a mentir.

—Seguro que te han pasado muchas otras cosas buenas.

—Contadas con los dedos de una mano y tú eres la más grande.

Virginia la besó con suavidad antes de seguir admirando su nueva adquisición casi sin parpadear y con los ojos chispeantes.

***

—Ahora tienes que comprar piedra para poder hacer una ciudad en el poblado que tenemos en el seis… —le susurró Virginia al oído.

Observó las cartas que tenía frente a ella unos segundos y después se giró para hablarle también al oído.

—¿Y si construimos antes una carretera hacia el ocho?

Virginia se quedó seria analizando el tablero y luego la miró con un gesto de aprobación y le guiñó el ojo. Propuesta aceptada, así que construyeron la carretera y luego ella se encargó de ofrecer trigo a los otros jugadores a cambio de piedra, pero sus oponentes resultaron ser mucho menos generosos que Virginia. Ella siempre le daba lo que necesitaba cuando jugaban desde el móvil.

—Son dos mentes en una, no es justo —protestó Teri observando fijamente sus dos cartas.

—Está aprendiendo, cariño —dijo Liv y le acarició el pelo con ternura.

Elliot volvió a sumar puntos, y tuvo que sonreír al notar que Virginia empezaba a inquietarse ante aquel adelanto en el marcador, hasta el punto de ordenar repetidamente las cartas que ella sujetaba en las manos

—Tenemos que usar otra estrategia, Sichi —susurró y de verdad que intentaba parecer serena, pero cada vez que sentía su aliento contra la oreja un escalofrío la recorría de arriba abajo—. El idiota de Elliot nos va a ganar.

—Quedar las segundas no es tan malo, Virginia. Sois muy competitivos —la acusó mirándola directamente.

Qué ojos más bonitos…

Le acarició la cara con la mano que no sujetaba las cartas y una sensación de calidez la invadió cuando sus miradas conectaron nuevamente. ¿Se acostumbraría alguna vez a estar así con ella?

—Me gusta tu forma de ver el universo.

Virginia le robó un beso corto en los labios y después le le regaló una sonrisa.

—Tonta.

—Te quiero —murmuró con la boca contra su oreja, haciéndola reír.

Al levantar la vista pudo observar que casi todos los allí presentes sonreían con disimulo, la única que las miraba abiertamente era Teri, y además tenía la ceja alzada. Otra vez se puso roja, y sin necesidad de que nadie le dijera ni media frase.

El sonido de una llave entrando en la cerradura hizo que todos giraran la cabeza hacia la puerta y acto seguido aparecieron Tom y Jerry. Por un momento se le había olvidado que también vivían allí.

—Ya era hora, joder —dijo Liv, levantándose de la mesa.

—Liv —advirtió Virginia y todo se tensó un poco mientras la de pelo rizado se acercaba a ellos.

—Al menos os habéis dignado a aparecer en el cumpleaños de vuestra amiga. ¿Dónde habéis estado? Os dije que venía Amanda, que estuvierais aquí para ayudarnos a preparar cosas con ella para el cumpleaños de Gina, y lleva un día aquí y ni os ha visto…

—¡Liv! —exclamó Virginia y su amiga se giró hacia ella—. Ya está.

—No, Gina, no está. Estoy cansadísima de tanto misterio. —Volvió la vista a los chicos—. ¿Dónde os metéis?

Los chicos aún no habían abierto la boca, pero se miraron entre ellos antes de que Tom hablara.

—Lo sentimos, nos han surgido cosas, pero ya estamos aquí.

—¿Os han surgido cosas sin parar durante el último año?

—Sí, Liv, nos han surgido cosas —repitió Tom en tono molesto.

—Vamos, sentaos que estamos a punto de acabar esta partida —dijo Virginia—. Ya nos lo contarán algún día.

Liv soltó un gruñido y salió a la terraza, así que Virginia bufó antes de pedirle que le dejara levantarse y se fue detrás de su amiga. Ella aprovechó que ya estaba de pie para acercarse a los dos chicos y presentarse.

Se quedó un poco preocupada por Liv, a los pocos minutos las dos volvieron a entrar y ella le preguntó a Virginia si todo estaba bien. Le contestó con un «de momento sí» que tampoco la dejó del todo tranquila.
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La falda de flores

Miró el Golden Gate tras haberse sacado un selfie con Teri con él de fondo y se lo mandó a varios contactos, entre ellos Cyndi, que iba a envidiarla mucho, y a Virginia, añadiendo un texto en el que le decía que la echaba de menos. Le estaba gustando aquel tour por la ciudad de San Francisco y le había sorprendido lo fácil que resultaba hablar con ella de cualquier cosa, a pesar de que le encantaba ponerla nerviosa con múltiples comentarios subidos de tono. No debería haberse puesto falda aquel día y, tras un par de observaciones que la sonrojaron, decidió que sería mejor que Teri fuera delante cuando subían escaleras.

Menuda pervertida.

Aunque sabía que era parte de su forma de ser y que lo decía bromeando, no quitaba que se pusiera rojísima con sus palabras.

También recibió algunos comentarios de parte de Virginia al despedirse por la mañana y vio el conjunto que había elegido para ese día, pero es que había consultado el tiempo en internet y decían que iba a hacer muy buena temperatura, así que quiso aprovechar que había llevado modelos así. Las palabras de Virginia le despertaron un cosquilleo agradable en el bajo vientre, era evidente que tenía cierto interés en esa falda en concreto.

El sonido de una notificación en el móvil de Teri la devolvió al presente, y se acomodó a su lado cuando la rubia se sentó en un banco del parque por el que paseaban.

—Me ha llegado la calificación del trabajo.

—¿Y qué tal ha ido? —curioseó.

—He sacado la máxima nota.

Lo dijo como si no fuera importante y volvió a guardar el teléfono, mirando al frente con gesto demasiado serio si tenían en cuenta lo que acababa de contarle. Frunció el ceño, porque ella se habría alegrado de sacar una nota alta en cualquier trabajo.

—¿De qué era el trabajo?

—El de fin de carrera… Cogí las asignaturas a mi aire, no la he hecho al mismo ritmo que Gina o Liv.

—¿Y has sacado la máxima nota? ¡Enhorabuena!

Quiso animarla, pero no le sacó ni media sonrisa, al contrario, adoptó un gesto aún más serio y, por un momento, ella se sintió nerviosa, porque no tenía ni idea de lo que Teri necesitaba.

La vio apoyar los brazos sobre las rodillas para esconder la cara en ellos. ¿Estaba llorando?

Se mordió el labio y apoyó la mano en su hombro con suavidad, buscó cualquier signo de rechazo en su lenguaje corporal, preparada para retirarla si no lo necesitaba.

—Lo siento —la escuchó decir.

—No te preocupes… —Le acarició la espalda para consolarla—. Puedes contarme lo que quieras.

—No me entiendo ni yo, Mandy —murmuró tras levantar la cabeza, vio que tenía los ojos brillantes, pero no quería llorar—. Siento lo que viste ayer…

—Últimamente veo muchas cosas, mi amiga me dijo el otro día que las que parecen las más tontas siempre van dos pasos por delante… Me molestó un poco, pero parece que tiene razón.

Teri rio antes de mirarla directamente.

—No eres nada tonta.

—Gracias.

Dicho aquello la rubia desvió la vista al frente perdiendo poco a poco la sonrisa y ella guardó silencio, dándole espacio para ordenar sus pensamientos y decidir si quería compartirlos con ella. Cuando volvió a hablar captó toda su atención.

—Dicen que el primer paso es admitirlo, ¿no?

—¿A qué te refieres?

—Tengo un problema, Mandy. Un problema gordo.

—¿Sigues vendiendo drogas? —preguntó directamente y la vio dudar unos segundos, sosteniéndole la mirada—. No voy a decirle nada a nadie.

—Ya no estoy en el negocio, pero tengo que terminar de vender lo que tengo, porque invertí mucho dinero. Casi lo he colocado todo ya.

—Cuéntame entonces a qué te refieres.

—Yo… —Se lamió los labios y devolvió la vista al frente—. Consumo cuando me encuentro mal. Y últimamente me encuentro mal siempre.

—¿Siempre?

—Sé lo que estás pensando… Con Liv estoy genial. Es… Es lo mejor que tengo.

—Pero… —le dio pie a explicarse.

—Pero… —Sus ojos azules volvieron a mirarla—. ¿Gina te ha contado cosas de mí? Así me ahorro hablar demasiado de mi triste vida… —Esta vez se le rompió un poco la voz y se limpió de mala gana una lágrima que amenazaba con descender por su mejilla.

Virginia sí que le había hablado de ella, recordó aquella vez que le dijo que Teri se había tomado algo que le sentó mal después de todo el malentendido con Liv en Las Vegas y también la historia de su salida del armario tras la que sus padres no volvieron a dirigirle la palabra.

Acababa de confirmar que estaba genial con Liv, así que probó suerte con la otra parte.

—¿Tus padres?

—Sí.

—Sí, me ha contado algo…

—¿Sabes lo que daría por… por poder…? —La vio apretar los puños y le asustó un poco la rabia contenida con que lo hizo, así que volvió a acariciarle la espalda, sin apartarse de ella—. Liv habla con sus padres todos los días, no se salta ninguno, aún no les ha hablado de mí, pero va a hacerlo. Gina y ella quieren contarles a sus padres que están con nosotras. Y, joder, estoy segura de que se lo van a tomar de puta madre.

—¿Quieres hablarles a tus padres de Liv? —intentó ayudarla a expresar lo que sentía en realidad.

—Quiero simplemente poder hablar con mis padres.

Escucharla así le provocó una pequeña opresión en el pecho, le pareció una frase muy dolorosa, no solo por lo que significaba para Teri, sino por su forma de decirla.

—Quiero una llamada de mi padre o de mi madre diciéndome lo jodidamente genial que es que haya sacado la máxima nota en el puto trabajo de fin de carrera. Que están orgullosos de que haya terminado. Algo.

—¿No has vuelto a hablar con ellos desde que se lo dijiste?

—No se lo he dicho a nadie, pero… —Apretó los puños y se le escaparon un par de lágrimas, ella sintió mucha pena de verla así—. Mi madre me dio una hostia en la cara y mi padre me empujó miles de veces hasta echarme de casa, me hizo daño para sacarme a la calle… Me dijeron cosas… —Cerró los ojos y cayeron nuevas lágrimas—. Me dejaron claro que no querían verme nunca más.

—Teri… —susurró, no sabía qué decir, porque ¿qué se le dice a alguien que ha vivido algo así?—. ¿Has buscado ayuda…?

—No —dijo rápidamente—. Bueno, sí, pero no la que debería. Consumir me hizo sentir bien, así que me quedé con eso, pero… lo he pensado. Últimamente lo he pensado, porque no quiero seguir haciéndolo, pero no puedo… Quiero hacerlo por Liv, ¿sabes? No lo merece. No quiero que tenga que presentarles a alguien así a sus padres.

—Liv te va a apoyar en esto, y Gina también. Te quieren mucho —le aseguró—. Y yo te ayudaré en todo lo que pueda a distancia.

—Gracias, Mandy.

—Cuando mi padre murió… —dijo con dificultad, pero respiró hondo antes de continuar—. Empecé a ver a una psicóloga, porque me daban ataques de pánico muy seguidos. Quería controlar muchas cosas que se escapaban de mi control… Tenía catorce años y de repente quería hacerme cargo de un negocio sin saber nada y me hice responsable de que mi madre estuviera bien. Al principio todo iba mal y yo solo podía pensar en que estaba defraudando a mi padre, que iba a perderlo del todo. Mi madre y yo fuimos al psicólogo juntas, pero acabamos en terapia individual. Me ayudaron mucho. Sigo yendo si lo necesito, me hacen un control mensual telefónico y, si estoy bien, hablamos al mes siguiente, pero si en cualquier momento me siento mal puedo volver a la consulta.

—¿Lo sabe Gina o será nuestro secreto?

—Claro que lo sabe.

—¿Y no piensa que estás loca ni nada de eso?

—No, o no lo dice al menos. —Soltó una risita—. Ir al psicólogo no significa estar loco, solo significa que a veces necesitamos ayuda. A mí me sirvió para entender lo que me pasaba y aprender cómo controlar la ansiedad. A veces pasan cosas que me hacen sentir inestable, se me acelera la respiración y pienso que va a pasar otra vez, pero mi psicóloga me dio técnicas para saber interpretar esas señales y sé manejarlo. También me ayudó a darme cuenta de que con catorce años no me correspondía a mí encargarme de todo, que no podía estar pendiente a la panadería de esa forma tan obsesiva, aún me queda trabajo por hacer, pero ahora puedo poner las cosas en perspectiva. Creo que si quieres dejar de consumir a ti también podrían ayudarte.

—Lo voy a pensar.

—No pierdes nada por probar, y si lo necesitas, háblalo con Liv y Virginia también, no tienes por qué pasar por esto tú sola. A veces pensamos que pedir ayuda es de débiles, pero en realidad pedirla nos hace más fuertes. Mi madre, Corey y Cyndi fueron un apoyo muy importante para mí fuera de consulta.

Teri se limitó a mirarla en silencio por unos segundos y a ella le dio la sensación de que al menos parte de lo que acababa de decirle había llegado al sitio adecuado. Le dieron ganas de abrazarla para reforzar la idea de que no estaba sola en todo aquello, pero no estaba segura de que aquel gesto fuera bienvenido, de modo que mantuvo el contacto físico al mínimo y se limitó a apretarle cariñosamente el hombro.

***

Cuando Liv y Gina salieron de trabajar se fueron a comer las cuatro juntas y después terminaron en el cine. El simple hecho de poder estar allí compartiendo palomitas con la californiana le parecía increíble, ojalá pudieran hacerlo muchas más veces. Acababan de llegar a casa hacía unos minutos, a solas, porque Teri y Liv se habían ido al piso de la rubia para preparar «cosas».

Tras cerrar la puerta de la habitación, no tardó nada en notar los labios de Virginia besándola de forma intensa. Jadeó al sentir el escritorio contra su trasero y casi no pudo mirarla bien porque tuvo que cerrar los ojos cuando buscó su boca de nuevo. Se sujetó a su cuello porque se tambaleaban, la californiana se pegó completamente a ella tras tropezar con la silla, la cual apartó de un manotazo, estaban tan inmersas la una en la otra que el sonido sordo que hizo contra el suelo no les molestó.

—Joder —murmuró Virginia y ella se estremeció antes de atrapar sus labios otra vez.

Se entretuvo en darle el mejor beso que habían compartido hasta la fecha, pero sus sonidos placenteros y aquellas manos masajeándole las caderas la distraían. Virginia mordió su labio inferior con un gruñido y ella soltó una especie de quejido, le estaba gustando a pesar de que lo hiciera más fuerte que otras veces.

—Dime si necesitas otra cosa o si puedo arrodillarme ya. —Su voz acompañada de esos jadeos estaba volviéndola loca—. No quiero que te sientas incómoda, pero me muero por estar ya ahí abajo.

Demonios, se sentía más que preparada para lo que estaba a punto de pasar.

—Estoy lista.

—Ufff… —Sonó más largo que de normal contra sus labios.

Virginia le mordió la barbilla antes de besar la zona de su garganta cuando echó la cabeza hacia atrás, y después se la lamió de abajo arriba antes de volver a atraparle los labios.

—Nos vemos en unos minutos.

Lo dijo con sonrisa pícara incluida y a ella todo en su conjunto la excitó aún más, si es que era posible. La vio arrodillarse y cogió aire, la imagen que se encontró frente a ella le confirmó que sí que era posible sentir más calor. Virginia observó la falda fijamente y con la respiración agitada antes de desviar la vista al recorrido que hacían sus propias manos por sus muslos, acariciándola con mucha lentitud. La escuchó suspirar y ella cerró los ojos al sentir aquellos labios sobre su piel y apretó los dedos en torno al borde del escritorio, buscando un soporte, pero Virginia tomó una de sus manos y la animó a sujetarla por la cabeza, así que le acarició el pelo, buscando relajarse, aunque no le resultara fácil.

Se separó ligeramente de la mesa para facilitarle la tarea cuando la chica comenzó a levantarle la falda, y volvió a apoyarse en su superficie para impedir que la prenda regresara a su lugar una vez la tuvo recogida a la altura de sus caderas.

Sentía cosquillas por todos lados y aún no habían empezado, y a esas alturas la taquicardia ya no la notaba por lo acostumbrada que estaba. Otro beso más en la parte interior del muslo y sus ojos conectaron.

—¿Estás cómoda? ¿Prefieres otra postura?

Justo en esos momentos tanta consideración por parte de Virginia la frustraba.

Más tarde lo recordaría y le parecería adorable, pero a veces le daba rabia no ser más lanzada, como la californiana. No le gustaba que se sintiera en la obligación de asegurarse de esas cosas y quería decirle explícitamente cómo la tenía en aquellos momentos para que dejara de preocuparse por ella. Quería y podía, así que pensó una frase que dejara claro que estaba deseando que pasara de una vez.

—Dios, Virginia, compruébalo si no me crees.

La chica no contestó nada y ella gimió cuando apartó su ropa interior e hincó la lengua entre sus pliegues acompañando aquel movimiento de un sonido placentero que la hizo temblar. Literalmente. Apretó los dedos en su cabeza y se mordió el labio para inhibir sonidos muy altos, porque Virginia era muy hábil con esa práctica y a ella siempre le había gustado más que otras actividades sexuales en la cama. O en ese caso, fuera de la cama.

—Virginia… —se le escapó su nombre y separó un poco más las piernas para dejar que colara la cabeza mejor entre sus muslos.

—Mírame, Mandy.

Ay…

Bajó la vista y sintió un escalofrío, porque se notaba que lo había comprobado bien por el brillo de sus labios. Virginia le sonrió y sacó la lengua para rozar su intimidad de una forma provocativa antes de volver a pegar la boca completamente a ella, deslizándose con ganas entre sus labios más íntimos.

Gimió y Virginia mantuvo su falda subida con una mano, mientras que con la otra le acarició la parte posterior del muslo varias veces antes de agarrarle el trasero con fuerza, impulsándola a moverse contra su boca. Ella se resistió, porque no quería hacerle daño, y recibió un gruñido molesto de parte de la chica.

Apretó la muñeca de la mano que sujetaba su falda y echó la cabeza hacia atrás, dejándose llevar por el placer que la lengua de Virginia le otorgaba con tanta insistencia. Le permitió que guiara sus movimientos de caderas, y cada vez que estaba completamente unida a su boca, volvía a gemir. Se le escapó un gritito cuando la californiana mordió con cuidado uno de sus labios más íntimos.

—Demonios, Virginia —protestó por la sorpresa, y sintió un escalofrío al ver aquella sonrisa de labios mojados.

—Si no te ha gustado, dilo ahora y no vuelvo a hacerlo.

Se quedó callada y le acarició el cabello cuando volvió a pegar los labios a su parte más íntima. Sintió que comenzaba a mover la lengua muy muy bien y se le encogió el vientre, porque el placer comenzaba a ser demasiado intenso, sobre todo desde que introdujo dos dedos en ella tras colocarse su pierna izquierda sobre el hombro.

—Virginia —se le escapó de nuevo y se colocó la mano libre sobre la boca, porque el gemido que acababa de soltar le salió más alto gracias a la forma en la que succionó su clítoris.

Tendría que apuntarse esos movimientos para utilizarlos más adelante.

Esa vez estuvo pegada a su intimidad mucho tiempo y ella intentó sostenerles la mirada a aquellos ojos marrones que la miraban con tanto deseo, pero se le nublaba la vista una y otra vez, y al final decidió mantenerlos cerrados mientras gemía contra su mano y sentía todos los músculos de su cuerpo tensarse de la mejor forma posible.

Tras su orgasmo se apoyó del todo sobre el escritorio, y no descubrió su boca porque aún se le escapaban sonidos de agrado, ya que Virginia seguía lamiéndola una y otra vez.

Terminó separándola de ella con una mano temblorosa sobre su frente. La miró, aún con los labios tapados, y Virginia le sonrió con los suyos brillantes. Le acarició la mejilla mientras la californiana se levantaba, una vez estuvo de pie se miraron fijamente a los ojos y ella se descubrió la boca para dejar que le acariciara la nariz con la suya. La americana se las arreglaba para que, en momentos como ese, estuvieran casi a la misma altura.

Separó los labios para permitir que deslizara la lengua dentro de su boca y disfrutó de sus caricias antes de separarse de ella para sujetarla por la cintura de la camiseta que llevaba y tirar de ella hacia la cama. Con mucho valor y mucha iniciativa. Virginia la miró con su picardía habitual y el labio inferior entre los dientes, pero podía notar que estaba algo nerviosa ella también, tal vez por la novedad de que ella se pusiera al mando. La empujó para que cayera sentada sobre el colchón, sin soltar la prenda que tenía sujeta en el puño, y Virginia alzó las cejas con sorpresa por el gesto.

Se inclinó para besarla, sujetándola por la nuca, y deslizó las manos por sus hombros, los notó tensos bajo sus palmas y casi sonrió porque le encantaba sentirla así. Se separó de ella ligeramente y se mordió el labio al acariciarle los pechos con los dedos.

Ay, Dios… buscó su mirada con el labio aún entre los dientes

—Uf… —Virginia suspiró cuando ella se arrodilló entre sus piernas.

Demonios, no estaba nada segura de lo que estaba haciendo, pero quería hacerlo y aquellos ojos tan expresivos parecían querer que lo hiciera, así que se dejó llevar, porque era evidente que a Virginia le estaba gustando todo aquello. Se lamió los labios mientras le acariciaba los muslos de forma ascendente hasta llegar al botón de sus vaqueros.

—Joder, Mandy… Si sigues mirándome así, no voy a aguantar nada.

¿Cómo la estaría mirando?

No era momento de pensar en ello, pero se dio cuenta de que seguía con el labio apretado entre los dientes. Tiró levemente de la cintura del pantalón una vez lo hubo desabrochado y Virginia suspiró de forma pesada antes de levantarse ligeramente apoyando las manos en el colchón para ayudarla a quitárselo. Jamás en su vida había pensado que las piernas de una chica pudieran provocar esas cosas en ella.

Recorrió sus muslos de nuevo antes de estirar la mano y acariciarle la tripa por encima de la camiseta, la prenda se le subió un poco y la visión de su abdomen desnudo le provocó un ligero escalofrío y la necesidad de pasearse sobre aquella parte de su anatomía.

A Virginia le debió de gustar su forma de mirarla, porque retiró la tela un poco más, tentándola, y ella suspiró de nuevo ante esa imagen, le encantaba aquella piel oscura y suave. Le besó el ombligo y escuchó a la chica jadear mientras le acariciaba el pelo. Sacó la lengua muy lento y lamió la zona que acababa de besar, la californiana se estremeció y ella sonrió satisfecha con aquel resultado. Continuó descendiendo por su abdomen dejando atrás un camino de besos tímidos, iban directos hacia su tatuaje y, una vez deslizó la lengua por él, se separó de su cuerpo y dirigió la mirada a su entrepierna. Respiró profundo al descubrir la prenda interior mojada. Le acarició la ingle con las yemas de los dedos antes de pasar el índice sobre la forma que dibujaban sus labios más íntimos bajo la tela y no pudo evitar sonreír al verla arquear las caderas hacia ella.

—Joder, Amanda… No tientes tanto.

Buscó la cintura de sus bragas con los dedos al tiempo que se entretenía besando su ingle izquierda, disfrutando de los sonidos que se se le escapaban.

Virginia volvió a facilitar que se deshiciera de la ropa que sobraba, y una vez la tuvo desnuda de cintura para abajo, observó abiertamente su intimidad. Le hacía perder el aliento una y otra vez, aquella zona era muy distinta a lo que había estado acostumbrada todos esos años.

Virginia separó un poco más las piernas, deseando que empezara de una vez, su impaciencia resultaba evidente tanto por la expresión de su rostro como por la humedad que se adivinaba en sus labios íntimos. ¿Se habría puesto así por hacérselo a ella antes? Y de repente aquella situación, la postura y su forma de mirarla la excitaron, y gimió bajito al notar un pinchazo placentero en su intimidad. Lo sintió bastante intenso a pesar de haber tenido un orgasmo hacía unos minutos.

Deslizó un solo dedo entre aquellos labios cálidos y completamente mojados, y le gustó ver cómo las caderas de Virginia volvían a arquearse hacia ella. Se dedicó a acariciarla lentamente y a besar el interior de aquellos muslos tonificados, aprendiéndose todas las reacciones que provocaban sus movimientos. Se le cortó la respiración al escuchar su voz.

—Entra.

—Pero, Virginia… —dijo insegura.

—No vas a hacerlo mal. —Ay, Dios, su voz—. Por favor.

Aún no se había atrevido a dar aquel paso, porque le daba miedo hacerle daño por su inexperiencia. Cerró los ojos al oírla gemir cuando le acarició el clítoris y sintió mucho calor al escuchar cómo se lo pedía de nuevo.

Demonios… ella también quería hacerlo.

Se tuvo que morder el labio mientras deslizaba los dedos por su intimidad, preparada para ir un poco más allá.

Ay…

Nunca había hecho aquello, ni siquiera había entrado en ella misma, y a lo mejor por eso disfrutó tanto de esa sensación tan novedosa. Virginia solía usar dos, pero ella decidió empezar solamente con uno y el gemido que soltó fue suficiente para hacerla temblar, aquella presión en su entrepierna se intensificó al sentirla en torno a su dedo y lo retiró de su interior despacio, viendo lo húmedo que estaba. Compartió una mirada con Virginia antes de introducirlo una vez más y la californiana cerró los ojos al notar que lo movía como solía hacer ella.

—Más, Mandy…

Recorrió su rostro con la vista mientras añadía un segundo dedo, muy despacio, y le gustó ver el brillo en su mirada cuando volvió a besarle el muslo con cariño.

—Joder, ven aquí.

La californiana se inclinó para sujetarle la cara entre las manos y atrapó sus labios con un beso intenso antes de atraerla hacia ella y tumbarla sobre su cuerpo.

***

Era muy relajante estar tendida en la cama junto a Virginia después de… haberlo hecho varias veces. Llevaban un rato hablando tranquilamente, acariciándose la piel y besándose entre distintos temas de conversación. Se sentía muy cómoda así con ella.

Tenía que confesar que las primeras veces le dio algo de vergüenza la forma en la que la chica la contemplaba cuando estaba desnuda, pero en esos momentos era otra sensación completamente distinta la que le producía al recorrerla con la mirada. Y a ella también le gustaba mirar y aprenderse cada parte de su anatomía, comprobar lo suave que era y cómo aumentaba su temperatura con sus roces.

—Me encantan tus caderas.

Virginia lo dijo de repente y ella la miró con curiosidad.

—¿Mis caderas?

La chica llevó una de sus manos para acariciarle esa zona antes de bajar por sus muslos.

—Me encantan tus curvas. —Sus ojos conectaron y Virginia sonrió—. Bueno, me ponen cachonda, directamente.

—¿Por qué mis caderas?

—No lo sé… —Se encogió de hombros—. Es lo primero que vi de ti, puede ser por eso.

—Me acuerdo.

—¿Lo hiciste aposta? Puedes confesar, tenemos confianza. Casi me dejas en el sitio cuando vi la curva de tu culo.

—Lo único que quería era que me dijeras qué te gustaba más, la falda o el pantalón.

—La falda. —Virginia contestó tan deprisa que la hizo reír.

—Ya no tendré que preguntártelo nunca más.

La californiana la miró en silencio y ella se lamió los labios a la espera de que dijera algo más.

—Seguro que te dabas cuenta de lo que me hacías. Ahora que te conozco, sé que no eres tan inocente.

—Mmm… —Se incorporó un poco y la empujó para tumbarla bocarriba en el colchón y poder colocarse sobre ella, le gustó la sonrisa que se formó en el rostro de Virginia—. Al principio era todo inocencia, dejémoslo ahí.

—Qué lista eres…

—Digamos que… me di cuenta de que cuando te mandaba fotos llevando faldas o vestidos tardabas el doble en responder después de dejarlo en visto, así que empecé a usarlos más.

Virginia soltó una carcajada y ella sonrió antes de besarle la barbilla con suavidad.

—Vale, yo he confesado que me muero por tus caderas. Te toca, ¿hay algo que te guste mucho de mí?

—¿Lo que más? Lo fácil que te resulta hacerme reír.

—No, no, no. Hablamos del físico. Hay muchas cosas de ti que me gustan aún más que tus caderas… creo… —bromeó.

Se quedó en silencio, porque por supuesto que había algo en el físico de Virginia que le quitaba el aliento y miró aquella zona directamente cuando la californiana se acomodó apoyando una mano tras la cabeza.

Ay… aquel bíceps flexionado.

—Eh…

Demonios, si casi no podía ni decirlo.

—¿Qué? Mandy, ¿el qué? —la animó a seguir en tono divertido.

—Tus brazos. —Virginia alzó las cejas y parecía realmente sorprendida—. O tu espalda, tu abdomen, tus piernas… —Ya estaba roja a esas alturas—. Sobre todo cuando se te nota el músculo… Demonios.

Se dejó caer al colchón tapándose la cara con las manos, porque la mirada y la sonrisa de Virginia despertaban su sentido de la vergüenza.

—Te prometo que no me lo esperaba —dijo la californiana.

—Me cuesta un poco hablar de estas cosas, como puedes comprobar —confesó, abandonando su escondite tan solo un segundo.

Se mordió el labio cuando Virginia se tumbó sobre su espalda.

—Pues me alegro de habértelo preguntado directamente, porque voy a usarlo a mi favor…

Virginia le besó el hombro y ella cerró los ojos, la respiración se le agitó sola a medida que sentía labios recorriéndole la espalda en dirección sur, sin dejarse un hueco por acariciar. Acabó girando la cabeza para poder respirar mejor y utilizó las manos para colocarse en la postura que Virginia le estaba animando a adoptar.

Ay, Dios.
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La guerra de las galaxias

¿Podría haber algo mejor que aquello? Llevaban todo el día fuera y a solas. Ya había visto buena parte de la ciudad con Teri, pero los tours con Virginia tenían un toque nuevo, especial, por muchas razones. Le encantaba ir con ella de la mano y poder abrazarla por la cintura mientras apreciaban paisajes, edificios o estructuras. Se habían hecho miles de fotos, selfies y vídeos para poder recordar cada segundo cuando volvieran a separarse.

Habían comido en un restaurante de los buenos, estaba claro que no era de los preferidos de Virginia, ya que la californiana era más de comida basura, así que le gustó el detalle. Se pelearon porque ambas querían invitar a la otra, así que aprovechó que tenía que ir al baño y pagó la cuenta discretamente cuando Virginia no miraba.

En esos momentos estaban en un parque con vistas al Golden Gate, ella sentada entre las piernas de Virginia, que la abrazaba por la espalda. Hablaban de mil cosas diferentes, pero había instantes en los que se quedaban en silencio simplemente en compañía de la otra. Sintiéndose. A veces se acariciaban las manos, Virginia le besaba el hombro o el cuello de forma delicada o ella giraba la cabeza para poder unir sus labios en gestos que duraban una eternidad, muy lentos.

Estaba tan cómoda con ella, era una sensación tan tranquila, de bienestar, de… estar en casa.

Se estaba bien en casa.

En un rato irían a la fiesta sorpresa de Virginia y estaba nerviosa por cuál sería su reacción, porque la americana ni se imaginaba lo que le esperaba al regresar a casa.

A casa. ¿Podías sentirte en casa en dos sitios completamente diferentes?

Aquello le hizo pensar en la panadería y se dio cuenta de que con Virginia le era mucho más sencillo de lo esperado desconectar de su trabajo. Lo recordaba cuando hablaba con su madre, claro, y aprovechaba para preguntar cómo iba todo, pero no estaba tan ansiosa ni tan pendiente como en otras ocasiones.

Su psicóloga lo llamaría progreso.

—Imagínate que tuviéramos esto cada día —murmuró Virginia cerca de sus labios, y ella aprovechó para recorrerle cada una de sus facciones con la mirada.

—¿Crees que lo tendremos pronto?

—Espero que sí.

Virginia le sonrió y ella la atrajo de nuevo a su boca tirándole de la nuca. Ojalá, ojalá pronto pudieran estar así todo el día, todos los días.

—¿Qué hora es?

Si fuera por ella se quedaría allí para siempre, besándola o hablando así de cerca, pero tenía una fiesta sorpresa a la que llevarla.

—Pronto.

Virginia contestó sin contestar en realidad y trató de besarla de nuevo, pero ella soltó una risita antes de cogerla por la muñeca en la que llevaba el reloj para comprobar qué hora era. Aún les quedaba tiempo, pero se le ocurrió que podría hacer un dulce para el postre.

—Llévame a un supermercado, quiero preparar algo para esta noche.

—No tienes que hacer nada, Mandy.

—Venga, por favor, es tu fiesta de cumpleaños. Te dejo elegir lo que quieres que haga.

—¿No te vale con haberme regalado la mejor figura de Lara Croft de la historia?

—Porfi, Virginia.

Utilizó aquella expresión con toda la intención del mundo, colocó las manos unidas bajo su barbilla y la miró lo más convincente que pudo antes de darle un beso suave en los labios y repetirle ese «porfi», añadiendo un poco de pucheros a la mezcla.

Irresistible.

Virginia sonrió y supo que había conseguido convencerla.

***


LIV: Estamos todos en el salón.

LIV: Todo está listo.

LIV: ¿Os falta mucho?



Había aprovechado para mirar el teléfono al guardar el monedero en el bolso y le mandó un mensaje rápido a Liv avisándola de que estaban a punto de salir del supermercado.

—No me puedo creer que te vayas mañana ya —dijo Virginia llegando a su portal.

—No me lo recuerdes —suspiró apenada mientras entraban en el edificio.

No quería pensar en la cantidad de meses que tendrían que estar separadas y cada vez que se le venía a la cabeza se repetía a sí misma que el tiempo pasaría deprisa trabajando en la panadería, pero en el fondo sabía que no era verdad. Una de las razones principales de aquel viaje sorpresa fue que se le hacía muy cuesta arriba la idea de tener que esperar hasta el verano para poder verla de nuevo.

—Aprovechemos lo que nos queda.

Se acercó a ella y la besó cuando Virginia apoyó la espalda en una de las paredes del ascensor y la californiana le rodeó la cintura con el brazo que tenía libre, el que no llevaba la bolsa de la compra. La sintió sonreír contra sus labios por un segundo, pero enseguida le devolvió el beso mientras la estrechaba contra su cuerpo.

Cuando el ascensor llegó a su piso, se le escapó una sonrisa de anticipación al pensar en la sorpresa que estaban a punto de darle sus amigos.

—¿Qué pasa? —se interesó Virginia.

Disimuló lo mejor que pudo besándola de nuevo y consiguió que dejara a un lado su curiosidad acariciándole el labio inferior con la lengua, Virginia apretó los dedos en su cintura haciéndose con el control del beso.

Demonios, tuvo que reprimirse para no gemirle en la boca.

—Hemos llegado —dijo al apartarse de ella con dificultad, Virginia no parecía querer separarse de su cuerpo y tenía mucha más fuerza que ella.

—Espera un poco —pidió una vez salieron al rellano y volvió a besarla, acorralándola contra la pared—. Si llevaras falda te lo haría aquí mismo.

—¿Y si saliese algún vecino?

—Le diría que es mi cumpleaños —lo dijo con una mueca pícara a la vez que colaba una pierna entre las suyas presionándole la entrepierna.

Ay…

—Seguro que me felicitarían.

La californiana lo dijo besándole el cuello y ella la empujó por los hombros riendo.

—Tenemos que entrar, Virginia —dijo mientras la escuchaba reír a ella también—. Tenemos que preparar muchas cosas.

—Pero me dejas con las ganas —se quejó haciendo pucheros.

—Esta noche podrás hacer lo que quieras.

—Uh… —Alzó las cejas completamente interesada en aquella nueva información—. ¿Lo que quiera?

—Lo que queramos —modificó su propuesta y le gustó la sonrisa que se le escapó.

Ay, que estaban a punto de entrar. Virginia metió la llave en la cerradura y nada más abrir la puerta empezó a sonar la misma música que llevaba como tono de llamada, algún tema de Star Wars.

—¡Sorpresa!

—¡Feliz cumpleaños!

La americana se quedó parada en mitad de la entrada observando la escena con la boca abierta. La verdad era que lo habían decorado todo muy bien, incluso habían preparado un proyector que reproducía escenas de las películas en una de las paredes del salón. Liv salió de la nada y abrazó a Virginia con fuerza, la miró de arriba abajo solo para confirmar que no tenía ni idea de lo que iba disfrazada.

—¿Es una fiesta de cumpleaños de Star Wars? —quiso asegurarse la cumpleañera y su amiga asintió tras separarse de ella—. ¿Tengo disfraz?

—Te está esperando en tu cama.

Tuvo que aguantarse la risa al verla tan entusiasmada. Virginia Bowen era muy friki. Su friki favorita.

—Joder, joder.

La californiana repartió abrazos para todos sus amigos, y a Patrice la estrechó entre sus brazos más rato que al resto y le dijo algo al oído que las hizo sonreír a ambas. Después regresó sobre sus pasos, hacia ella, la tomó por la cintura y la levantó del suelo besándola intensamente en los labios, sin profundizar.

Verla así de contenta le parecía muy bonito.

—¿Tú lo sabías? —le preguntó y ella asintió como respuesta, acariciándole las mejillas—. ¿También tienes disfraz?

—Tengo disfraz.

—¡Pues vamos a cambiarnos!

Sus pies volvieron a tocar el suelo de inmediato y Virginia casi la arrastró por el pasillo, parecía tener muchas ganas de descubrir cuáles serían sus caracterizaciones.

—No me puedo creer que esté teniendo una fiesta de Star Wars —dijo cuando entraron en su habitación, y se le iluminaron los ojos en cuanto localizó aquellas prendas sobre la cama—. ¿En serio? ¿Del puto Darth Vader?

Al principio la americana no tenía ojos para nada que no fuera aquel disfraz, seguro que el casco era demasiado llamativo, pero a los poco segundos se fijó en el que había al lado y la miró a ella con gesto divertido.

—En realidad Liv me propuso llevar un disfraz con el que iba medio desnuda —confesó algo avergonzada.

—Leia con el traje de esclava de Jabba.

—Puede ser. Ya sabes que no me sé los nombres.

—El de Padmé es de mis favoritos, seguro que estás supersexi con él puesto —dijo devolviendo la vista al traje en cuestión.

Virginia la animó con un «vamos» entusiasmado y empezó a desnudarse, y ella dejó el bolso sobre la silla del escritorio dispuesta a hacer lo mismo.

—Espero que entiendas que voy a necesitar muchas fotos tuyas así vestida —dijo la californiana y a ella se le escapó una sonrisa.

—Vale, pero tú tienes que probártelo luego, seguro que también estás sexi disfrazada de Padmé —le contestó, deshaciéndose de sus pantalones.

—Es Padmé y no sé si me valdrá el disfraz, pero por tener fotos tuyas haré lo que sea.

—¿Lo que sea? —preguntó divertida.

—Lo que sea.

Casi sin terminar de decirlo se acercó a ella y atrapó su boca de nuevo, sujetándola con fuerza por la cintura, aquel contacto brusco entre sus cuerpos activó todas sus terminaciones nerviosas. Enredó los dedos en su pelo y correspondió el beso, necesitada de su boca, para variar.

Tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para separarse de Virginia y miró embobada aquellos labios humedecidos. Le costó incluso hablar.

—Eh… están esperándonos.

—Mierda.

La chica se mordió el labio inferior y ella suspiró antes de regresar al salón.

***

Virginia Bowen, o en ese caso Darth Vader, era el alma de la fiesta. No sabía cuántos vídeos haciendo el tonto o bailando había protagonizado a esas alturas, sospechaba que algunos habían quedado bastante subidos de tono, sobre todo en los que compartía pantalla con Teri y Liv. Y las espadas láser también se utilizaron en esa fiesta como analogías bastante pervertidas, a pesar de todo ella no había dejado de sonreír en toda la noche

—Mierda, Mandy. —Virginia se quitó el casco llegando a su lado y ella pudo distinguir pequeñas gotitas de sudor que hacían que el pelo se le quedara pegado en la frente—. Creo que no puedo más.

—¿Demasiado ejercicio? —le preguntó divertida, peinándole los mechones con los dedos.

—Mucho.

—Sois unas payasas.

—Te pasaré los vídeos cuando nos lleguen al grupo… —insinuó antes de pasear la vista por su fiesta—. Las shippeo.

Le extrañó lo que dijo y buscó el motivo de aquella afirmación con la mirada, localizó a Patrice y Amelia charlando en una esquina del salón y se aguantó una sonrisa, porque a la americana le encantaría que todo el mundo fuera bisexual mínimo. Después se fijó en Elliot, fumaba fuera con Tom, Jerry, Liv y Teri, y de vez en cuando miraba a la hermana de Virginia de una forma que la llevaba a shippear a ella. No le sacó el tema a la californiana, porque había dejado más que claro que aquella no le parecía una opción ni remotamente posible, pero esa segunda vez que coincidía con ellos lo veía todavía más claro.

—¿A tu hermana le gustan las chicas?

—No que yo sepa, pero para eso está el arte de shippear.

—Tú tienes mucho…

Miró a las chicas de nuevo y parecía que sí que habían conectado en cierta manera, no de forma romántica como Virginia insinuaba, pero seguro que iba a ser bueno para Patrice haberla conocido.

—¿De verdad no quieres bailar? —le susurró cerca de la oreja y ella giró la cabeza para encontrársela a unos milímetros.

—Me da vergüenza.

—No hay que pensar en la vergüenza, solo en reírte.

—Quizás me anime.

—Sin presiones.

Virginia le besó la mejilla y ella atrapó sus labios.

—Te quiero —le susurró y la californiana le sonrió.

—Te quiero —lo dijo imitándola y volvió a rozarle los labios.

—Te sale fatal el acento australiano, lo sabes, ¿verdad?

—Me sale perfecto —lo intentó de nuevo.

—Tontita.

—Tontita… —Virginia le acarició los labios con los suyos—. ¿Ves?

—Siento interrumpir —la voz de Teri las sacó de su pequeña burbuja—, pero tengo un regalo para la señorita aquí presente.

—Miedo me da —confesó la aludida, sentándose bien en la silla.

Y a ella un poco también.

Teri le tendió una bolsa y Virginia sacó una caja envuelta con papel de regalo, lo rasgó a toda prisa para desvelar su contenido. Ella en particular se puso roja de inmediato cuando vio la fotografía que aparecía impresa en el cartón, explícita y muy reveladora, no le hacía falta más para saber que acababan de regalarle un arnés, aquel juguete tan recurrente en las historias de Gilley-b. La propia autora le había mandado gifs pervertidos con aquella temática en varias ocasiones.

—¿Qué es? —curioseó Amelia, asomándose para ver mejor la caja—. Oh… ya veo.

La chica pareció un poco avergonzada y bebió del vaso intentando no mirar más. Virginia lo guardó de nuevo dentro de la bolsa, incluso ella estaba un poco sonrojada.

—Gracias, Teri, no tenías por qué…

—Solo quiero que tengas una vida sexual satisfactoria.

—¿Muy satisfactoria?

—La más satisfactoria.

Teri sonrió de forma pícara y Virginia volvió a colocarse el casco de Darth Vader, le venía de cine para esconder la evidencia del calor en sus mejillas y ella deseó tener uno igual. La californiana se hizo con la espada láser, la encendió y corrió detrás de Teri, que huyó a toda prisa, riendo mientras gritaba que estaba desarmada y no podía atacarla.

Miró la bolsa que Virginia había dejado sobre la mesa, e imágenes de lo que podía llegar a pasar con aquel accesorio acudieron a su mente.

Ay…

Se levantó con su vaso de agua vacío y fue a la cocina a rellenarlo. Se paró en seco al encontrarse con Tom y Jerry en actitud claramente íntima, era evidente que acababan de besarse y que al verla se habían separado a toda prisa, quedando como a un metro el uno del otro.

—Hola, chicos —les dijo y ellos se miraron nerviosos antes de responderle el saludo.

Se llenó el vaso de agua y pensó en largarse de allí sin más, pero recordó las palabras de Cyndi, eso de que quizás podría ayudarlos de alguna manera, así que lo dejó en la encimera antes de tomar aire y girarse hacia ellos.

—Os vi por la webcam —dijo del tirón, sería menos doloroso así, y ellos abrieron mucho los ojos.

—¿Qué? —fue Jerry el primero que habló.

—Estaba en una videollamada con Virginia en el salón, pero Liv le pidió si podía recogerla y dejamos Skype encendido para continuar hablando cuando volviera, pero vosotros llegasteis antes y os vi besándoos en el sofá… Corté la llamada antes de ver nada más.

—Mierda —esa vez habló Tom, que miró a Jerry angustiado.

—No sé qué decir —contestó el otro chico.

—¿Se lo has dicho a Gina?

—No, no se lo he contado a nadie. —Los miró unos segundos antes de volver a hablar—. ¿Es por esto por lo que no estáis tanto por aquí? —Tras preguntarlo se lo pensó un poco mejor y aclaró—: No tenéis por qué contármelo. Si queréis lo dejamos aquí y ya está, pero creo que tanto Virginia como Liv lo están pasando mal porque os echan de menos.

—No lo contamos desde el inicio y ahora no sabemos cómo sacar el tema —admitió Jerry.

—¿Por qué?

—No fue por el hecho de ser bisexuales —explicó Tom—. Está claro que en el grupo la mayoría lo somos, pero al principio no sabíamos si se iba a repetir más veces o no…

—Pero ahora lo sabéis, ¿no?

Los chicos compartieron una mirada bastante reveladora y sin querer sonrió, porque le parecían una pareja muy mona.

—Deberíais hablarlo —les sugirió—. Siempre habéis sido un grupo muy unido y Liv está empezando a enfadarse.

—Nos hemos dado cuenta, es bastante expresiva… —dijo Jerry.

—Últimamente nos estábamos planteando contarlo —admitió Tom.

—Dios, menos mal que estás aquí —escuchó detrás de ella y al girarse vio a Virginia con el casco de su disfraz en la mano—. Pensaba que te habías vuelto a Melbourne.

—Qué exagerada. —Soltó una risita y le rodeó la cintura con los brazos en cuanto la tuvo a su lado.

—¿Vosotros shippeais a Han Solo y a Luke? —les preguntó la californiana a sus amigos.

—¿Vais disfrazados de ellos dos? —curioseó ella analizando su ropa.

—¿Estás con una chica que no ha visto Star Wars? —exclamó Tom mirando a Virginia.

—Sí, pero compensa sus carencias con cosas muy buenas.

—Tonta.

Se separó de ella, fingiendo estar molesta, y no tardó en sentirse arropada por sus brazos, que la apretaron contra su pecho de nuevo. Compartió una mirada cómplice con los chicos, un secreto menos del que preocuparse, sabía que iban a contárselo más pronto que tarde.

***

Un rato después se encontraban a solas en el sofá, ella estaba sentada sobre las piernas de Virginia y rodeaba su cuello con un brazo. El resto de los asistentes a la fiesta habían salido a la terraza, excepto Teri y Liv, que habían desaparecido hacía tiempo. La última vez que las vio, Liv iba bastante borracha, seguramente Teri la estaría cuidando. En el fondo aquella chica era una romántica.

—¿Estás cansada? —le preguntó a Virginia, que estaba muy entretenida acariciándole la espalda bajo la capa de tela gruesa de Padmé Amidala.

—Estoy reservando energía para dentro de unas horas —susurró y ella se rio al sentir que le mordía el lóbulo de la oreja.

—Qué tonta eres.

—¿Te ha dado mucha vergüenza ver el regalo de Teri?

—Te ha dado vergüenza incluso a ti —le dijo mirándola directamente a los ojos.

—Si quieres llamarlo así…

—¿Y cómo debería llamarlo según tú?

—Ponerme cachonda imaginando que lo hacemos con el arnés.

Se sostuvieron la mirada y algo muy cálido la recorrió completamente cuando Virginia acortó la distancia entre ellas. Separó los labios al entrar en contacto con los de la californiana y dejó que capturara el suyo superior mientras ella hacía lo mismo con el inferior, se estremeció al sentir su lengua lamiendo muy despacio. No sabría decir cuánto tiempo se estuvieron besando en aquel sofá, como si no tuvieran una terraza llena de gente a unos metros de ellas, y tuvo que hacer un esfuerzo por controlar lo que su cuerpo empezaba a pedirle con bastante fuerza. A medida que se incrementaban las atenciones de la boca y las manos de Virginia se le hacía más y más difícil aguantar las ganas de dejarse llevar. Sonrió contra sus labios al sentir su mano acariciándole el muslo.

—No sé cómo lo haces —confesó en un hilo de voz, tras romper el beso, y sujetó aquella mano tan traviesa entrelazando sus dedos.

—¿El qué? —preguntó Virginia en el mismo tono escondiendo la cara en su cuello.

Cerró los ojos al sentir sus labios sobre aquella parte de su piel, no sabía qué palabra usar para describirlo, no estaba acostumbrada a la terminología que mejor podría expresarlo.

—Ponerme así…

—Así… ¿cómo?

Virginia salió de su escondite buscando conectar sus miradas y ella se mordió el labio, nerviosa.

—Con ganas de… hacerlo.

—Uf. —Virginia se lamió los labios y desvió la vista hacia la terraza, a lo mejor para no seguir mirándola a ella, el gesto de su rostro cambió radicalmente dejando atrás lo subido de la conversación—. ¿No están muy acaramelados Elliot y mi hermana?

Por fin.

Se incorporó un poco para poder mirar ella también y vio la forma en la que sonreían mientras se susurraban al oído.

—¿Te molesta?

Sus ojos conectaron de nuevo.

—No, no, solo… me lo preguntaste el jueves y pensé que era imposible, pero…

—¿Pero…?

—Joder, Mandy, ¿tú los estás viendo? Ninguno me ha dicho nada.

—Bueno, son tu hermana y tu mejor amigo, quizás les dé miedo que no vayas a tomártelo bien.

—Ya… —Entonces le cambió la expresión del rostro, como si se hubiera dado cuenta de algo—. ¿Dónde va a dormir Patrice? No me ha dicho nada de que piense quedarse aquí y no creo que vuelva a Livermore a esta hora.

Le daba la impresión de que estaba muy claro dónde iba a quedarse a dormir Patrice.

—¿Dónde vive Elliot? —curioseó.

—En una residencia de estudiantes… No creo que mi hermana vaya a una residencia de estudiantes a… a… No, no creo.

—No pienses en eso. —Rio al escuchar el tono.

—No, mejor no pienso en eso.

Volvieron a mirarse a los ojos y se dieron un beso rápido antes de comprobar quién salía de la terraza. Amelia.

—Hola, chicas —las saludó con una gran sonrisa—. Bueno, más bien, adiós, chicas.

—¿Te vas?

—Sí, es tarde y estoy agotada… Que hoy hemos tenido partido, bueno, ayer.

—¿Has bebido mucho? —preguntó Virginia divertida.

—Un poco sí, la verdad. —Amelia le dio un ligero apretón en el hombro a la chica—. Ya me he despedido de todos, me faltan Teri y Liv, pero prefiero no buscarlas por si acaso.

—No, mejor que no las busques.

—Despídete de ellas de mi parte.

Al decir aquello Amelia acunó la mejilla de la californiana con la mano y de repente ella se sintió muy incómoda, porque estaba sentada sobre Virginia y lo veía todo desde demasiado cerca, ¿por qué estaba tocándola de esa forma? ¿Lo hacía así normalmente?

—Me voy —repitió, claramente afectada por el alcohol—. Buenas noches a las dos.

Antes de caminar hacia la salida le dio dos golpecitos con la mano en la mejilla y Virginia la miró frunciendo ligeramente el ceño, como si le hubiese confundido aquel gesto. Se relajó simplemente con ver la expresión de su rostro, porque dejaba entrever que aquello era algo que no había pasado antes.

—¿La acompañamos a casa? —le preguntó a Virginia, era evidente que la chica había bebido demasiado aquella noche—. ¿Vive lejos?

—Un poco, podemos llevarla en coche, yo no he bebido —aceptó su propuesta, así que se levantó—. Aviso a los de la terraza, tú díselo a Amelia.

Se dirigió hacia la entrada del piso y tomó a la chica por el hombro para que frenara su avance.

—Amelia, Virginia y yo te llevamos a casa, ¿vale?

—Hoy os lo agradezco, me duele todo.

—Podrías habérnoslo pedido directamente, no nos importa.

—¿Cómo os va a tanta distancia? —cambió de tema de forma brusca y aquella sensación de incomodidad volvió a jugar con el interior de su cuerpo. ¿Por qué se estaba sintiendo así?

—¿A Virginia y a mí? —Amelia asintió—. No es fácil, pero nos va bien.

—¿Cuándo os volvéis a ver?

—Teníamos pensado vernos en unos meses en Melbourne, supongo que ese plan sigue en pie, aunque yo haya venido de sorpresa.

—Menuda putada estar a tanta distancia, pero os queréis mucho. Eso lo sé yo —dijo señalándose con el dedo—. Estuve con un chico de San Diego hace un par de años, y sé que no es nada comparado con todo lo que os separa a vosotras, pero a mí no me sirvió de nada querer mucho, porque el muy cabrón estuvo con distintas chicas entre visita y visita.

Oírla decir aquello incrementó aún más aquella sensación desagradable, pero trató de que Amelia no lo notase mirando hacia otro lado.

—Lo siento… —no supo qué más decir.

—No me hagas caso, he bebido mucho —admitió en tono arrepentido llevándose una mano a la frente—. No sé por qué te he dicho esto.

—Venga, vámonos.

La voz de Virginia terminó con aquella extraña conversación y ella se lo agradeció mentalmente mientras se giraba para ver cómo se quitaba la capa del disfraz.

***

—¿Amelia te ha dicho algo? —preguntó de repente Virginia, rompiendo el silencio del interior del vehículo.

—¿Sobre qué?

—No sé… te has quedado muy callada después de hablar con ella en el piso.

Volvían de haberla dejado frente a su edificio y no había sucedido ninguna otra cosa rara con ella, pero las caricias en la mejilla de Virginia y aquella desafortunada conversación le habían despertado algo dentro. Hasta entonces ni siquiera se había planteado la posibilidad de que Virginia pudiera llegar a querer estar con otras personas y tenía que empezar a pensarlo justo cuando su vuelta a Melbourne estaba muy cerca.

—Me ha preguntado si estamos bien —comenzó a explicar y Virginia apartó unos segundos la mirada de la carretera con expresión confundida.

—¿Por qué?

—No lo sé. Luego me ha dicho que estuvo con un chico de San Diego y que le fue infiel con distintas chicas.

—¿Amelia?

Ay, Señor, ¿a Amelia le gustaban las chicas? Prefería no preguntarlo, pero aquella incómoda sensación aumentó su intensidad ante la nueva posibilidad.

—No, su novio.

—Joder, qué putada.

—Eso ha dicho…

—Ey —llamó su atención y ella se obligó a mirarla, la californiana buscó su mano para acariciársela—. A nosotras no va a pasarnos eso.

Virginia utilizó un tono más que convencido, como si aquella afirmación fuera una verdad absoluta que no dejaba espacio a nada más. No sabía si lo decía así de firme para tranquilizarse a sí misma o a ella, quizás un poco de las dos.

—No nos va a pasar eso —decirlo en voz alta sentaba mejor.

—No nos va a pasar eso —repitió la americana.

Sujetó la mano de Virginia y se la besó antes de soltársela para que siguiera conduciendo de vuelta al piso.

—No me ha gustado que te diga eso.

—Luego se ha disculpado, decía que había bebido mucho.

—Quizás cuando se despierte ni se acuerda de que te lo ha dicho.

—Puede ser…

—Hablaré con ella el lunes si la veo.

—No tienes por qué, cariño. Seguro que no lo ha dicho con ninguna intención.

—Seguro… —accedió suavizando el gesto—. No es mala gente.

Se quedaron de nuevo en silencio y fue transformándose cada vez en un poco más cómodo, estiró el brazo para acariciarle la nuca a mientras conducía.

—Qué gustito —dijo en tono tonto y ella se rio y continuó jugando con su cabello hasta que aparcaron el coche cerca del edificio de la californiana—. Ha sido la mejor fiesta de cumpleaños de mi vida.

—¿De verdad?

—Sí, y sobre todo es porque has venido tú.

—Volvería a hacerlo mil veces más —confesó, y era cierto, por primera vez en su vida estaba decidida a agotar hasta el último día de sus vacaciones—. ¿Lo de Melbourne sigue en pie?

Las dos salieron del ascensor ya en la planta del piso de Virginia.

—¿El qué? ¿Que vaya en verano? Por supuesto.

Ella lo daba por sentado, pero fue un alivio escuchar el convencimiento absoluto en su tono.

—En invierno —le corrigió.

—En verano.

—Tonta.

Se sonrieron y recibió sus labios en un beso muy tierno mientras la americana encajaba con habilidad la llave en la cerradura. Al abrir la puerta se encontraron con la casa en silencio y Virginia se asomó a la cocina, al salón y a la terraza antes de volver a donde ella la esperaba.

—Mi fiesta se ha acabado —dijo de forma dramática y ella la consoló acariciándole la mejilla despacio.

—Creo que aún no —murmuró cuando se separó de ella y Virginia soltó uno de sus «uf».

—¿En serio acabas de insinuar lo que creo que acabas de insinuar?

—En serio que sí.

No le dio tiempo a decir nada más, porque los besos suaves fueron sustituidos por otros mucho menos inocentes mientras se dirigían a ciegas hacia la habitación.

Demonios.
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De vuelta a Melbourne

Se despertó de forma repentina con una presión desagradable en el pecho y, sin recordar qué había estado soñando para sentirse así, se sentó sobre el colchón con la respiración muy acelerada y sintió el corazón desbocado al colocar la mano en esa zona. No podía ver la hora en el despertador, pero aún era de noche.

No tardó nada en sentirse arropada por Virginia, que la abrazó por la espalda y depositó algunos besos adormilados en su hombro antes de atraerla de nuevo a una postura tumbada. Se aferró a su cuerpo con aquella sensación molesta recorriéndola aún.

Recordó que en unas horas se volvía a Melbourne, no estaba preparada para separarse de Virginia otra vez y volver a su rutina de siempre. A la panadería. Sin ella. Cyndi y su madre le habían repetido demasiadas veces que tenía que vivir su propia vida y cada vez que se lo decían ella fingía no entenderlas y les respondía que su vida era aquella, Melbourne y el negocio de su familia. Lo repitió tanto que acabó creyéndoselo, aquel discurso le había servido durante años, pero ya no, dejó de hacerlo cuando apareció Virginia. Llevaba meses buscando la manera de poder tenerlo todo, a la californiana y su vida de siempre, por mucho que lo intentaba las piezas no encajaban tan bien como le gustaría y no quería perder ninguna.

Aumentó aún más la presión que sentía en el pecho y se le hizo difícil respirar.

—Mandy… —Virginia sonó muy despierta y asustada, y cuando intentó mirarla la vio borrosa porque sus ojos habían empezado a inundarse de lágrimas—. Mandy, ¿qué pasa?

Nunca le había pasado delante de ella, así que entendía que le asustara. La verdad era que llevaba bastantes meses sin tener un ataque de ansiedad, pero últimamente había estado tan estresada con tantas cosas que tenía bastantes papeletas para que volviera a pasarle. Aquella noche se sentía especialmente vulnerable.

Recuperó las pautas de respiración que le habían enseñado en terapia y que llevaban años ayudándola a controlar aquellos episodios, sabía qué era lo que le estaba pasando y lo que tenía que hacer para que no se descontrolase demasiado.

Virginia se sentó a su lado mientras ella respiraba rítmica y profundamente, y le acarició la espalda de forma delicada guardando silencio, fue muy paciente hasta que se recuperó lo suficiente como para poder hablar.

—Estoy bien —dijo controlando su respiración aún—. Dame un par de minutos más…

Virginia aceptó su mano cuando se la tendió y la colocó sobre su abdomen para acompañar sus inspiraciones y espiraciones. La americana le secó las mejillas con la mano libre, al principio lo hizo de forma insegura, pero ella esbozó una sonrisa y su caricia se hizo más firme al verla. Después sintió cómo se acomodaba a su lado y le gustó sentirla así de cerca.

—¿Qué crees que salió en la moneda de Las Vegas? —susurró con los ojos cerrados.

Virginia tardó un poco en contestar, probablemente porque le daba vueltas a las posibilidades, cara o cruz. Melbourne o San Francisco. Que lo hubiese decidido una moneda habría sido mucho más sencillo para ambas. Pero en aquella ocasión rodó por el suelo y nunca lo supieron.

—Melbourne.

—¿En serio? —Abrió los ojos por fin, sintiéndolos aún humedecidos, y vio que los de Virginia también estaban cristalinos—. ¿Y si fuera yo la que viniese aquí?

La californiana le acarició la mejilla con mucha suavidad mientras la observaba dejando pasar unos segundos de silencio.

—¿Quieres venir?

—Si me lo preguntas ahora… —murmuró, cerrando de nuevo los ojos, e intentó no pensar en nada más que en lo que sentía en aquellos momentos—. Si tuviera que decidirlo ahora mismo, me quedaría aquí.

—Si tuviera que decidirlo ahora mismo me iría contigo.

Le costaba mucho hablar de aquel tema y aún más cuando quedaban apenas unas horas para que tuviera que volver a su ciudad. No había pensado en la panadería tanto como se imaginaba que lo haría y en parte se sentía un poco culpable, ¿cómo podía haber desconectado de esa forma? ¿Qué pensaría su padre?

Cerró los ojos y se acurrucó contra el cuerpo de la americana, se sentía increíblemente protegida en su abrazo.

—Tengo miedo, Virginia.

—¿Del futuro?

—¿Qué va a pasar?

—No lo sé, pero… sé que vamos a estar juntas. En Melbourne, aquí o donde sea —le aseguró.

La besó suavemente en el pecho.

—Vamos a estar juntas —lo repitió para quedárselo dentro y levantó la cabeza para mirarla a los ojos.

—Estamos juntas, aunque tú estés en Australia y yo aquí.

—Ya lo sé, pero no es lo mismo.

—No, no es lo mismo.

Virginia le acarició el pelo y ella atrapó sus labios en un beso lento. Sintió cómo enredaba los dedos en su cabello y ella apretó los suyos en la cintura de la californiana. Los ojos de ambas volvieron a humedecerse casi a la vez y se refugiaron en el cuerpo de la otra, sintiéndose cerca, guardaron silencio hasta que se quedaron dormidas otra vez.

***

Apretó los muslos de la americana y continuó con los movimientos de su lengua sin apartar la vista de la forma en la que tensaba el abdomen. Había aprendido a leer esos gestos, su lenguaje no verbal y sus sonidos, y por la forma en la que gemía no faltaba mucho para que Virginia llegara al orgasmo.

Sintió que la californiana se tensaba completamente y aquella humedad en sus labios le confirmó que ya había ocurrido y se separó de su intimidad para poder mirarla mejor, quería memorizar cada parte de su anatomía. Besó sus piernas, sus caderas, su abdomen y su pecho, se entretuvo en su cuello unos minutos mientras esperaba a que recuperase el aliento y buscó su boca cuando la mano de Virginia empezó a acariciarle la espalda.

—Lo has conseguido —la felicitó y ella se sonrojó.

—Seguro que has hecho algo.

—Te prometo que no. —Se miraron fijamente a los ojos y Virginia le sonrió de una forma que la hizo temblar, sobre todo cuando soltó la siguiente frase—. Has conseguido que me corra solo con la boca.

—Tonta…

Se escondió en su cuello, aún tumbada sobre su cuerpo, con la respiración un poco agitada porque sí, porque lo había conseguido y era algo que quería hacer antes de volver a Melbourne. Se lo había confesado a Virginia hacía un par de días y llevaba intentándolo desde entonces.

—Voy a echar tanto de menos poder sentirte así —murmuró la americana mientras la abrazaba por la cintura y la apretaba contra su cuerpo.

Cerró los ojos, disfrutando de la sensación de su piel desnuda y caliente contra la suya. Ella también iba a extrañar todo aquello. Le acarició el cuello con la nariz y respiró su olor, intentando quedarse con cada detalle a la vez que trataba de no pensar en que la próxima vez que se despertara en una cama estaría sola.

Se permitió permanecer en aquella postura unos minutos más, antes de separarse de su cuerpo haciendo un esfuerzo gigantesco, como si le costara físicamente romper el contacto entre las dos.

—Tengo que ducharme ya… —de momento la voz le salía bastante firme, aunque estaba tremendamente triste. Muchísimo.

Virginia se sentía igual, podía notarlo incluso con los ojos cerrados. No le hacía falta mirarla para darse cuenta, el ambiente de aquella habitación lo anunciaba a gritos y se percibía por todas partes.

—Nos duchamos, nos vestimos y te invito a desayunar fuera antes de ir al aeropuerto.

—¿A la cafetería del otro día?

Intentó no pensar en eso del aeropuerto.

—A la que te gustó tanto.

Sonrió, llevándose el mismo gesto a cambio, y se inclinó hacia ella para besarla en los labios de forma muy lenta. Le gustó sentir el calor de su palma ascendiendo por la espalda, le encantaba la forma en la que la acariciaba, suave y cariñosa.

—Voy a decírselo —dijo de repente y ella la miró con curiosidad.

—¿El qué? ¿A quién?

—Que estamos juntas, a mis padres.

—¿De verdad? —Se apoyó en sus antebrazos y le acarició la mejilla—. Sabes que voy a estar apoyándote en la distancia.

—Sí… —Virginia cerró los ojos unos segundos, disfrutando de la caricia—. A Patrice le encantaste y llevo varias semanas dándole vueltas a eso de contárselo a mis padres, porque lo necesito y porque Liv también quiere hablar con los suyos sobre Teri y dice que dolerá menos si lo hacemos juntas.

—Todo va a salir bien.

Virginia le regaló una sonrisa avergonzada.

—Patrice dice lo mismo, está segura de que van a adorarte cuando te conozcan.

Esa vez fue la americana la que le dio un beso dulce y corto.

—¿Te pone nerviosa? —preguntó acariciándole un mechón de pelo.

—Por primera vez son nervios buenos. Tengo ganas de hacerlo, porque necesito poder hablarles de ti.

—Te quiero.

—Te quiero —respondió a la vez que le acariciaba la nuca y la acercaba para besarla de nuevo.

***

Al final tuvieron que pedir dos cafés para llevar y salir con mucha prisa en dirección al aeropuerto, se habían entretenido un poco en la cama y otro poco en la ducha, pero ninguna se quejó, porque iban a pasar demasiado tiempo separadas y estaban de acuerdo en que tenían que aprovechar cada segundo juntas.

La observó mientras sacaba su maleta del coche y apretó los labios respirando hondo, no quería ponerse a llorar tan pronto. En realidad, no quería ponerse a llorar a secas, pero aquello era demasiado pedir.

¿Cómo se había pasado el tiempo así de rápido? Si parecía que había aterrizado en San Francisco el día anterior.

Quedaron frente a frente y se sonrieron, aunque ninguna de las dos tenía muchas ganas de hacerlo en aquellos momentos. Virginia la miraba como si estuviera deseando pedirle que se quedara y, seguramente, ella la observaba parecido, porque no quería irse. La californiana tomó aire y ella recortó la distancia entre ambas estrechándola entre sus brazos.

—No me puedo creer que tenga que irme ya… —confesó muy bajito, porque tenía miedo de que si lo decía más alto se echaría a llorar.

—En tres meses estoy en Melbourne contigo.

Virginia la abrazó con mucha más fuerza, la apretó hasta que la hizo protestar y soltar una risita.

—Tres meses se pasarán rápido —se obligó a decirlo e intentó creérselo.

—Seguro que sí, Mandy. —Le siguió el juego, aunque las dos sabían que aquel tiempo separadas se les haría eterno. Las despedidas eran más fáciles así. Virginia se separó ligeramente de ella y la besó rápido en los labios—. Venga, que quiero cogerte algo para que comas en el avión, no quiero que además de días pierdas libras.

—No voy a perder nada por estar unas horas sin comer… —se burló e intentó coger su maleta, pero Virginia se le adelantó y no hubo forma de quitársela.

—He cogido dinero para comprar un poco de todo.

—No tienes que comprarme nada, Virginia.

—Podría comprarte la tienda entera, estoy trabajando —bromeó y a ella le hizo gracia, porque aquella chica siempre era igual de exagerada.

Estaban en un aeropuerto, a punto de decirse adiós y aun así conseguía hacerla sonreír, aunque tuviera ganas de llorar. Era mágica. Le encantaba esa palabra, y siempre se le venía a la mente al pensar en Virginia y en su relación con ella.

Mágica.

Hasta hacía poco para ella aquella palabra iba asociada a su padre en exclusiva, de pequeña estaba convencida de que era un mago de verdad, después entendió que no, que le parecía mágico por otras cosas. Por su manera de ser, por la forma en la que las quería a su madre y a ella. Porque sabía hacerla sonreír, aunque tuviera ganas de llorar.

Desde hacía tiempo aquella palabra había pasado a compartir su exclusividad. Su papá fue magia y Virginia lo era.

—¿Cuáles quieres?

Miró las tres cajas de galletas que señalaba la californiana, y no tuvo que pensárselo mucho para decidirse por unas en concreto.

—Las de chocolate. —Virginia las tomó y siguió recolectando comida, tuvo que cederle la maleta porque no podía con todo—. Tampoco te pases cogiendo cosas, espero que algo sea para ti.

—Algo... —le contestó sin comprometerse del todo—. Oye, cuando esté en Melbourne, ¿podríamos visitar alguna tribu caníbal? —preguntó de repente.

Ay, era tan tontita.

—¿Tienes interés en su dieta?

—Sí, necesito sus recetas para que me sepas más rica.

Virginia se lanzó a su cuello y empezó a morderla de forma repetida mientras ella se revolvía entre risas.

—¿Te ha gustado la sorpresa? —quiso saber tras besarla suave frenando aquel ataque.

—Ha sido el mejor cumpleaños de mi vida —admitió en un susurro y le encantó poder conectar así con su mirada—. Vuelvo a hablar con Patrice, seguimos todos juntos, Liv y Teri están liadas y este año también has estado tú, la persona en el puesto número uno de mi top de personas importantes.

—¿En el uno? —se sorprendió.

—Amanda Simpson, Patrice Bowen y Olivia Sadiq.

—Virginia Bowen, Mariam Simpson y Michael Roberts.

—¿Quién es Michael Roberts? —Frunció el ceño.

—Mi hermano, tonta.

—¡Ah, Micky! Llámalo Micky, Michael suena a señor mayor.

Volvió a sonreír al escucharla y le acarició la mejilla con muchas más cosas que la tristeza por su despedida revolviéndose en su interior.

Virginia era magia de verdad.

***

Llevaban varios minutos en silencio y con los dedos entrelazados, Virginia le apretaba la mano bastante fuerte mientras miraba al frente sin expresión definida en el rostro. Las dos debían de tener mala cara, porque habían dormido poco y porque estaban a punto de decirse adiós. Desvió la vista al panel de luz donde anunciaban las salidas de los vuelos, y se dejó caer en el hombro de la californiana al descubrir que casi era la hora, no lo habían retrasado ni medio minuto.

Antes de decidirse a ir a San Francisco sabía que llegaría el momento de volver y que sumarían una nueva despedida. Había aceptado aquel coste-beneficio desde el punto de vista racional, pero emocionalmente era otra historia. Sentía que dejaba más de la mitad de aquella magia en San Francisco. Más de la mitad y dolía.

—¿Estás bien? —dijo la americana en tono dulce.

Le dio la impresión de que llevaba un rato queriendo preguntarlo.

—¿A qué te refieres?

—Lo que ha pasado esta noche… —murmuró y al encontrarse con su mirada le resultó evidente que estaba preocupada—. Me he cagado de miedo.

—Estoy bien —le aseguró—. Ha sido un ataque de ansiedad. Hacía tiempo que no me ocurría.

—¿Suele ser así? ¿Durante la noche?

—Alguna vez me ha pasado trabajando o en casa, pero normalmente me ocurre mientras duermo y me despierto así.

—No sabía qué hacer…

—Lo has hecho bien… —Apretó su mano y la observó al tiempo que le acariciaba los dedos, iba a echar de menos todo aquel contacto—. Me traía a la realidad que estuvieras a mi lado y sentir tus caricias.

—No quiero que te suceda sin que esté contigo. Uf… Me hace sentir… Quiero estar a tu lado para poder traerte a la realidad —utilizó sus mismas palabras.

Levantó la mirada de nuevo y se encontró con la suya cristalina.

Ay, Virginia…

—Se nos pasará rápido —volvió a repetirlo por si se convertía en realidad, y se le estrujó el corazón cuando los ojos de ambas conectaron, empezaron a picarle los suyos también.

—¿No sientes que cada despedida es peor que la anterior? —preguntó la californiana y notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo para que no se le rompiera del todo la voz.

—Sí, porque ahora te quiero más que en diciembre.

—Y yo a ti. —A ambas les salió una sonrisa bastante triste—. Puede que suene dramático, pero cuando salga del aeropuerto nada tendrá sentido y todo estará vacío por dentro y por fuera y seguro que ni encuentro el coche.

Le golpeó suave el brazo y después le acarició el pelo para compensar.

—Ha sonado muy dramático. Muy a tu estilo.

Virginia le sonrió mientras ella deslizaba los dedos entre su cabello y se mordía el labio para aguantar de nuevo las ganas de llorar. Virginia se inclinó en el asiento para besarla de forma delicada, y ella la tomó por la nuca devolviéndoselo de la misma forma.

Demonios, quería poder hacer aquello mil veces al día todos los días.

—Salida del vuelo American Airlines 7396 con destino Sídney, pasajeros embarquen por la puerta A4.

Oh, no.

Se separó de los labios de Virginia con muy pocas ganas y el corazón latiéndole rápido. Observó cómo la gente se dirigía hacia la puerta de embarque y miró a la americana fracasando en el intento de mantener las lágrimas a raya, un par de ellas se deslizaron por sus mejillas mientras se colocaba bien el bolso. Virginia la abrazó en cuanto estuvieron de pie y ella escondió la cara en su cuello. No quería irse, por primera vez no quería volver a su casa, porque su día a día había dejado de ser suficiente.

Se le escapó un sollozo, la californiana la abrazó más fuerte y escuchó que ella también lloraba. Menudo desgaste emocional.

—Ha dicho Sídney, tú vas a Melbourne. Yo no me arriesgaría.

Soltó una risita entre lágrimas y se separó de ella para poder mirarla una vez más antes de besarla, profundizando el gesto casi al instante. Se volvieron a abrazar con fuerza, en esos momentos le costaba mucho mantenerse serena y pensar de forma lógica. Casi deseaba ser egoísta y llamar a su madre para decirle que no iba a volver, que se quedaba allí con Virginia, pero pensó en su panadería, aquella disyuntiva se presentó de nuevo ante sus ojos y le encogió el pecho.

—Avísame cuando llegues a Sídney. Voy a estar pendiente del móvil y no dormiré hasta que estés en casa con Mariam y Micky.

—Intenta dormir, te avisaré de todo —le confirmó con la nariz pegada a su piel.

—Se va a pasar rápido, ¿vale?

—Te quiero mucho —murmuró y sintió que le besaba la frente.

—Te quiero mucho, Mandy.

Se separó de ella, se puso de puntillas para poder besarla en los labios y acarició con los pulgares la humedad de sus mejillas. Podían repetirse mil veces que aquellos meses se pasarían rápido para que todo doliera menos, pero estaba segura de que aquella cuenta atrás para poder volver a ella iba a hacérsele eterna.

***


AMANDA: Ya hemos aterrizado.

VIRGINIA: Por fin, te he echado de menos.

AMANDA: Y yo a ti. ¿Has podido dormir un poco?

VIRGINIA: Un poco mal…

VIRGINIA: Estoy hecha una mierda, sinceramente.

VIRGINIA: No dejo de llorar.

AMANDA: Yo tampoco, la gente me miraba en el avión. Estoy esperando a que salga mi maleta.



Levantó la vista en cuanto empezó a moverse la cinta por si acaso su equipaje salía de los primeros y aprovechó para limpiarse las lágrimas con un pañuelo, porque no quería ir dando el espectáculo por la terminal, pero no había forma de dejar de llorar. Cuando volvió de Moapa Valley le pasó lo mismo, pero esa vez lo notaba mucho más intenso todo. Más cercanía, más complicidad… demonios, se complementaban muchísimo.

Si existiera todo eso de las almas gemelas, Virginia sería la suya.


AMANDA: Ya estoy en Melbourne, para que te quedes tranquila… Supongo que intentaré dormir un poco cuando llegue a casa. Si quieres ven a la panadería mañana y te cuento.

CYNDI: ¿No te das ni un día de adaptación para la vuelta a la dura realidad?

CYNDI: Has dicho «te cuento» por propia voluntad, me tienes en la puerta antes de que abras.

CYNDI: Me alegro de que hayas llegado bien.

CYNDI: Tengo una libreta con un montón de preguntas, así que ve preparándote.

AMANDA: Las sexuales no te las voy a responder.

CYNDI: Demonios, ¡si todas son sexuales!



Su amiga no tenía remedio. Al final localizó su maleta y la recuperó de la cinta con dificultad porque pesaba demasiado. Pensó que Virginia la habría levantado como si estuviera vacía y se puso a llorar otra vez.

Al final con la tontería iba a deshidratarse.

Volvió a mirar el móvil y entró en la conversación con la californiana antes de salir de la terminal en busca de su madre. Tuvo que volver a secarse las lágrimas al leer su mensaje.


VIRGINIA: Mi cama es diminuta, pero ahora me parece gigante.

VIRGINIA: No puedo dormir porque huele a ti.

VIRGINIA: No quiero lavar las sábanas nunca, pero Liv ha dicho que me va a obligar.

AMANDA: Mi cama no huele a ti, pero también me va a costar dormir sola. Tengo la maleta, voy a buscar a mi madre, te aviso en mi casa. Aprovecha y duerme un poco más antes de que tengas que ir a trabajar, cariño.



No le costó nada encontrar a su madre y se le escapó una sonrisa al verla, que se le hizo el doble de grande al descubrir a Micky dormido en su carrito. Su madre se dio cuenta enseguida de que se había pasado la mitad del vuelo llorando y le dedicó una mirada de las empáticas antes de darle cobijo en sus brazos.

—Mi niña —la escuchó decir mientras le acariciaba el pelo—. Ay, cariño…

Cuando se separaron su madre le acunó la cara entre las manos y ella sonrió entre lágrimas, se sentía un poco tonta, pero Mariam no se comportaba como si aquello fuera una tontería, así que se permitió dejarlo salir.

—Siento como si me faltara algo —confesó antes de volver a buscar cobijo en sus brazos.

—Pero habéis estado muy bien juntas.

—Han sido unos días increíbles, pero se me ha hecho muy corto.

—Eso es normal, cariño. Es normal que quieras estar con ella todo el rato.

Cerró los ojos y abrazó a su madre dejándolo todo a un lado por un momento, porque le daba miedo pensar, desear algo distinto a lo que había tenido hasta entonces. Que el equilibrio que había conseguido con tanto esfuerzo desde que murió su padre estuviera tambaleándose así, porque llevaba construyendo aquello desde los catorce, manteniéndolo cerca a través de la panadería. La gente a su alrededor llevaba años diciéndole que se merecía más, vivir su propia vida, y ella se había pasado todo aquel tiempo repitiéndoles que su vida era aquella.

Le aterraba sentir que, por primera vez, era ella la que empujaba aquel muro tan sólido.

Le daba aún más miedo darse cuenta de que había empezado a romperse.
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Reencuentros

Se había despertado un poco tarde, probablemente por el cambio horario o porque en San Francisco tampoco había invertido muchas horas en dormir, ya que había estado entretenida con otras actividades. En cuanto fue consciente de que estaba en su habitación de Melbourne, casi se le escaparon las lágrimas de nuevo, qué rápido se había acostumbrado al beso de buenos días de Virginia.

Desayunó casi sin ganas antes de ir a la ducha, había pensado en pasarse por la panadería, necesitaba verla y comprobar que estaba todo bien, evaluar cómo había marchado el negocio mientras estuvo fuera.

Descolgó la videollamada sin dejar que sonara el segundo tono y sonrió a Virginia nada más la vio aparecer en la pantalla de su teléfono. La californiana le devolvió el gesto y ella deseó con todas sus fuerzas poder teletransportarse a San Francisco en aquel mismo momento.

—Joder, estás guapísima, Mandy.

—¿Qué dices, tonta? Si no he dejado de llorar. —La miró unos segundos, era evidente que el estado de ánimo de Virginia era bastante parecido al suyo. La tristeza que les producía la distancia casi quedaba a un lado cuando podían verse a través la pantalla, al menos tenían eso—. Tú sí que estás guapa. ¿Cómo te ha ido la mañana?

—Estoy triste, te he echado de menos y me ha costado horrores no llorar todo el rato. Por lo demás, bastante bien.

La miró con ternura, porque le encantaba todo de ella, incluso ese tono catastrofista con el que contaba las cosas.

—Me alegro… ¿Liv y tú vais a entrenar esta tarde?

—Quizás vamos a la playa a jugar al voleibol.

—Es una idea muy buena.

Le dio la impresión de que Virginia se pensaba un par de veces lo que iba a decir a continuación.

—Se le ha ocurrido a Amelia… —dijo con cuidado, como si no supiera si iba a sentarle del todo bien escuchar su nombre—. A Liv le ha parecido una idea de puta madre y vamos a ir a jugar las cuatro.

—Las cuatro…

—Con Teri y Amelia.

Por un momento no supo qué decir ni cómo sentirse, después de la extraña conversación que mantuvo con aquella chica en el cumpleaños de Virginia escucharla hablar de ella no le sentaba tan bien como antes. Se repitió a sí misma que era una tontería pensar que la californiana pudiera hacerle daño de ese modo, fijándose en otra persona, pero ella estaba muy lejos y Amelia muy cerca, podían quedar cuando les diera la gana para jugar al voleibol, sin necesidad de coger aviones para cambiar de hemisferio.

Demonios, no.

Abandonó aquellos pensamientos, porque estaba con la lágrima fácil y no quería empezar de nuevo. En vez de seguir hurgando en la herida, le salió la respuesta más tonta del mundo. La más ridícula de todas las posibles para continuar aquella conversación.

—Ah…

—Me ha pedido perdón por lo que pasó en mi cumpleaños. Dice que no lo dijo con ninguna intención y que después se dio cuenta de que quizás te sentó mal.

—No pasa nada, está bien.

—¿Estás bien de verdad?

—Sí, Virginia, no te preocupes.

—Vale… —Se quedaron unos segundos en silencio, como si ninguna de las dos supiera muy bien qué decir a continuación, y agradeció que la californiana decidiera cambiar de tema—. ¿Qué vas a hacer hoy? ¿Vas a pasarte al final por la panadería?

—Voy ahora. Ayer discutí un poco con mi madre cuando llegamos a casa, porque me dijo que ni se me ocurriera ir hoy, pero voy a pasarme de todas formas.

—No haces caso a tus mayores, Mandy —dijo en tono divertido—. ¿Estoy enamorada de una rebelde sin causa?

Soltó una carcajada al escucharla y ver la expresión risueña de su rostro. Virginia nunca la juzgaba por el tiempo que invertía en la panadería, sabía lo que significaba aquel negocio para ella. Estaba segura de que aquella era una de las razones principales por las que el día anterior, en San Francisco, la americana dijo así de rápido que terminarían las dos en Melbourne.

—Una rebelde con causa —bromeó y le encantó ver aparecer aquella sonrisa—. No voy a trabajar, solo quiero comprobar cómo ha ido todo.

—¿No estás cansada del viaje?

—No. —Negó también con la cabeza para darle más veracidad—. Estando sola en la cama he podido aprovechar mejor las horas de sueño.

—Cómo estás hoy, ¿eh?… —Virginia ensanchó su sonrisa—. Al final vas a conseguir ponerme cachonda.

—Qué tonta eres…

Casi no había terminado de pronunciarlo cuando llamaron al timbre de su casa y le extrañó porque no esperaba visita, después devolvió la vista a Virginia y alzó una ceja en gesto interrogante. Quizás era un paquete.

—¿Has sido tú? —preguntó a la californiana, no sería la primera vez que le mandaba algo a casa.

—Esta vez no.

—Vengo ahora, espera.

Dejó el teléfono sobre el escritorio y se dirigió hacia la puerta. Al abrirla se encontró frente a frente con Cyndi y se fijó en que su amiga iba preparadísima para lo que fuera que se le hubiese ocurrido que hicieran a continuación.

—¿Qué haces aquí?

Le salió sin más, sin darle la oportunidad de pensárselo demasiado, pero de repente se había puesto muy nerviosa, porque estaba claro que el plan de Cyndi no era el que ella tenía en mente. Seguramente eran incompatibles y ella necesitaba ir a la panadería con cierta urgencia.

—Yo también me alegro de verte.

Lo dijo en tono irónico, pero sabía que no se lo había tomado mal, seguramente se esperaba aquella bienvenida, puesto que había ido a buscarla a su casa con el único objetivo de que no fuera a trabajar.

—Cyndi…

—Antes de que digas nada, teniendo en cuenta que has vuelto de unos días increíbles con tu novia y que hoy lo tienes libre, vamos a pasar un día de amistad y cotilleos. Lo tengo todo planeado, empezaremos…

—Cyndi, necesito ver cómo ha ido —la interrumpió aun sabiendo que contra la insistencia de su mejor amiga no tenía nada que hacer.

—Ha ido genial, tu madre te ha hecho un informe pormenorizado de todo lo que ha pasado durante la semana y puedes comprobarlo mañana cuando te incorpores. ¡Mandy, por Dios, descansa un poco y cuéntame todo lo que has hecho! ¿San Francisco es como en las películas?

La miró en silencio, recordando el mensaje con el que su madre y Cyndi llevaban años sermoneándola, de repente la voz que se lo repetía había pasado a ser la suya. De momento lo hacía en forma de susurro asustado, pero se entendía igual de bien.

«Vive tu propia vida».

—Vale.

Lo dijo en el mismo tono inseguro con el que hablaba en su mente y Cyndi relajó el rostro, sorprendida por que hubiera accedido tan solo insistiéndole una vez. Normalmente aquellas batallas las ganaba su ansiedad, ella acababa llorando y Cyndi la consolaba mientras se dirigían a la panadería. Esa vez la ansiedad era distinta, la producían aquellas ganas de romper con su rutina y actuar diferente. Quería hacer otra cosa. Relajarse.

—Estaba hablando con Virginia, sigue al teléfono, le digo que estás aquí y nos vamos, ¿vale?

—Déjame que la salude.

Asintió y dejó que Cyndi la abrazara, seguro que no decía nada por si acaso se echaba para atrás, pero se notaba por todos lados que estaba contenta, orgullosa de ella. Seguro que era difícil tener una amiga tan cabezona y centrada en el pasado. Le entraron ganas de llorar, pero lo aguantó lo mejor que pudo y le devolvió el abrazo.

Cyndi siempre estaba ahí para ella.

Para lo bueno y para lo malo.

***

Hablar de Virginia y de todo lo que habían hecho durante aquellos días en San Francisco estaba siendo efectivo para no pensar en la vuelta a la rutina y olvidar esa necesidad que tenía de comprobar que la panadería seguía en pie. Sabía que era irracional, pero llevaba muchos años funcionando de esa manera y cambiar no le resultaba nada fácil.

Cyndi la escuchaba atenta y cada dos por tres le preguntaba cualquier cosa que se le pasaba por la mente, de momento no había entrado en cuestiones demasiado comprometidas, pero seguramente su suerte estaba a punto de agotarse. Para su desgracia, su mejor amiga adoraba el tema sexual.

—Anda, mira quién está ahí —dijo de repente señalando al frente.

Únicamente le dio tiempo a vislumbrar su perfil medio segundo antes de que el chico les diera la espalda continuando con su camino. Era Corey y no las había visto, pensó que su exnovio estaba igual que siempre, aunque se había cortado el pelo. Después de tanto tiempo juntos lo había visto con el pelo así de corto cientos de veces.

—¿Habéis vuelto a hablar? —preguntó su amiga y ella se limitó a negar con un movimiento de cabeza—. Vamos a saludarlo.

Cyndi lo dijo como si nada echando a caminar hacia Corey y ella la frenó tomándola de la mano.

—Espera, ¿no será muy violento?

—¿Tú quieres hablar con él?

Demonios. Podría ser todo el doble de complicado, pero en realidad era muy simple.

—Sí.

—Pues te digo en petit comité que él está preparado para que retoméis el contacto.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque seguimos hablando.

—No me lo habías dicho.

—Soy una buena amiga. —Le guiñó el ojo y ella le sonrió, porque era verdad—. Vamos, que echo de menos que quedemos todos juntos.

Cyndi le tiró de la mano, animándola a caminar hacia él.

—Corey —lo llamó y el chico se giró.

Al conectar de nuevo con aquellos ojos claros tan familiares se le aceleró el corazón de puros nervios y tuvo que aminorar el paso a la espera de su reacción. Tan solo quería saludarlo, saber que estaba bien, pero por un momento no estuvo segura de que él quisiera volver a verla y se le secó la garganta.

Tras un par de segundos de ligera sorpresa, Corey sonrió ampliamente al verla y aquel gesto la hizo sentir en casa así de fácil. Sus latidos se relajaron y una sensación de puro alivio la animó a recortar la distancia entre ambos, el chico abrió los brazos justo cuando llegaba a su altura, así que lo abrazó y notó un nudo en la garganta al sentir cómo la apretaba contra su pecho.

Hasta ese mismo momento no se había dado cuenta del miedo que le daba la posibilidad de que después de su ruptura Corey no quisiera verla nunca más.

—Amanda…

—¿Cómo estás?

—Bien, estoy bien. —El chico le acarició la espalda antes de apartarse lo justo para poder mirarla a los ojos—. ¿Cómo estás tú?

—Muy bien —admitió antes de abrazarlo de nuevo.

Ay, lo había echado mucho de menos.

Se separó de él y vio cómo abrazaba también a Cyndi, que lo achuchó exageradamente haciéndolo protestar. A su amiga siempre le había gustado hacerle rabiar.

—Hola, Cyndi.

—Hola, ricitos. ¿Has salido ahora de trabajar?

—Sí, justo volvía a casa. ¿Y vosotras? —Los ojos de Corey conectaron con los suyos de nuevo y frunció el ceño—. ¿No trabajas hoy?

—Está en su día de descanso, asuntos propios —le explicó Cyndi, cosa que pareció confundir al chico aún más.

—Qué misteriosa eres siempre… —dijo Corey—. Me ha gustado mucho volver a verte, Amanda.

—Y a mí. —Le sonrió y el chico le devolvió el gesto antes de coger aire y soltarlo despacio.

Por un momento le dio la sensación de que no sabía cómo despedirse y cayó en la cuenta de que a ella tampoco se le ocurría la mejor manera. Era raro sentirse así con Corey.

Al final su exnovio decidió por ambos.

—Nos vemos entonces, chicas. Tened cuidado y controla la tarjeta de esta chica, Mandy. —Señaló a la rubia y Cyndi le golpeó el hombro divertida.

Lo miró unos segundos mientras se alejaba caminando hacia el lado contrario, con la sensación de que había dejado demasiado sin decir acomodada en mitad de su pecho. Por un momento sintió el impulso de seguirlo, de pedirle que parase, quería decirle que lo había echado de menos y que le gustaría poder verlo otra vez. Quería contarle muchas cosas, pero se dio cuenta de que la mayoría estaban relacionadas con Virginia, así que cuando Cyndi tiró de su mano animándola a caminar hacia su restaurante favorito abandonó toda intención de frenar al chico y se dejó arrastrar llevándose aquella incómoda sensación con ella. Se sumaba a otra igual de incómoda, porque durante la comida quería hablarle a su amiga de un tema al que le daba demasiadas vueltas últimamente: Amelia.

Mientras esperaban a ser atendidas ella sacó tema de conversación, preguntándole a Cyndi por aquel chico con el que pasó una noche, pero, como siempre, le respondió que era agua pasada y que no había vuelto a verlo. Su amiga solía tener aventuras de una sola noche, y no le importaba ni admitirlo ni lo que los demás pudieran pensar de ella. Sabía que quería tener algo serio algún día, solo que de momento estaba bien sola, siempre decía que ya la tenía a ella, que no necesitaba a nadie más. Después le contó que estaba un poco agobiada, aún no habían contestado su petición de estudiar en Estados Unidos y estaba deseando que la mandaran a San Francisco. Ella lo deseaba mucho también, porque así no estaría tanto tiempo sin verla, podría aprovechar para estar con su amiga en las visitas a Virginia.

Sintió algo raro en el estómago ante aquella perspectiva, pensar en visitas esporádicas a Virginia se le quedaba dolorosamente corto, pero no le prestó atención, porque Cyndi la miraba por encima de los platos, pidiéndole más detalles acerca de sus días al otro lado del océano. Que estuviera masticando comida y pudiera atragantarse no iba a frenar su desbordante curiosidad.

—Lo más raro que hayas hecho con Virginia.

—¿A qué te refieres?

—Obviamente a lo relacionado con actividades de cama.

Jugueteó con la comida de su plato mientras sopesaba posibilidades y al final se decidió por una que seguro que Cyndi no se esperaba.

—Hacernos las pruebas de enfermedades de transmisión sexual —confesó.

Cyndi congeló todo movimiento y dejó el tenedor cargado suspendido en el aire a medio camino de su boca.

—¿Perdona?

Se le escapó media sonrisa ante su reacción y dejó el cubierto en el plato para aclarar su respuesta.

—Antes de vernos en Moapa Valley estuvimos hablando sobre métodos de protección en las relaciones sexuales entre chicas, o bien elegíamos usar alguno o nos hacíamos la prueba para descartar alguna enfermedad y poder hacerlo sin ellas. Yo solo he estado con Corey y ella no ha estado con mucha gente, pero Teri sí y fue la última persona con la que se acostó. Creo que Teri se hace pruebas de forma regular y usa protección, pero por si acaso nos las hicimos.

—Buena jugada, seguro que a pelo todo es mucho mejor —dijo y ella se revolvió incómoda en la silla ante aquel comentario, ¿llegaría el día en que pudiera hablar de aquellas cosas con Cyndi sin ponerse colorada?—. ¿Cómo es tener delante de ti a la última persona con la que Virginia se acostó antes de ti?

—¿A Teri? —Se sorprendió y Cyndi asintió terminando de llevarse la comida a la boca—. No me pone celosa, si es a lo que te refieres… Es más, nunca lo he pensado… Me cuesta imaginármelas juntas.

—Pero han estado juntas. ¿No te pone nada celosa?

—Teri está loca por Liv.

—Y Virginia loca por ti.

Se mordió el labio, porque le dio la impresión de que su amiga iba a dejar el tema ahí, pero había alguien de la que creía estar un poco celosa y necesitaba hablarlo con ella.

Celosa.

¿Celosa?

¿Estaba realmente celosa?

Ella nunca había sido celosa, era la primera vez en su vida que se sentía así y a veces se preguntaba si todo se reducía a que Amelia podía hacer con Virginia todas esas cosas que ella no. Sin océanos de por medio ni millones de horas en avión.

Cyndi supo que se preparaba para decirle algo, así que la miró en silencio mientras esperaba a lo que fuera a contarle.

—La verdad… —La sensación desagradable volvió de nuevo a la boca de su estómago—. Nunca te he hablado de Amelia, pero es una chica que entrena en el polideportivo donde trabaja Virginia. Se han hecho amigas y quedan bastante, sobre todo ahora que el grupo está un poco disperso, cada uno tiene su pareja. Y Virginia…

—Y Virginia pasa tiempo con ella porque no puede estar contigo.

Conocía a Cyndi, con aquella frase no estaba insinuando nada, tan solo la ayudaba a ordenar el exceso de ideas que se revolvían en su mente, aun así, escucharlo en voz alta fue doloroso, porque ella querría poder pasar mucho más tiempo con Virginia.

—Cuando empezó a hablarme de ella no le di más vueltas, no tenía la sensación de que pudiera haber nada entre ellas aparte de amistad y afinidad porque tienen cosas en común, pero… la última vez que coincidimos las tres en San Francisco en la fiesta de cumpleaños, Amelia la miró de otra forma y le acarició la mejilla de manera… muy íntima, con la cara a muy poca distancia de la suya al despedirse de ella.

—¿Y lo hizo delante de ti? —Se sorprendió y ella asintió.

—Fue muy incómodo, porque estábamos en el sofá, a solas, el resto habían salido a la terraza y Virginia y yo estábamos besándonos… —Las mejillas se le caldearon un poco, porque habían ido un poco más allá de simplemente besarse—. Yo estaba sentada en sus piernas y de repente Amelia se metió en medio con esos gestos hacia Virginia. Fue muy incómodo.

—Pero… ¿a Amelia le gustan las chicas?

—No lo sé. Y Virginia tampoco, solo sabemos que ha tenido novios, al parecer nunca ha hablado de chicas. —Suspiró, porque lo siguiente le ponía aún más nerviosa que una caricia de mejilla y estaba intentando no prestar atención al incremento de sus pulsaciones—. Amelia estaba muy borracha, así que decidimos acompañarla a casa para que no fuera andando, y mientras Virginia avisaba a los demás de que salíamos Amelia me dijo que ella tuvo una relación a distancia y él le fue infiel.

—¿En serio te dijo eso?

—Sí. —Respiró profundamente, buscando un «no pasa nada, estás exagerando» en la mirada de su amiga, pero no lo encontró y se puso aún más nerviosa—. Amelia le pidió perdón a Virginia, le dijo que no tenía ni idea de por qué me contó eso. ¿Quizás solo quería desahogarse porque le recordamos a esa relación que tuvo?

—Mandy, me alucina la capacidad que tienes para pensar bien de todo el mundo —suspiró, dejando el tenedor en el plato, porque llevaba un rato sin comer—. ¿Y qué crees? ¿Te ha entrado miedo?

—Intento no pensarlo demasiado —confesó a media voz, apretando un poco el mantel entre los dedos—. No me imagino a Virginia engañándome. Sé que no lo va a hacer, pero… Amelia está allí y yo no —lo último le salió muy bajito.

Inspiró profundamente y espiró lento.

—¿Estás celosa?

—No. —¿Lo estaba?—. No lo sé… Me asusta que Virginia se dé cuenta de que si saliese con alguien de allí podrían hacer un montón de cosas más de las que hace conmigo. Y pienso en todo lo que podría hacer con Amelia sin necesidad de invertir su sueldo en billetes de avión. Nunca me había sentido así.

—¿Crees que Virginia no sabe ya que le sales mil veces más cara que cualquier Amelia? A lo mejor es que le merece la pena.

—Lo sé. Sé que estar dándole vueltas a esto es una tontería. Es irracional. Es…

—¿Humano?

—Y absurdo.

—Los humanos tendemos a ser absurdos. ¿Le has contado a ella que te sientes así?

—No explícitamente, aquella noche me quedé un poco rara, no le comenté nada, pero seguro que lo notó, o eso creo por cómo me habla de ella. Lo hace con mucho cuidado, como si pudiera romperme. —Se lamió los labios y miró directamente a su amiga—. Me dio un ataque de ansiedad delante de ella, se asustó bastante.

—Hacía tiempo que no te tenías uno… —dijo preocupada—. ¿Qué pasó?

—No lo sé, me desperté de repente, ya sabes… Suelen ser así. Fue la noche antes de tener que irme.

—¿Fue muy fuerte?

—Un poco, pero pude controlarlo.

—Porque lo has trabajado mucho —se lo recordó regalándole media sonrisa de las que le hacían sentir orgullosa.

—Espero que no vuelva a pasar, pero ya sabes que me lo puedes contar. —Lo sabía—. Las despedidas deben de ser muy duras. ¿Habéis hablado sobre lo que haréis?

—¿A qué te refieres?

—A vuestro futuro.

—Creo que las dos estamos dispuestas a mudarnos.

Cyndi no dijo nada, lo dejó estar, pero la sonrisa se le hizo un poco más amplia. Seguramente, porque era la primera vez que la escuchaba decir algo acerca de su futuro que no implicase trabajar en la panadería de su familia hasta los ciento cincuenta años.

***

—Demonios, cómo pesas. —Se quejó cuando cogió a su hermano en brazos—. ¿Qué has comido mientras estaba fuera?

—Tim Tam2.

—Ahora lo entiendo.

—Quiero más.

—No, ahora nos toca cenar, no puedes comerte un Tim Tam.

Caminó hacia la cocina y ensombreció el gesto al verlo poner cara de pena. Al cruzar la puerta se encontró con su madre terminando de preparar la comida mientras bailaba y tarareaba una canción de George Michael que sonaba desde su móvil. Seguía pareciéndole raro que Richard no estuviera allí con ellas, pero últimamente su madre parecía mucho más contenta y verla así le hacía muy feliz.

Micky soltó una risita al ver a su madre y se unió a la fiesta canturreando torpemente la letra de aquel tema, se sabía las canciones de memoria. Al oírlo ella empezó a bailar también meciéndole en sus brazos al mismo tiempo que se acercaban a su madre. Debió de escucharlos, porque se giró y, al descubrirlos tan animados, los ojos le brillaron de aquella forma especial. Ambas sabían por qué.

Dejó a su hermano en el suelo, él se agarró a sus manos y empezó a dar saltos mientras seguía cantando a su modo. Así de fácil montaron una minifiesta en su cocina.

Le encantaban esos momentos en familia.

—¿Qué tal con Cyndi? —le preguntó su madre una vez se sentaron a cenar.

—Muy bien, nos hemos actualizado de todo.

—¿Tiene ya algún novio?

—¿Cyndi? Ningún novio y muchos candidatos.

—Si no se queda con ninguno tampoco pasa nada, sola se está muy bien.

—Eso piensa ella. Siempre dice que yo soy su chica, que no necesita más.

—Y hablando de chicas, ¿qué tal Virginia? ¿Has hablado con ella?

—Sí, la he llamado antes para darle las buenas noches.

—Ha dejado de trasnochar, me alegro, la verdad. Creo que no la dejabas descansar lo suficiente.

—Yo no la obligaba a nada —aclaró, dejando escapar media sonrisa.

Le encantaba la Virginia que insistía en quedarse más tiempo hablando con ella mientras la miraba suplicante con los ojos cargados de cansancio.

—¿Dónde habéis comido? —se interesó su madre a la vez que corregía la forma en la que su hermano se llevaba la cuchara a la boca.

Le iba a contestar con un simple «donde siempre», porque Cyndi y ella eran muy tradicionales, pero recordó la noche que cenó allí con Virginia, la primera vez que se vieron, y el recuerdo le hizo cosquillas en el estómago. Aquella sensación la llevó a pensar a las ganas que tuvo de besarla y a lo que le costó contenerse porque aún no había roto con Corey.

Corey.

—¿A que no sabes a quién he visto? —preguntó de repente, emocionada por poder darle aquella noticia. Sabía que su madre lo echaba de menos.

—¿A quién? —quiso saber, mirándola impaciente.

—A Corey.

—¡Corey! —exclamó Micky con los ojos chispeantes.

Otro que lo echaba de menos.

—¿Cómo está? ¿De qué habéis hablado? ¿Cómo le va en el trabajo? ¿Qué está haciendo? ¿Lo viste contento? ¿Está…?

—Mamá —la interrumpió divertida—. No hemos hablado mucho, pero me ha dado un abrazo. Me daba miedo que estuviera enfadado o algo…

—No, él no es de esa forma.

—Lo sé, pero lo dejé de repente. Teníamos muchos planes, creo que veía cerca que me mudara con él y al final… nada.

—¿Cerca? —Alzó las cejas su madre, sorprendida.

—Bueno… Algún día tendría que hacerlo, ¿no? Llevábamos siete años juntos.

Siete años juntos y ella no había sentido la necesidad de avanzar hacia algo más, era significativo que llevando apenas uno con Virginia se pasara las veinticuatro horas del día pensando en el futuro con ella. Nunca quiso irse a vivir con Corey, pero una posible mudanza junto a la californiana le aceleraba las pulsaciones. Lo ideal sería poder vivir antes por separado en la misma ciudad e ir probando poco a poco eso de la convivencia. Al principio un día en casa de la otra, luego dos y después una semana entera, hasta que vivir separadas fuera la excepción y no la norma. No quería correr, precipitarse le daba miedo, que por no estar preparadas no funcionaran juntas bajo el mismo techo.

Estaba convencida de que si avanzaban a la velocidad adecuada encajarían como compañeras de piso igual de bien que encajaban en todo lo demás. Con Virginia tenía una complicidad que iba mucho más allá de su relación romántica, la americana era su mayor confidente en esos momentos. Con ella podía hablar de todo.

O de casi todo.

Tal vez debería armarse de valor y contarle cómo se sentía realmente con respecto a Amelia.

—¿Por qué no le dices que se pase algún día por la panadería? —Su madre la sacó de sus pensamientos—. Lo invitaría a cenar, pero a lo mejor le resulta más violento… No lo sé.

—¿Quieres que le escriba? ¿Ahora? —dudó un poco nerviosa.

—Sí.

—¿No será raro? Apenas hemos hablado medio minuto.

—Será raro hasta que deje de serlo.

—Menudo consuelo, mamá.

—No es un consuelo, es la verdad.

«La verdad».

La verdad tenía un poco de sentido.

—Está bien —acabó cediendo mientras alcanzaba su móvil.

La verdad era que había roto con Corey como pareja, pero echaba de menos a su mejor amigo.


AMANDA: Hola, Corey, ¿cómo estás? Me ha encantado verte otra vez. Le estoy contando a mi madre el reencuentro y me ha pedido que vengas a verla, si te apetece. Micky y ella te echan de menos también. Puede ser en la panadería si te parece menos violento, porque ya sabes cómo es, quiere que vengas a cenar, pero tú decides.





2. Marca de galletas elaboradas con chocolate muy conocida de Australia.
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Cambios de rutina

Levantó la mirada de la libreta de cuentas y se fijó en los dos relojes que había colocado en la pared hacía unos meses, uno marcaba la hora de Melbourne y el otro la de San Francisco. En esos momentos Virginia estaría haciendo deporte con Liv, a veces jugaban al voleibol en la playa y otras en el polideportivo donde trabajaba la californiana, pero la mayor parte del tiempo salían a correr y al llegar a casa hacían ejercicios de tonificación juntas. A Virginia empezaban a notársele esas sesiones deportivas y a ella cada vez le costaba más no mirarla de forma demasiado evidente cuando charlaban con la webcam encendida o por videollamada en el móvil.

Cada vez le costaba menos imaginarse muchas cosas.

Demonios.

Inspiró y espiró lentamente antes de morderse el labio. En menos de dos meses volverían a estar juntas y esa vez el tiempo se le estaba pasando más rápido porque había encontrado un nuevo hobby. Más o menos desde que empezó el año descubrió una nueva faceta del negocio que la tenía muy entretenida: el trabajo en la trastienda, mejorar las cuentas a base de lanzar promociones y jugar con las ofertas. La difusión también era muy importante, porque llegar a más gente significaba más ventas, para ello había abierto una cuenta de la panadería en Instagram, la mantenía bastante activa y cada vez tenía más seguidores. ¿Su fan número uno? Virginia. Al menos el treinta por ciento de las interacciones en redes se las debía a ella. Y estaba deseando que pudiera probar todos los productos a los que daba me gusta y en los que comentaba.

Escuchó unas exclamaciones demasiado emocionadas fuera y se levantó para cotillear, le pareció que era un poco pronto para que Richard hubiera llevado a Micky, así que se asomó guiada por la curiosidad y vio a su madre estrujando a un chico entre sus brazos. Lo reconoció de inmediato, demasiados años compartidos como para que le costase más identificarlo.

Salió de la trastienda con media sonrisa y la convirtió en una entera cuando sus ojos conectaron, Corey le devolvió el gesto aún atrapado entre los brazos de Mariam.

—No sabes cuánto te he echado de menos —le dijo su madre—. ¿Cómo estás?

—Estoy bien —dijo separándose de su cuerpo.

—¿Cómo te va en el hospital?

—Justo la semana pasada me hicieron indefinido.

—¡¿No me digas?! —Su madre dio unos aplausos—. Me alegro muchísimo, te lo has ganado.

—Me hacen trabajar mucho —dijo divertido—, pero también me pagan bien, así que no puedo quejarme.

—Deja que te invite a tu favorito. ¿Quieres café? —se ofreció su madre.

—Sí, por favor, pero cóbramelo.

—Ya sabes que no.

El chico suspiró frustrado y la observó a ella con la cara que ponía cada vez que quería decir «¿qué hacemos con tu madre?» sin que la aludida se diera cuenta. La había visto miles de veces antes y sabía que no esperaba respuesta, así que se limitó a abrazarlo como saludo y Corey se lo devolvió enseguida.

—¿Cómo estás, Mandy? —le preguntó aún estrechándola contra su cuerpo.

Lo dijo en el mismo tono que siempre usaba cuando hablaba con ella y por un momento se sintió en casa. Una casa menos amueblada que antes y sin cuadros de románticos atardeceres colgando de la pared. Lo de dentro había cambiado, pero la estructura seguía siendo igual de firme. Al parecer sus cimientos eran demasiado sólidos como para que una ruptura tonta los hiciera ceder.

Habían compartido muchos años de relación y un millón de experiencias, prácticamente habían crecido juntos, porque empezaron a salir muy jóvenes. Corey fue su mejor amigo, además de su pareja, y era esa parte la que echaba de menos, a su confidente, el que la había escuchado y acompañado en sus peores momentos y en los mejores también.

Por la forma en que la miró al separarse tuvo la sensación de que Corey se sentía parecido. Le alegró que fuera así, se preguntó si en algún momento podrían llegar a hablar de Virginia, si podría preguntarle si él también había conocido a alguien especial.

Esperaba que sí, porque había sido el novio casi perfecto, pero como amigo no tenía precio.

—Ya sabes, trabajando mucho, pero va todo mejor que bien.

—¿Amanda Simpson trabajando mucho? —fingió sorprenderse y ella suprimió una sonrisa—. Me refiero a cómo va todo lo demás. ¿Cómo se llamaba…?

—Virginia —le dijo, no recordaba si había llegado a decirle su nombre—. Estamos muy bien, el mes pasado fui una semana a San Francisco.

—Seis días enteros allí, más dos de aquí por el cambio horario. —Su madre sirvió el café y depositó un plato con el dulce favorito de Corey en una mesa en la que se sentaron los tres. En los últimos minutos no había entrado ningún cliente nuevo y los que estaban en el local ya habían sido atendidos—. Intentamos librarnos de ella tres o cuatro días más, pero al final aceptamos seis días para controlar sus nervios, ya sabes.

—Mamá… —se quejó.

—Que aceptaras alejarte de la panadería seis días es impresionante —dijo el chico sorprendido.

Pues claro que lo era.

Qué vergüenza le estaba dando hablar de eso con él. Vergüenza y algo más, porque, mientras salieron juntos, un par de días lejos del negocio familiar había sido su tope.

—Ya… es un viaje largo —justificó aquel incremento en su tiempo de vacaciones.

—Y solo quiere pasar tiempo con ella —intervino Mariam.

—Mamá…

Esa vez se tapó la cara, porque estaba rojísima y un poco incómoda, pero los escuchó reír a ambos y la incomodidad fue sustituida por otra cosa.

—¿Y Richard? ¿Qué tal está? —preguntó el chico antes de sorber de su café.

—Pues…

Su madre y ella lo dijeron a la vez y se sonrieron.

Dejó que lo contara ella y se limitó a escucharlos hablar como miles de veces antes. Parecía como si no hubieran estado meses sin verse y sin ningún tipo de contacto, Micky se iba a volver loco cuando viera a Corey allí.

Se pusieron al día mientras su madre iba y venía para atender a la clientela. A Corey le iba todo muy bien en el trabajo y había reformado el piso, incluso le enseñó fotografías, habían cambiado muchas cosas desde que ella estuvo allí por última vez. El chico le preguntó por Virginia y, aunque lo intentó, no pudo dejar de sonreír hablándole de cómo era, de lo que estudiaba, de dónde trabajaba. En cuanto le comentó que le encantaban los videojuegos y Star Wars, Corey confirmó: «Has encontrado a la chica perfecta» y sugirió que podría pasarle su cuenta a Virginia para conocerla en el mejor ambiente posible… jugando juntos online. Le encantaría que aquellos dos pudieran terminar siendo amigos, estaba segura de que si se hubiesen conocido en otras circunstancias, se llevarían muy bien.

El reencuentro entre Corey y Micky le pareció adorable, a su hermano casi le salían chispitas de los ojos y no dejó de parlotear sobre todo lo que había hecho ese día, pero dirigiéndose exclusivamente a Corey, como si no hubiese nadie más en todo el local.

En mitad de una anécdota especialmente interesante, escuchó su teléfono sonando en la trastienda y se disculpó para comprobar quién era. Cuando descubrió el nombre de Virginia en la pantalla se extrañó un poco, porque nunca la había llamado mientras trabajaba.

—¿Virginia? —dijo preocupada antes de tiempo.

—Hola, Mandy… —Su tono de voz no la tranquilizó—. ¿Estás ocupada?

—No, ¿ha pasado algo?

—¿Segura? No quería molestar, pero… me encuentro un poco mal.

Demonios, lo notaba en su voz, podía incluso percibir que había estado llorando, y una vez más se sintió impotente por no poder estar allí con ella. En momentos así escucharla al otro lado del teléfono no era suficiente.

—Tengo tiempo, no te preocupes. Cuéntame qué ha pasado.

—Pues… Liv y yo hemos vuelto de hacer footing y… Tom y Jerry estaban aquí esperándonos. Bueno, ya sabes lo que nos tenían que contar. Nos han dicho que lo sabías, que los pillaste por la webcam y hablaste con ellos para que nos lo dijeran.

—¿Y te ha molestado? —preguntó tratando de entender el motivo de su malestar.

—¿El qué?

—Que no te lo haya dicho yo.

—¿Qué? Claro que no, entiendo por qué lo has hecho así. Lo que me ha molestado es que no nos lo dijeran desde un principio, como si no fuéramos sus amigas no heterosexuales, ¿sabes? Incluso Elliot lo ha sabido antes que nosotras.

—Han dejado que pase demasiado tiempo, pero lo importante es que os lo han dicho. ¿Cómo os lo habéis tomado? ¿Os habéis enfadado…?

—Al principio un poco, sobre todo Liv, pero luego hemos acabado llorando los cuatro. —Soltó una risita, pero sonó triste—. ¿Cómo nos vamos a enfadar con ellos? Ahora que nos lo han dicho no tendrán que esconderse más y podremos estar todos juntos como antes.

Aquello último no sonó todo lo bien que debería haberlo hecho y Virginia guardó silencio al otro lado de la línea. Ante aquella pausa su corazón empezó a bombear con fuerza y por un momento no supo qué decir. Quería que le explicara por qué la posibilidad de volver a estar todos juntos no sonaba como una buena noticia.

—Cariño… —lo dijo muy suave, tanteando el terreno—. Pensaba que volver a estar todos juntos…

—No estamos todos juntos, Mandy —Virginia la cortó y la escuchó sorberse la nariz antes de soltar el aire en un suspiro—. Hace un rato ha venido Teri. Así que Liv está con Teri, y Tom está con Jerry, y Elliot… no quiero pensar en Elliot y mi hermana juntos, pero ya me entiendes. No estás tú. Me he duchado pensando que me iba a relajar, pero he acabado llorando como una imbécil, porque te echo de menos y… puf. —La escuchó sollozar entre frases y un par de lágrimas decidieron deslizarse por sus mejillas—. Daría lo que fuera por que estuvieras aquí conmigo, sobre todo hoy que estoy tan tonta.

—No eres tonta —dijo rápidamente a media voz.

—¡Si me lo dices siempre! —intentó bromear y, aunque le salió regular, consiguió hacerla sonreír.

—En algunas cosas sí eres tonta, pero en esto no —aclaró limpiándose las mejillas—. Ojalá pudiéramos estar más cerca.

Ante aquella idea se le aceleraron las pulsaciones de forma muy diferente a cuando anunciaban un ataque de ansiedad. Eran ganas y eran nervios. Un poco de miedo también.

—La distancia es una puta mierda —masculló Virginia.

—¡Eh! No digas palabrotas.

A su regañina le siguieron unos segundos de silencio en los que sabía que sonreían las dos.

—Pero es cierto, y además de la distancia está la diferencia horaria… puf… y encima te empeñas en que tengo que dormir…

Tenía razón y hacía unos días que llevaba dándole vueltas a algo, se convenció la noche anterior, porque al volver a casa del turno de tarde la californiana ya estaba dormida y no pudieron hablar. Echaba de menos las conversaciones de buenas noches del principio, cuando podían irse a la cama juntas, porque la chica apenas dormía por quedarse hablando con ella.

Inspiró hondo y decidió decirle su idea.

—Virginia —murmuró con algo de miedo.

Ojalá estuviera frente a ella para poder sujetarse a su mano, porque seguro que desde fuera no parecía para tanto, pero para ella era un paso tan grande que sentía que se iba a caer.

—Dime, Mandy.

—Creo que… —Suspiró animándose a sí misma a seguir adelante—. Ya sabes que tengo un nuevo hobby.

—Tú lo llamas hobby, pero en realidad es un trabajo increíble y encima lo haces de puta madre. Tanto en las redes sociales como en la panadería… ¡Es que haces las cuentas de cabeza superrápido! La calculadora humana.

Rio al escucharla, porque cuando en San Francisco tenían que dividir las cuentas al salir a comer todos juntos o cuando calculaba lo que gastaban en el supermercado, todos se quedaban alucinados de lo rápido que lo hacía.

—Gracias.

—Es la verdad, cariño. Es impresionante todo lo que has hecho en la panadería desde que empezaste.

Le emocionaba escucharla decir cosas así, después de cientos de conversaciones acerca de ese tema con la californiana había descubierto miles de razones por las cuales la panadería había funcionado tan bien tras la muerte de su padre. Que la gente les tuviera pena ocupaba un lugar cada vez más pequeño, porque Virginia no dejaba de señalar muchos otros motivos que le restaban espacio. Sus ideas y todo el esfuerzo que su madre y ella habían invertido en sacarla adelante ganaban por goleada a todo lo demás.

Pensó que si sus ideas eran tan buenas como decía Virginia, aquella no podría ser mala del todo. Así que se armó de valor y lo soltó sin más.

—He pensado en hacer otro cambio.

—¿Al final vais a ampliar?

Ampliar la panadería se había convertido en una posibilidad desde que su madre y ella se enteraron de que el negocio de al lado cerraba por jubilación del propietario.

—No es eso, es otra cosa.

—Cuánto misterio...

—He pensado que voy a decirle a mi madre que me gustaría hacer horario de mañana, para que tú y yo podamos hablar más las horas que coincidimos por la tarde. De la contabilidad y de las redes sociales puedo encargarme también por la mañana o incluso algún rato por la tarde desde casa.

—Joder, Mandy, sería increíble.

Y lo realmente increíble era que quisiera empezar a hacer sitio en su vida a otras cosas importantes aparte de su trabajo, pero no lo dijo.

—Solo falta que a mi madre le parezca bien.

—Mandy, cariño… —la escuchó divertida—. La jefa eres tú y lo sabes.

Todo el mundo se lo decía, incluida su madre.

—Quiero tener su visto bueno.

—Te va a decir que sí. Y me encanta que estés tan interesada en llevar la panadería de esa forma. Eres mi chica de negocios.

—Escúchame, Virginia, voy a despedirme de mi madre y de Corey y me voy a casa con Micky, podemos hablar por cam, ¿quieres?

—¿Está Corey?

—Sí, se ha pasado a saludar. Ya sabes que me lo crucé hace tiempo con Cyndi y mi madre insistió en que le dijera que se pasara por la panadería, porque lo echaba de menos. Ha venido hoy y mi madre está como loca con él, Micky casi se cae al suelo al verle —explicó divertida, pero Virginia tardó unos segundos en contestar, así que se alejó el móvil de la oreja para comprobar que no se había cortado la llamada.

—No tienes que ir a casa, puedes quedarte hablando con Corey. Así os ponéis al día.

—Tranquila, ya hemos hablado un rato y a ti tengo que contarte muchas cosas.

—¿Muchas?

—Unas cuantas.

—Entonces ya estás tardando.

***


VIRGINIA: Sichi, he escrito algo.

AMANDA: ¿Un nuevo fic?

VIRGINIA: No, es algo que pasó aquí, en San Francisco. Una cosa que quiero recordar para siempre.

VIRGINIA: Sales tú.

AMANDA: ¿En serio?

VIRGINIA: De momento solo tengo una escena de todo lo que pasamos juntas, pero seguro que es de las mejores.

VIRGINIA: ¿Quieres leerla?

VIRGINIA: No te esperes nada excesivamente bien escrito, hay muchas emociones implicadas que me cuesta controlar y tan solo tecleo y tecleo.

AMANDA: Claro, estoy en la trastienda ordenando algunos pedidos, si no es muy largo, puedo leerlo.

VIRGINIA: Perfecto.

VIRGINIA: (documento)



¿Habría escrito su reencuentro? Porque le encantaría poder echar un vistazo a cómo había vivido Virginia los abrazos del primer día que pasaban juntas. Hacía dos semanas y necesitaba volver a sentirlos ya. Leerlos desde el punto de vista de la californiana era la segunda mejor opción.

No aparecía nada en la vista previa, así que su parte más curiosa decidió abrir el archivo directamente.

Demonios.

No eran sus primeros abrazos y con la primera frase le entró mucho calor.


El mejor cumpleaños de la historia aún no había acabado, y nuestros besos se volvieron incontrolables mientras íbamos a mi habitación. Nada más abrir la puerta tropezamos con la bolsa del regalo que me había hecho Teri y creo que tenías las mismas ganas que yo de poder probarlo.

Creo que lo siguiente que pasó es de mis recuerdos favoritos, cuando fuimos al baño a limpiar el juguete. Me encanta que te hagan gracia mis tonterías y que me sigas el juego. Me encanta que te rías, porque tu risa…

Tu risa es lo más bonito que he escuchado en mi vida.

Durante esos días descubrí que cuando te excitas mucho suspiras entre besos. Suspiros cortos, muy cortos, porque necesitas volver a besarme deprisa. Y, joder, cuando estamos así yo necesito tu boca también.

Te recuerdo de forma muy vívida sobre la cama, tu pelo esparcido sobre mi almohada, y cómo te reíste porque me costaba quitarte aquel estúpido disfraz (en ese momento lo odié un poco). Tuviste que levantarte para hacerlo tú misma mientras yo me desnudaba y me colocaba el arnés. Me gustó cómo me mirabas.

Te reíste, creo que porque estabas un poco nerviosa, me pareció que tenías las mismas ganas que yo y me moría por sentirlo… por sentir cómo sería follar contigo con aquel juguete.

Estabas tan mojada que empecé a lamerte para prepararte y me di cuenta de que no lo necesitabas… Aun así, me entretuve un rato, porque sé que te encanta y por eso a mí me encanta más.

Me cogiste del pelo para acercarme a tu boca y me besaste de una forma tan jodidamente alucinante que aún me dan escalofríos cuando me acuerdo. ¿Notaste que mi boca estaba empapada de ti?

Busqué un condón y tuviste que ayudarme porque se me cayó sobre tu vientre. Estaba muy nerviosa, casi como en nuestra primera vez, pero en esta ocasión los nervios eran diferentes.

Casi me desmayo viendo la facilidad con que lo colocaste.

Siento escalofríos al recordar el gemido que soltaste cuando te penetré por primera vez con él.

Por un momento pensé que no iba a poder hacerlo bien, me notaba muy torpe, pero… Oh, Dios. La forma en la que buscabas mi boca con la tuya entreabierta como si necesitaras encontrarla para seguir respirando y tus gemidos de esa noche están en bucle en mi mente.

Sé que te alegraste de que no hubiera nadie más en el piso aquella noche, porque nos costó mucho controlar el volumen de todos nuestros… sonidos. Me encanta que no te controles, Mandy. Me vuelve loca que pierdas el control.

Te embestí un poco más fuerte, tus piernas rodearon mi cintura y las apretaste muy…



—Mandy, necesito que… —su madre paró en mitad de la frase y a ella se le cayó el móvil de las manos del susto—. ¿Qué pasa?

—Nada.

Lo recogió rápidamente y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón, claramente incómoda. Incómoda porque estaba reviviendo un momento muy íntimo del pasado que le hacía sentir mucho calor en el presente.

—Pero estás rojísima.

—Mamá, de verdad, no es nada.

En aquel momento su madre debió de atar aquellos evidentes cabos, porque su rostro pasó de la preocupación al entretenimiento en cuestión de segundos y ni siquiera hizo un esfuerzo por aguantarse la sonrisa.

—Vale, vale. —Su progenitora se mordió el labio claramente divertida, pero a ella le ardía la piel—. ¿Puedes salir ahora a atender o te doy unos minutos?

—Dame unos minutos, gracias —pidió, claramente sofocada.

Esperó a que su madre saliera de la trastienda antes de recuperar el móvil y escribir a Virginia.


AMANDA: ¡Tonta! Ay… Me ha pillado mi madre leyéndolo aquí en la trastienda. ¡Qué vergüenza!

VIRGINIA: ¿Lo siento? :-P

VIRGINIA: ¿Has leído mucho?

AMANDA: Hasta que ya estaba dentro… ya sabes. Me gusta que lo hayas escrito, aunque me muero de la vergüenza ahora mismo, en serio. Mi madre me ha pedido que salga y no sé ni cómo mirarla a la cara, seguro que sabe que estábamos hablando de eso. Estoy rojísima.

VIRGINIA: Ya sabes con lo que voy a soñar esta noche.

AMANDA: Ahora seguro que yo también. Me acuerdo de los sonidos que soltabas mientras te movías… Sí, menos mal que estábamos a solas. Me entra mucho calor.

VIRGINIA: Es una lástima que no estés en casa, porque antes de mandártelo lo he releído y digamos que he rememorado la segunda parte…

VIRGINIA: (foto del dildo sobre su muslo desnudo, se le veía parte de un pantalón corto deportivo)

VIRGINIA: Nos lo hemos pasado bien pensando en ti y en lo bien que lo usaste con la mano.



—Demonios.

Le fallaron las piernas y tuvo que sentarse, miró de nuevo la puerta para asegurarse de que no la observaba nadie. Se lamió los labios antes de teclear y atrapó el inferior entre los dientes.


AMANDA: Virginia, para, que tengo que salir. ¡Demonios!

VIRGINIA: Vale, vale. Por hoy te libras.

VIRGINIA: Intentaré aguantar despierta, estoy muy nerviosa por este fin de semana. ¿Me saldrá a la primera o me pondré a tartamudear cuando intente decírselo a mis padres?

VIRGINIA: Bueno, si al final me quedo dormida… que te sea leve, no te pongas muy roja y buenas noches, mi amor.

VIRGINIA: La semana que viene empiezas tu nueva jornada y podremos hablar más.

VIRGINIA: Jefaza :-P

AMANDA: …

VIRGINIA: :-P

AMANDA: Tonta.

VIRGINIA: Te quiero.

AMANDA: Si te quedas dormida, buenas noches, cariño. Y estate tranquila, seguro que todo va bien con tus padres. Te quiero.



***


VIRGINIA: Ya hemos llegado a casa de los padres de Liv.

VIRGINIA: ¿Ves? Te lo dije.

VIRGINIA: Han hecho comida para mí… :-P

VIRGINIA: Me tienen mimada.

VIRGINIA: Voy a devorar el cuscús.

VIRGINIA: Saben que me encanta.

VIRGINIA: Además, le sale genial al padre de Liv.

VIRGINIA: La próxima vez venimos para que lo pruebes.

VIRGINIA: Puede que con Teri también… :-P

VIRGINIA: ¡Estoy emocionada y nerviosa al mismo tiempo!

VIRGINIA: Deséanos suerte.

VIRGINIA: Te quiero mucho mucho.

VIRGINIA: Lee lo último con mi acento australiano.



Por una parte, le daba pena no poder acompañar a Virginia físicamente en ese momento tan importante para ella, pero lo mágico de su relación era que se sentían cerca a pesar de estar tan lejos. Aun así, se alegraba de que fuera a dar el paso junto a su mejor amiga y se estuvieran apoyando la una a la otra. Seguro que a las dos les iría muy bien, al menos era lo más probable conociendo la relación que mantenían con sus padres. Escribió a Liv para desearle suerte, aunque no la necesitara, y se preguntó si Virginia acabaría llevándose igual de bien con Cyndi cuando pudieran conocerse mejor.

El móvil empezó a sonar mientras tecleaba, y ver el nombre de Teri en la pantalla le pareció tan raro que pensó que había pasado algo, porque era la primera vez que la llamaba. No se le ocurría por qué querría ponerse en contacto con ella si no se trataba de una emergencia, pero en esos momentos estaba hablando con Virginia y la californiana tenía a Liv al lado.

¿Le habría pasado algo a ella?

No era imposible, porque seguía consumiendo y vendiendo droga, así que descolgó rápidamente con las pulsaciones disparadas.

—¿Teri?

El corazón le iba demasiado rápido.

—Hola, Mandy, ¿qué tal? Sé que fueron solo dos mañanas, pero echo de menos hacerte tours por la ciudad. San Francisco es más grande de lo que piensas.

Lo dijo en un tono tan tranquilo que la posibilidad de que se tratara de una urgencia careció ya de sentido y la dejó un poco descolocada.

—Hola… —la saludó de vuelta, algo insegura—. ¿Va todo bien?

—Te extraña que te llame… —Podía notar en su voz que sonreía.

—Un poco sí —fue sincera—. ¿Va todo bien?

—Sí, todo va bien… —la escuchó reírse—. Te he llamado para contarte que después de hablar contigo me puse en contacto con una psicóloga y tengo la primera cita ahora, en unos minutos.

—¿En serio? —le gustó escuchar aquella noticia—. Me alegra mucho saber que has dado el paso, Teri, y espero que te ayude.

—¿Puede no ayudarme? —preguntó divertida.

—No he querido decir eso. Pero es muy importante que te encuentres a gusto con ella y, si sientes que no termináis de encajar, puedes buscar otro profesional, lo que cuenta es que encuentres al adecuado para ti.

—No había pensado en eso… —Esa vez sonó más seria.

—No te preocupes, pruebas unas sesiones y decides. Estoy muy contenta por ti, Teri.

—Gracias. —Le salió el tono de voz más suave que le había oído jamás y la llevó a pensar en todo lo que contó acerca de sus padres y de cómo le gustaría sentirse apoyada por ellos—. Estoy un poco nerviosa, Mandy.

Ella no era sus padres, pero intentaría hacerlo lo mejor posible.

—Es normal que lo estés, yo también lo estaba la primera vez. Estoy orgullosa de ti, este paso que estás dando es muy importante. Cuando salgas quiero que me llames y me cuentes cómo te ha ido. Bueno… si tú quieres.

—¿De verdad? No quiero molestarte.

Le estaba gustando escuchar esa parte de Teri, sorprendida y vulnerable. A lo mejor un poco emocionada también.

—No vas a molestarme.

—Gracias, Mandy.

—No me las des, tonta.

—¿Tú estás nerviosa?

Teri cambió de tema tan rápido que por un momento no supo a qué se refería y tuvo que preguntar.

—¿Por qué?

—Por la salida del armario de nuestras chicas.

—Estoy segura de que todo va a salir bien —dijo tranquila—. ¿Lo estás tú?

—Bueno, el hecho en sí me trae recuerdos que… en fin, ya sabes. —Hubo un pequeño silencio y ella lo respetó, porque sí que lo sabía y no tenía sentido volver a decir «lo siento». Teri lo sabía también—. No quiero que le pase nada parecido a ninguna de las dos…

Siguió al teléfono con ella hasta que llegó el momento de que entrara en la consulta de la psicóloga, tratando de distraerla para que no estuviera nerviosa, animándola y repitiéndole lo orgullosa que tenía que sentirse del paso que estaba dando.

No se dio cuenta en ese preciso momento, pero fue la primera vez desde que empezó a trabajar que llegó tarde a la panadería. Poco después entendería que, de la noche a la mañana, había muchas otras cosas importantes tratando de hacerse un hueco en su vida.

Solo necesitaba un poco más de tiempo para reconocer ante sí misma que quería dárselo.


18

Miedo

Se había pasado todo el fin de semana y Virginia no había sido capaz de decírselo a sus padres, lo había intentado en un par de ocasiones, pero tenía tanto miedo a su reacción que terminó echándose atrás. A Liv le pasó algo parecido, pero al final había conseguido soltarlo esa misma mañana en el desayuno, sus padres se sorprendieron, pero reaccionaron muy bien, incluso había podido hablarles un poco de Teri y querían conocerla lo antes posible. La rubia estaba tremendamente nerviosa por esa próxima presentación, no estaba acostumbrada a conocer a los padres de sus parejas y había entrado en modo pánico nada más enterarse.

La primera cita con la psicóloga fue bastante bien, Teri la llamó en cuanto salió de la consulta y se pasaron por lo menos veinte minutos al teléfono. Al parecer su amiga se había sentido mucho más cómoda de lo esperado mientras le contaba a aquella desconocida todo lo que envolvía su relación con las drogas, tanto que incluso había compartido con ella información de la delicada, de la que no le había contado a nadie más. Además de crear un clima cálido y de confianza, aquella profesional de la psicología le había mandado deberes: debía completar un registro de las sustancias que consumiera durante la semana que tardarían en volver a verse.

Al día siguiente empezaba su nuevo horario. Trabajaría solo por las mañanas, así que aquella era su última tarde y había pensado que sería difícil despedirse de la rutina que había sostenido su vida desde que su padre falleció, pero de repente no tenía tiempo de pensarlo demasiado, porque Virginia le había dicho que saldrían para San Francisco alrededor de las nueve. Eran las nueve y media y aún no tenía ninguna noticia.

Eso quería decir que todavía estaba hablando con sus padres, ¡qué nervios!

Decidió empezar a hornear la primera tanda, así la tendría lista cuando Virginia la llamara y podrían hablar mientras su madre atendía fuera. Últimamente echaban más horas que nunca y se estaban planteando contratar a alguien más para reducir la carga de trabajo. Su madre había sugerido ampliar la plantilla varias veces en el pasado, pero ella nunca lo contempló, porque ese lugar era muy suyo, de las dos.

De los tres.

Nunca había querido hablar de ello, pero se estaba cuestionando muchas cosas en los últimos meses y empezaba a verlo todo de otra manera. Cada vez tenían más clientes, ella había sumado aún más funciones a su trabajo habitual y era imposible que su madre cargara con el resto, así que resultaba evidente que aquella era la mejor opción.

Era la única opción.

Tenía que atreverse a dar el paso, a cambiar, porque empezaba a sentir que quería moverse, quería hacer cosas nuevas en su vida profesional y quería hacer cosas nuevas en su vida personal y aquello era incompatible con seguir igual que siempre. Necesitaba crecer y romper el molde que se había hecho a medida hacía años, el que la sujetaba entre algodones en su zona de confort.

—Te dejo esto preparado, mamá —dijo al verla regresar de recoger una mesa.

—Vale, cariño —su madre contestó distraídamente mientras colocaba los platos en el lavavajillas y, pasados un par de segundos, la miró al recordar algo—. ¿No ha llamado todavía?

—No —suspiró.

Su madre salió de nuevo y ella aprovechó unos minutos de paz para revisar el móvil y, mientras contestaba los mensajes de Teri, el nombre de Virginia apareció en la pantalla.

Demonios. Menudo subidón de adrenalina.

—Cariño, ¿cómo ha ido?

—Puesss… ¡Bien!, ha ido muy bien —resumió de primeras y ella sonrió, porque la emoción en su voz era evidente—. He podido hablarles de ti y estoy muy contenta.

—Estoy muy feliz de que ya lo hayas dicho. ¿Ves que ha ido todo bien?

—Sí, ha ido genial.

—Cuéntamelo todo.

—Pues… como he sido una puñetera cobarde, se me acababa el tiempo y no podía permitirme volver a casa sin haberlo dicho, sería estúpido, así que he bajado decidida, con la maleta ya hecha. La he dejado en la puerta de la entrada, mi padre estaba viendo un partido en el salón, así que he llamado a mi madre, los he reunido allí a los dos y cuando los he visto mirándome me he puesto a llorar como una idiota. Mi madre se ha asustado y mi padre también, ha apagado la tele y todo. Lo primero que me ha salido ha sido «Estoy enamorada de Mandy». Qué vergüenza —la escuchó reírse suavemente y a ella le parecía adorable que lo hubiera dicho de esa forma.

—Qué mona eres.

—Qué ridícula soy… —Más risas, esta vez se unió—. Mis padres no han entendido nada en un primer momento, me han preguntado que quién era Mandy… Les he dicho que Mandy es mi pareja y que me gustan las chicas. No me acuerdo en qué orden, porque ha sido un momento muy intenso… Puf. Ya se lo he dicho.

—Estoy muy orgullosa de mi chica valiente.

—Valiente dos días después de lo previsto… Debería haberlo soltado el viernes.

—Pero ya lo has hecho, no importa que hayas tardado un par de días más, sigues siendo valiente.

—Gracias, Mandy.

—¿Qué te han dicho ellos?

—¿Prometes no reírte?

—Te lo prometo.

—Que ya lo sabían.

—¿En serio?

—En serio. —Le encantó escucharla reír—. Pero me han dicho que se alegran mucho de que se lo haya dicho «por fin». Después ha habido algunos momentos ñoños, ya te contaré más en profundidad.

—Me alegro mucho, Virginia… Era algo que necesitabas decir.

—La verdad es que sí. —Dejó pasar un par de segundos de silencio—. Han visto la foto que tengo de fondo de pantalla en el móvil y dicen que es un montaje.

—¿Un montaje? —Se contagió de su risa mientras fruncía ligeramente el ceño—. ¿Por qué?

—Porque dicen que eres demasiado guapa. —Qué vergüenza—. Estoy deseando que te conozcan en persona para que vean que no es un montaje, y ellos quieren conocerte también.

—Espero que sea pronto.

—Yo también… —Suspiró—. No sabes cuánto te echo de menos. Sé que en nada estoy allí, pero… me encantaría tenerte aquí ahora para poder abrazarte.

—Ojalá estuviera más cerca para poder hacerlo. —Otra vez llegaba la tristeza a aquella montaña rusa emocional—. Podría planear algo para diciembre e ir de nuevo.

—¿Tres veces en un año? Sería increíble, pero no quiero que te gastes tanto dinero.

—No se me ocurre nada mejor en lo que gastarlo. Y así conozco a tus padres, y os veo a todos, echo de menos incluso a Teri —bromeó.

—La tienes loca, que lo sepas. —La escuchó reírse—. ¿Puedo ser egoísta?

—Puedes.

—Ven. Me gustaría mucho que vinieras en diciembre.

—Me gusta que seas egoísta —se rio—. ¿Estás ya en el coche?

—Sí y Liv acaba de llegar, así que nos vamos ya.

—Vale, ¿tenéis plan en San Francisco?

—Creemos que Teri ha preparado algo con los chicos en el piso. Ya te lo diré cuando llegue —escuchó a Liv de fondo, pero no la entendió—. Liv dice que también vendrá Amelia y que Elliot nos ha dejado plantados en el último momento.

Amelia.

Las parejas estrella del momento y Virginia y Amelia.

Inspiró hondo y espiró lentamente.

No iba a pasar nada, ella nunca había sido celosa y no iba a empezar a esas alturas.

—Está bien. —Se levantó de la silla molesta consigo misma, odiaba sentirse así—. Supongo que Liv está deseando que le cuentes.

—Cómo la conoces.

Sonrió al escucharla porque tenía razón.

—Tened cuidado y avísame cuando lleguéis y cuando te vayas a la cama, ¿vale?

—Ya sabes que sí. No creo que me vaya muy tarde, estoy agotada emocionalmente, seguro que me quedo dormida enseguida.

—Seguro, sin secretos se duerme mucho mejor.

—Pues este secreto lo he contado gracias a ti.

—Pues de nada por ayudarte a dormir.

La escuchó reír y sonrió al teléfono.

—Te quiero, Mandy. Te aviso de todo.

***

Salió de la ducha y entró en su habitación para ponerse ropa cómoda, revisó el móvil y Virginia seguía sin contestar. Le extrañó porque era bastante tarde en San Francisco y le había dicho que se iría pronto a la cama. ¿Se le habría olvidado darle las buenas noches? Nunca había pasado antes, pero la californiana estaba agotada aquel día, así que podría ser perfectamente una primera vez.

Cuando terminaba de colocarse la camiseta su teléfono vibró sobre la cama anunciando un mensaje de Liv.


LIV: Hacía tiempo que no veía a Virginia tan contenta.

LIV: Gracias por ayudarla a quitarse ese peso de encima.

AMANDA: Tú te lo has quitado también.

LIV: Y hacía tiempo que no me veía tan contenta.

LIV: Es cierto eso de que la verdad te hace libre.

AMANDA: ¿Ya se ha terminado la fiesta?

LIV: Cuando nos hemos ido estaba decayendo.

LIV: Teri y yo acabamos de llegar a su piso.

LIV: Me estás entreteniendo mientras ella está en el baño.

LIV: Tom y Jerry se han quedado sobados en el sofá.

LIV: Virginia les ha sacado una foto.

LIV: Pídele que te la enseñe cada vez que estés triste.

AMANDA: La que se iba a ir pronto a la cama…

LIV: Cuando nos hemos ido tenía cara de sueño.

LIV: Pero Amelia la tenía retenida en la terraza.

LIV: Esa chica emite como medio millón de palabras por minuto.

LIV: Han debido de tener problemas en el equipo y está preocupada por si no pueden participar en la próxima liga.



Amelia.

Amelia podía decirle a Virginia medio millón de palabras por minuto mirándola a la cara mientras ella tenía que conformarse con una velocidad comunicativa dentro de la media desde el otro lado de la pantalla de un ordenador.

Amelia estaba tan cerca que podía acariciarle la mejilla siempre que quisiera, sus tres veces al año perdían sin remedio.


AMANDA: Liv, ¿puedo contarte algo?

LIV: Sabes que sí.

AMANDA: No he querido decírselo a nadie porque creo que es una tontería, es ridículo que me sienta así estando en una relación tan perfecta, pero estar tan lejos es difícil.

LIV: ¿Ha pasado algo?

AMANDA: Que mientras yo estoy lejos hay muchas otras chicas que están cerca, como Amelia…

LIV: ¿Te preocupa Amelia?

AMANDA: Me da miedo que sea más fácil con ella que conmigo.

LIV: Ni de coña.

LIV: No hace falta que sigas

LIV: Te lo digo desde ya.

LIV: Ni siquiera es el tipo de Gina.

AMANDA: ¿Virginia tiene un tipo? Porque a la única que conozco que estuvo con ella aparte de mí es mi opuesto. Y quiero mucho a Teri, pero entiéndeme. Nos parecemos poco.

LIV: Vale, sí, te entiendo.

LIV: Pero Virginia está loca por ti.

LIV: Y Amelia es hetero.

AMANDA: No hablo solo de Amelia, podría darse cuenta de que todo sería mucho más fácil con cualquier otra chica que viva en un radio de ciento cincuenta kilómetros.

AMANDA: Además, tú y yo también éramos hetero.

LIV: Joder.

LIV: Pues es verdad, menuda bofetada.

LIV: Pero Mandy…

LIV: Aunque Amelia fuera la lesbiana más lesbiana del planeta, Gina está loca por ti.

LIV: No quiere a las que están en el radio de ciento cincuenta «kilómetros».

AMANDA: Ya lo sé, por eso me siento tan tonta por estar preocupada.

LIV: ¿Gina sabe que te sientes así?

AMANDA: No se lo he dicho explícitamente, pero nos quedamos raras con lo de su fiesta de cumpleaños.

LIV: Ah, ya… lo que te dijo Amelia cuando estaba borracha…



El nombre de Virginia apareció en su pantalla como llamada entrante, así que le mandó a Liv un rápido «Me está llamando» y descolgó.

—Mandy, lo siento muchísimo, cariño —lo dijo de forma apresurada, como si tuviera que disculparse—. Amelia me estaba contando cosas suyas, líos con el equipo sobre todo y se me ha pasado la hora.

—No te preocupes, aquí es temprano.

—Por una vez la diferencia horaria juega a nuestro favor.

—Pensaba que te habías quedado dormida en el sofá, pero ha resultado que han sido Tom y Jerry.

—¿Cómo lo has sabido?

Lo preguntó sorprendida y con una sonrisa asomando en sus labios, lo sabía sin necesidad de verla.

—Estaba hablando con Liv —confesó—. ¿Estás muy cansada?

—Interesante… ¿Qué me propones?

Escuchó su tono insinuante y se mordió el labio antes de respirar profundo para armarse de valor. Si algo tenía claro era que la base de toda relación, especialmente a distancia, debía construirse sobre unos cimientos sólidos de confianza mutua y buena comunicación, y hasta entonces siempre habían podido hablar de todo. Hasta entonces nunca habían tenido que hablar de algo así.

—Quizás más tarde, ahora necesito decirte algo.

—No suena a que sea un algo bueno —cambió su tono atrevido a otro ligeramente preocupado y a ella el corazón le latió un poco más fuerte.

—No es bueno —admitió mientras se obligaba a seguir adelante—. No es bueno, pero tenemos que contarnos lo malo también.

—Mandy, me estás asustando —la californiana se lo advirtió fingiendo un tono ligero que no logró engañarla del todo.

—Perdona, soy una tonta exagerada.

—Dime qué ha pasado —la animó a seguir y lo dijo como si no pudiera esperar medio segundo para escucharlo.

—No ha pasado nada, pero últimamente le doy demasiadas vueltas a una cosa y de tanto pensarla empiezo a preocuparme por tonterías y me siento...

—Es por lo de Amelia, ¿verdad? —Virginia lo preguntó con cuidado, como si llevara tiempo esperando aquella conversación, y ambas se quedaron en silencio unos segundos.

Cerró los ojos y respiró profundo otra vez.

—Sé que es una tontería…

—Si te preocupa, no lo es. ¿Le das demasiadas vueltas a lo que dijo? ¿A lo de la infidelidad?

—No es eso.

No lo era, estaba segura al cien por cien de que Virginia no le haría algo así, pero a pesar de todo cada vez que pensaba en lo cerca que tenía a Amelia y en lo sencillo que le resultaba quedar con ella sin ordenadores de por medio, aquel ridículo miedo a que la californiana se diera cuenta le hacía daño en el pecho.

—¿Pues qué es? —se lo preguntó sin prisa, como si tuvieran todo el tiempo del mundo para hablar de aquello.

—Que para ti todo sería mucho más sencillo y mejor con alguien de San Francisco.

—Solo sería mucho más sencillo.

Aquel mensaje y el tono en que lo dijo consiguió que sus miedos le parecieran aún más ridículos.

—Muchísimo más sencillo —resaltó aquel punto.

—Millones de veces más sencillo.

Notó en su voz que estaba sonriendo y se mordió el labio.

—Lo sería.

—Lo sería, pero no cambiaría lo que tengo contigo por nada millones de veces más sencillo, Mandy.

—Ya lo sé. Lo sé, pero…

—Yo también tengo miedo.

Al escuchar aquella confesión sus latidos perdieron velocidad y se le frunció un poco el ceño.

—¿De qué?

—Para ti todo sería millones de veces más sencillo con un australiano.

—Pero me gusta tu acento.

La escuchó reír y sonrió automáticamente, aquello también era millones de veces más sencillo. Virginia tenía una habilidad especial para hacerla sentir bien.

—Es difícil estar tanto tiempo separadas y a veces asusta estar tan lejos. A ti te despierta el miedo Amelia y a mí me despierta el miedo Corey.

—¿Corey?

Le salió en tono de sorpresa, porque ni por un momento se había parado a pensar que Virginia pudiera estar sintiéndose parecido al otro lado del océano.

—Tuvisteis algo muy especial juntos y te sería más fácil volver con él que estar conmigo.

—Estar con cualquier otra persona sería lo más difícil del mundo ahora mismo. Cuando conozcas a Corey dejará de darte miedo, ya lo verás.

—¿No me contará historias terroríficas de infidelidades a distancia?

—No, seguro que os pasaréis horas hablando de videojuegos.

—La próxima vez puedes hablar con Amelia de repostería, le encantan los pasteles.

Se relajó al escucharla, sentía el pecho más ligero y respiraba mucho mejor, se preguntó por qué no había dado aquel paso antes si hablar con Virginia era tan fácil y sentaba así de bien. Aquellos pensamientos daban mucho más miedo encerrados en el interior de su cabeza.

—La repostería me gusta mucho más que las infidelidades —dijo en tono ligero.

—No ha vuelto a hablar de eso, nos estamos conociendo más y hoy le he preguntado directamente si le gustan las chicas, me ha dicho que no.

—Tampoco me gustaban a mí hasta que llegaste tú.

—Yo ya he llegado a su vida y no parece que haya cambiado de opinión —dijo divertida.

—Tendría que haberme atrevido a contártelo antes, no me habría pasado tantos días dándole vueltas.

—¿Por qué no lo has hecho?

—No lo sé, no me gustaba sentirme así. Nunca me había pasado antes.

—Nunca habías estado en una relación a superlarga distancia, Mandy.

—Lo haces sonar muy lógico.

—Asustarse de vez en cuando es muy lógico.

—Menos mal que estás aquí para traerme a la realidad.

—Si la próxima vez que te asustes por cualquier cosa me lo cuentas del tirón, podría traerte a la realidad antes.

—Es un buen plan.

Le parecía uno de los mejores planes que había escuchado en su vida, poder hablar con Virginia de las cosas malas también.
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Nuevos planes

—¿Y qué es lo peor que puede pasar? —le preguntó al teléfono, había llegado a un nivel de confianza con aquella chica que le permitía enfadarse un poco ante su desesperante cabezonería.

—Yo qué sé, pero es que voy a estar incómoda con tanta gente —le contestó Teri, claramente molesta.

—Theresa Williams, si la psicóloga…

—No me llames así —se quejó, por su tono notó que estaba algo más receptiva.

Llevaba un mes sin acudir a sus citas con la psicóloga porque en la última sesión le propuso asistir a terapia de grupo y ya era la tercera vez que tenían la misma conversación esa semana.

—Mira, Teri, pide cita con ella de nuevo y escucha lo que tenga que decirte, que te explique un poco más. Quizás sea un grupo pequeño.

—Hola, mi nombre es Teri y soy drogadicta.

Ella sonrió al escuchar su tono.

—¿Ves? Si ya te sale —se burló, pero se le esfumó la sonrisa ante la idea de que continuara consumiendo—. ¿Has vuelto a…?

—No. —Se quedó en silencio, porque no había sonado muy convincente—. Bueno… —Lo sabía—. Mucho menos que antes, te lo prometo.

—No me tienes que prometer nada ni excusarte, Teri. Llevas un mes sin ir a terapia y dijiste que estabas contenta.

—Ya… —Notaba su desánimo en el tono de voz.

—Deja que la psicóloga te explique cómo va a ser la terapia grupal y, si no te convence, dile que quieres seguir con sesiones individuales.

—Es que me cuesta mucho, Mandy —dijo con la voz rota y a ella se le encogió el corazón al escucharla así.

—Es normal que te sientas mal, Teri, pero consumir tampoco ha hecho que estés mejor, ¿no? —le repitió una de las primeras cosas de las que su amiga fue consciente tras las primeras visitas a la psicóloga.

—No tengo fuerza de voluntad.

—Yo seré tu fuerza de voluntad y sigo pensando que deberías decírselo a Liv y a Gina. Tener gente que te apoye mucho más cerca te va a venir bien.

—No quiero decepcionarlas.

—No vas a decepcionarlas.

—Quizás se enfaden conmigo.

—Les has dicho que no lo haces y en realidad lo sigues haciendo, tú también te molestarías, ¿no?

—Sí —admitió.

—Explícale los pasos que has dado, que estás intentando cambiar y que necesitas que te apoyen porque tú sola sientes que no puedes.

—Menos mal que te tengo a ti.

—Tienes a mucha gente, Teri.

—Echo de menos a mis padres —fue la primera vez que lo expresó en voz alta, de esa forma, y se mordió el labio al escucharla tan frágil.

—Nos tienes a nosotras —le dijo con cariño—. Te queremos mucho y lo sabes.

—Vale —la escuchó decidida—. Se lo voy a decir, a las dos.

—Ya verás como mejoran las cosas.

—Gracias, Mandy. Te debo un millón de horas perdidas conmigo al teléfono.

—No me debes nada. Lo más difícil tienes que hacerlo tú, Teri, pero no tienes por qué hacerlo sola. Si nos dejas podemos acompañarte.

—No puedo hacerlo sola.

—Pues deja que te acompañemos.

—Si os hace ilusión…

Se rio al escucharla y supo que su amiga sonreía al otro lado, levantó la mirada cuando sintió que alguien entraba en la trastienda y saludó a Corey con un movimiento de la mano.

—¿Estás un poco mejor? —se dirigió al teléfono.

—Sí.

—Tengo que dejarte, ¿vale? Que está aquí Corey.

—Gracias, Mandy, por escuchar mis tonterías siempre.

—No son tonterías —le dejó claro—. Hablamos luego. Y pide hora con la psicóloga.

Colgó y dejó el teléfono sobre el escritorio que habían colocado de cara a la puerta de la trastienda, hacía las veces de despacho donde podía trabajar mejor.

—Corey, ¿qué tal?

—Bien, ¿y tú?

—Muy bien, un poco nerviosa por mañana.

Ay, que al día siguiente Virginia volaba a Melbourne y ella casi no se creía que hubiera llegado el momento de volver a verla.

—¿Era ella?

—No, era Teri, una amiga.

—Adivina qué —dijo el chico de repente, cambiando de tema mientras se sentaba en una silla que tenía a su lado.

—Qué. —Sonrió, contagiada por su actitud.

—Sé que me vas a decir que no tenía que haberlo hecho y demás, pero me ha salido gratis, había oferta de dos por uno.

Le tendió una bolsa y ella se asomó a su interior para descubrir su contenido, parecía una camiseta. La sacó y la extendió frente a ella para admirar el diseño y sonrió sin querer al reconocer a Darth Vader, el personaje favorito de Virginia.

—Gracias, Corey, no tenías por qué… —Entonces estiró un poco la camiseta y pensó en la espalda ancha de la californiana y en… sus progresos deportivos—. Pero… no sé si le va a estar bien.

—No es para ella. —Giró la cabeza y lo miró confundida—. Es para ti.

—¿Para mí?

—Es un regalo para las dos —dijo el chico divertido y estaba a punto de pedirle que elaborase un poco más aquella respuesta cuando una persona más entró a la trastienda.

¿Qué estaba pasando?

—Estoy muy nerviosa, nerviosísima, no sé ni por dónde empezar.

Cyndi hablaba atropelladamente y sonreía mucho, moviéndose de un lado a otro con la respiración agitada.

—Suéltalo, vamos —la animó, su amiga estaba tan contenta que le resultaba contagioso.

Cyndi se mordió el labio antes de ir hacia ella y envolverla en un abrazo demasiado fuerte, se le escapó una risita al sentirla estrujándola entre sus brazos y se levantó de la silla para devolverle aquel gesto de afecto. Por un momento, se le ensombreció el gesto, porque notó que su mejor amiga estaba especialmente tensa y supo que algo estaba a punto de cambiar.

Cyndi iba a decirle algo importante y se le volvieron locos los latidos mientras esperaba a que se decidiera a hablar.

—Acabo de hablar con los del departamento de prácticas de la universidad —anunció, aún aferrada a su cuerpo.

Lo sabía. Estaba segura de que se trataba de algo transcendental.

—¿Y qué te han dicho?

Cyndi se separó de ella y cuando sus ojos conectaron ella se sintió más nerviosa que nunca.

—En San Francisco.

—¿Qué? —preguntó casi sin creérselo.

—¡Que hago el año de prácticas en San Francisco, Mandy!

—¿En serio?

El corazón le iba a mil y no sabía por qué, pero le picaron un poco los ojos. Su amiga volvió a abrazarla, dando un gritito de emoción, y ella notó que le temblaban las manos. Aquello le sonaba a empujón cósmico del universo y se aferró al cuerpo de su amiga porque era tan fuerte que tuvo miedo de que la tirase al suelo.

Cyndi sabía exactamente cómo se sentía por dentro, así que lo siguiente lo dijo de forma pausada y suave cerca de su oreja.

—Ven conmigo.

Cerró los ojos porque lo sintió muy intenso, un golpe más contra el muro que llevaba años construyendo, algunos ladrillos estaban rotos en el suelo y varios huecos permitían que traspasara la luz.

—Cyndi…

La rubia volvió a hablar sin dejar de abrazarla.

—Siempre has querido estudiar fuera, la panadería funciona tan bien que os podéis permitir contratar a alguien que ayude a tu madre. Llevas años ahorrando, podríamos compartir piso y tú podrías estudiar lo que quisieras en la universidad de allí. Estarías cerca de Virginia. Un año, Mandy, y después decides lo que quieres hacer.

Se acercaba a su muro imaginario y podía ver a Cyndi al otro lado animándola a saltarlo, era lo suficientemente bajo como para treparlo sin caerse.

—Me da miedo —confesó.

—¿Qué te da miedo? —preguntó su amiga, separándose de ella para mirarla a la cara.

—Irme.

Miró la trastienda de la panadería, los hornos que trabajaban sin parar, el olor a repostería recién hecha. Lo miraba y veía a su padre…

—La panadería no va a desaparecer por que no la mires, Mandy.

Esa frase la pronunció una persona muy importante para ella, su madre, que observaba la escena desde la puerta. Sabía lo que debía de haberle costado decirlo, hacía tiempo le confesó que años atrás fue egoísta porque quería mantenerla a su lado, pero algo había cambiado en ella también. Ahora le decía «Vive tu propia vida» y la miraba animándola a hacerlo.

—Pero… ¿y tú? ¿Y Micky? —preguntó con el corazón golpeándole fuerte el pecho.

¿Y papá?

Era una sensación extraña, donde hasta hacía unos meses solo había miedo de repente había ganas. Una mezcla que le disparaba la adrenalina y tiraba de ella en dos direcciones distintas al mismo tiempo. ¿Era eso lo que implicaba cambiar?

Miedo y ganas.

—Tampoco vamos a desaparecer por que no nos mires —bromeó su madre—. Siempre has querido estudiar fuera.

—No puedes ocuparte de la panadería tú sola —dijo acercándose a ella.

—No lo haré sola, el mes que viene empieza Jasmine, alguien a quien podré mandar, será un cambio interesante —contestó acariciándole los antebrazos—. Un año, Mandy. Sal, experimenta otras cosas, estudia lo que quieras estudiar y conoce a Virginia sin ordenadores de por medio. Un año y después decide lo que quieres hacer, seguir estudiando allí, estudiar aquí o volver a la panadería.

—Es el momento perfecto, Amanda —intervino Cyndi, plantándose frente a ella y cogiéndole la mano—. Viajar a América con tu mejor amiga, compartir piso con tu mejor amiga y de paso estar en la misma ciudad que Virginia. Se han alineado los planetas, alguien debe de quererte mucho allí arriba, chica.

Cyndi lo dijo en tono ligero, como una frase hecha que encajaba en la conversación, pero aquellas palabras detuvieron sus latidos y debió de cambiarle la expresión de la cara, porque su mejor amiga se puso seria de golpe y porrazo al caer en la cuenta de lo que acababa de decir.

—Lo siento, no quería decir…

Su padre.

«No quería decir que sea cosa de tu padre».

Cyndi no quería decirlo, y seguramente ni siquiera lo pensaba, pero escucharlo así despertó algo cálido en su pecho. Por un momento se sintió como cuando de pequeña su padre la estrechaba entre sus brazos, solía decirle que de mayor podría ser lo que quisiera y cuando ella exclamaba que quería ser un hada él se reía y repetía «Podrás ser lo que quieras, porque eres mágica».

—Alguien la quiere mucho allí arriba de verdad —dijo Corey y ella lo miró dejando escapar media sonrisa teñida de nostalgia.

—Cuando estaba embarazada y le preguntaba a tu padre qué prefería que fueras, niño o niña, él siempre me decía «Mariam, será lo que quiera ser». —La voz de su madre sonaba emocionada y al devolver la vista a ella se encontró con aquella misma sonrisa nostálgica—. Desde el principio quiso eso para ti y es lo que seguiría queriendo ahora.

La abrazó y cerró los ojos con fuerza, porque de repente todo era demasiado abrumador, y cuando los abrió, aún con los brazos rodeando el cuello de su madre, se encontró con aquella foto familiar mirándola desde la pared. A su padre sonriendo.

Y, por primera vez, no dolió tanto.

***

—Entiendo que necesitéis un rato a solas para… frotar vuestros cuerpos —dijo Cyndi mientras cogían el desvío al aeropuerto—, pero es que necesito hablar ya con Virginia sobre los barrios chungos de San Francisco. No quiero terminar viviendo en uno. Perdón, que terminemos viviendo en uno.

—Cyndi… ¿podemos no hablar de esto? —suplicó sintiendo que su estómago se encogía una vez más.

—Podemos no hablarlo, aunque eso no hará que dejes de darle vueltas —dio por sentado su mejor amiga—. A los doce tardaste como dos eternidades en elegir si querías celebrar tu cumpleaños en el jardín de tu casa como siempre o en el parque acuático, así que no espero que decidas mudarte al otro lado del mundo en dos días, pero no seas aguafiestas y deja soñar a una chica.

Tenía razón, por supuesto que Cyndi tenía razón, nunca había sido demasiado buena tomando decisiones y los cambios en general le daban miedo, por eso cuando todo varió de la peor forma posible ella buscó la manera de que lo demás siguiera igual. Buscó un oasis, un refugio. El problema era que después de un año viviendo algo completamente diferente, que todo continuase igual ya no le servía.

El refugio se le había quedado pequeño y todos a su alrededor la animaban a abandonarlo.

—Elegí el parque acuático y te abriste la cabeza contra el bordillo de la piscina —le recordó las consecuencias de aquella decisión.

—Una semana sin ir al colegio y con acceso ilimitado a helados. El mejor cumpleaños de mi vida.

Se aguantó una sonrisa al escucharla y perdió la vista por la ventanilla, nada más hacerlo localizó el aeropuerto a lo lejos y sintió cosquillas en el estómago. Estaba a punto de ver de nuevo a Virginia y cada vez que pasaba le era imposible controlar aquella sensación.

—Danos un rato a solas y podemos vernos para cenar —dijo mirando a su amiga.

Cyndi no desvió la vista de la carretera, pero sonrió de aquella forma en la que solía sonreír, con aires pervertidos, así que sintió calor en las mejillas y le pegó en el brazo para borrar aquel gesto de su rostro.

—No te preocupes, os dejaré un rato a solas y luego llevaré la cena. ¿Hay internet en el apartamento?

Ay, el apartamento.

Lo había alquilado para poder pasar los tres primeros días a solas con Virginia, así no tendrían que preocuparse por… cosas y podrían llevar sus propios horarios. Después habían planeado pasar unos días en casa con su madre y pensaba sorprender a la californiana llevándola a un camping en mitad de la naturaleza. Había elegido uno de los que solían visitar en familia cuando ella era pequeña, aquel lugar le encantaba, pero no había vuelto a poner un pie allí desde que su padre murió. Hasta entonces lo había evitado porque creía que regresar sin él sería demasiado doloroso, pero la idea de compartir aquel lugar con Virginia no le hacía daño. Quería contarle historias de lo bien que se lo pasaba allí de pequeña, quería dejarla entrar en aquella parte de su vida también, hablarle de su padre cubiertas por una manta mientras miraban las estrellas.

Cambiar. Quería cambiar.

El resto de los días harían turismo por Melbourne y alrededores antes de que Virginia volviera a San Francisco.

Ese era el plan, y la posibilidad de cambiar lo más importante seguía dando vueltas, insegura y asustada en el interior de su cabeza.

—Sí, sí que hay internet, pero no he cogido mi ordenador.

—Lo llevo yo también, no te preocupes. Tú solo ocúpate de celebrar vuestro reencuentro como Dios manda, por todo lo alto. —Cyndi le apretó el muslo y cuando giró la cabeza para mirarla supo que iba a decir una de las suyas—. Por fin voy a poder interrogar a Virginia.

—No seas impaciente. —Se rio, aunque estaba muy nerviosa por volverla a ver, sentía que había pasado muchísimo tiempo, no solo unos pocos meses, y ya estaban llegando a la puerta por donde saldría la californiana—. Deja al menos que descanse un día. Ha sido un viaje muy largo.

Paseó la mirada por los alrededores, pero Virginia aún no había salido, así que se volvió hacia su amiga. Se le escapó una sonrisa por los nervios y le dio un poco de vergüenza cómo la miraba Cyndi.

—Anda, corre dentro, que te va a dar algo aquí sentada. Sorpréndela en mitad de la terminal y dale un beso de película.

—Pero habrá mucha gente…

—Pues sorpréndela también. Venga, yo te espero aquí. Si no estoy cuando salgáis, quedaos en este lado, que habré dado una vuelta para que no me multen, pero volveré.

No le hizo falta que se lo dijera dos veces, casi antes de que su amiga hubiese terminado de hablar ella ya estaba bajándose del vehículo.

—Gracias, Cyndi.

Se olvidó hasta de coger su bolso, porque solo tenía una cosa en la mente: abrazar a Virginia.

Salió corriendo, sin pensar en si se tropezaría con los zapatos que había elegido ese día, Virginia había aterrizado y no quería perder más tiempo. Necesitaba verla ya.

La localizó a lo lejos nada más entrar en la terminal, miraba hacia los lados como si también estuviera buscándola y cuando sus miradas se encontraron se le aceleraron los latidos. Estaba guapísima con aquella sudadera, los vaqueros grises y el pelo recogido en una coleta.

Había mucha gente alrededor, pero no le importó y caminó deprisa hacia ella, Virginia hizo lo mismo y los 12 700 kilómetros que las habían separado los últimos meses se quedaron a cero. Los brazos de la californiana le rodearon la cintura y la levantaron unos centímetros del suelo, ella se rio mientras se aferraba a su cuello e inhaló el olor de su pelo.

—Por fin… —lo dijeron a la vez intensificando su abrazo.

En cuanto sus pies tocaron el suelo de nuevo, se separó de ella para poder contemplar sus ojos marrones por unos segundos. Al tenerla delante recordó aquella posibilidad de pasar un año en San Francisco y pensó en lo cerca que estaría de su mirada y de sus abrazos. Podría estudiar lo que quisiera y vivir de forma independiente por primera vez.

Aquel plan sonaba muy bien hasta que escuchaba la segunda parte. Tendría que alejarse de su madre, de su hermano y de la panadería. Si vivía en San Francisco no podía vivir en Melbourne.

El gesto cálido de Virginia dejó a un lado todos aquellos pensamientos, porque la distraían de lo importante. Tiró de su nuca para atraerla hacia ella y unió sus labios de forma intensa y necesitada, después de tantos meses no le salía besarla de ningún otro modo. Sintió las manos de la californiana apretándole las caderas y sonrió contra su boca.

—Te he echado mucho de menos —susurró rompiendo el beso.

—Uf, yo a ti más.

Virginia atrapó sus labios con mucha suavidad.

—¿Estás preparada para ocho días seguidos conmigo? —preguntó acariciándole la nuca con los dedos.

—Todo lo preparada que puedo estar sin saber qué has planeado.

Era verdad que había mantenido en secreto sus planes para aquellos días y Virginia llevaba las últimas semanas intentando conseguir información a todas horas, pero sin mucho éxito.

—Para empezar, no vamos a mi casa —dijo tomándola de la mano.

—Ah, ¿no? ¿Y tu madre? ¿Y Micky? Les he traído un regalo.

La americana lo preguntó confundida mientras se dejaba guiar hacia la salida del aeropuerto arrastrando la maleta, y ella la miró dedicándole una sonrisa, porque aquella debía de ser la chica más perfecta del universo.

—No tenías por qué haberles comprado nada.

—Sé que no te gustan los regalos, por eso a ti no te he traído ninguno.

Al escucharla amplió más su sonrisa y provocó que Virginia imitara su gesto.

—Mentira —dijo con toda la confianza del mundo antes de devolver la vista al frente.

—Espera y verás —respondió la californiana—. Si no vamos a tu casa… ¿adónde vamos?

—He alquilado un apartamento para pasar allí tres días. Tú y yo solas.

Se rio al notar que Virginia paraba en seco en mitad de la terminal tirando de su mano y colocándola frente a ella.

—Mentira.

—Espera y verás.

Dicho aquello echó a caminar de nuevo arrastrándola tras ella y se mordió el labio al escuchar aquel familiar «Uf» a su espalda.

***

Cyndi las dejó en el apartamento y quedaron en que se verían esa noche para cenar juntas, su amiga pensaba que pedía aquellas horas a solas para recuperar el tiempo perdido entre las sábanas de una cama, pero lo que quería en realidad era que Virginia pudiera descansar un poco, porque acababa de llegar de un viaje muy largo.

Le hizo un tour rápido por la casa y dejaron la maleta en la única habitación de la vivienda. Era un apartamento muy pequeño, pero no iban a necesitar más que una cocina para hacer la comida, un salón para seguir viendo juntas la serie que compartían a distancia y una cama para dormir. O, bueno… una cama a secas.

Virginia colocó la maleta en una esquina de la habitación y cuando se giró hacia ella conectando sus miradas se le aceleraron las pulsaciones. Siempre se notaba especialmente nerviosa las primeras horas que estaban juntas después de pasarse varios meses sin verse. Necesitaba tiempo para acostumbrarse a la sensación que le provocaba tenerla tan cerca.

—Tienes el baño preparado por si quieres darte una ducha o puedes dormir un rato si estás muy cansada. Ha sido un viaje larguísimo, cariño, tienes que… —Se quedó en silencio, ruborizada por la forma en la que Virginia la estaba mirando—. ¿Qué?

La californiana se acercó a ella y la abrazó sin decir ni una sola palabra, la estrechó entre sus brazos en un gesto íntimo y ella cerró los ojos perdiéndose en el olor de su perfume. Aquella sensación de estar en casa la invadió y no pudo imaginarse ningún otro lugar donde prefiriese estar. Cuando la tenía cerca tomar decisiones le parecía mucho más sencillo.

Demonios, cómo la había echado de menos.

—Así que Cyndi se viene a San Francisco.

Virginia lo dijo apartándose el espacio necesario para poder conectar con su mirada, y al oírla rescatar aquella información que acababa de escuchar en el viaje de vuelta del aeropuerto ella se puso el doble de nerviosa.

—Pidió las prácticas en Estados Unidos el año pasado —explicó jugueteando con el cuello de su camiseta—. Le han tocado en San Francisco por casualidad.

—Menuda casualidad —dijo la californiana—. Así tendrás el doble de motivos para coger un avión y tendrás que quedarte el doble de tiempo.

El corazón empezó a latirle tan fuerte que pensó que Virginia podría escucharlo, bajó la mirada a su camiseta y respiró hondo, intentando mantenerlo todo bajo control. No podía decirle lo que estaba pensando, no quería darle falsas esperanzas, porque no estaba segura de si sería capaz de dar aquel paso.

—¿Veinte horas en un avión? Cyndi no me cae tan bien —bromeó para alejar aquel tema de conversación y alzó la mirada al escucharla reír—. Llevas mucho tiempo metida en un avión, ¿quieres que…?

La cortó a mitad de pregunta y empezó a besarla de forma muy inocente, al principio no fueron más que caricias suaves sobre sus labios, pero poco después se transformaron en movimientos mucho más urgentes, porque necesitaban recuperar esa intimidad que habían echado en falta durante aquellos meses separadas.

Jadearon al mismo tiempo, y escuchar a Virginia así la impulsó a besarla con más ganas y a rodearle la cintura con las piernas con un pequeño salto, era una coreografía que habían ensayado ya unas cuantas veces, así que las manos de la californiana la sujetaron por los muslos con firmeza y enseguida sintió cómo deslizaba una por debajo de su falda hasta apretar con los dedos su trasero.

—Mandy, vamos a… algún lado —dijo Virginia agitada y ella solo asintió antes de enredar los dedos en su pelo y dejar que la llevara a donde quisiera.

Si tuviera un piso en San Francisco podría ser así siempre.

Si pudiera ser valiente.

Aquella chica le hacía querer serlo.

Muy valiente.
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She Keeps Me Warm

Cuando estuvo en San Francisco hacía unos meses curioseó todo lo que quedaba a la vista en la habitación de Virginia. Sus estanterías estaban llenas de libros de misterio y de aventuras, de ediciones especiales del merchandising de Star Wars y de las películas y videojuegos que le gustaban, era una forma distinta de conocerla un poco más y ella la aprovechó. Por eso no le pareció raro que Virginia hiciera lo mismo una vez dejaron las cosas en su habitación, y se limitó a observar cómo curioseaba la decoración de las paredes y revisaba la estantería de libros que tenía junto al escritorio donde se sentaba para hablar con ella.

Era raro tenerla allí sin necesidad de encender el ordenador.

—El maravilloso universo de Amanda Simpson: de Mickey Mouse a la falda de flores.

La californiana lo dijo en tono afectuoso y divertido al localizar una fotografía en la que aparecía con ocho años junto a Cyndi. Llevaba puesto un jersey con el dibujo del personaje de Disney y le faltaban un par de dientes, así que se le calentaron las mejillas y se apresuró a apartar aquella imagen de su vista tumbando el marco sobre la balda de la estantería.

—No mires mi maravilloso universo muy de cerca, podría estropear la magia —dijo mientras Virginia paseaba la mirada por sus libros.

—Me arriesgaré.

Se aguantó una sonrisa al escuchar la determinación en su tono de voz, parecía que la americana estaba dispuesta a inspeccionar palmo a palmo su universo a cualquier precio, de modo que se cruzó de brazos y se dispuso a esperar pacientemente a que se cansara de curiosear sus cosas.

Era la primera vez que Virginia entraba a su habitación y se había imaginado que la tenía allí en tantas ocasiones que casi le parecía mentira que estuviera pasando de verdad. Recordó alguna de sus conversaciones subidas de tono, aquellas en las que le decía que le encantaría tenerla en su cama cada vez que lo hacían por teléfono, y se le calentaron las mejillas por motivos muy distintos a la vergüenza. Aguantó unos segundos la respiración y consultó el reloj.

Quedaban casi tres horas para que su madre regresara de la panadería.

Se acercó a donde estaba y pegó la mejilla en su espalda tras rodearle la cintura con los brazos. Virginia le sujetó las manos y le acarició los dedos despacio, ella depositó un beso dulce sobre su camiseta mientras deslizaba la palma por su antebrazo y después tiró de él para que se diera la vuelta. Cuando quedaron frente a frente cayó en la cuenta de que ya le costaba mantener la respiración pausada, simplemente porque imaginaba lo que quería que pasara a continuación. La californiana en cambio la miró como si nada, estaba segura de que ni siquiera sospechaba lo que se le estaba pasando por la cabeza en aquel mismo momento.

—Me encanta tu habitación. Es como estar en el backstage del universo de Amanda Simpson —dijo mientras se dejaba guiar de espaldas hacia la cama sin ser muy consciente de dónde se dirigían—. ¿Tengo pase VIP?

—Virginia…

—¿Qu…?

No terminó de decirlo, porque la empujó con la fuerza justa para que acabara sentada sobre el colchón. A la americana se le abrieron mucho los ojos y alzó las cejas completamente sorprendida ante aquel inesperado giro de los acontecimientos. Se sentó a horcajadas sobre sus piernas y le puso bastante nerviosa verla sonreír de aquella forma, como si le encantara aquello, el corazón aún se le volvía loco dentro del pecho cada vez que se proponía ser ella quien lo iniciara todo. Cerró los ojos unos segundos al sentir las manos de Virginia acariciándole los muslos por encima de las medias y deslizó los dedos por la mandíbula de la californiana, despacio y sin prisa, hasta que llegó a su barbilla. Tomó su mentón entre el índice y el pulgar y la animó a alzar la cabeza para poder atrapar sus labios en un beso que empezó muy lento.

En cada encuentro se sentía más cómoda con ella, el día anterior se lo pasaron comiendo y paseando por la ciudad, y después hicieron maratón de la serie que veían juntas hasta que se quedaron dormidas. Un día entero sin hacer el amor, una novedad, porque en San Francisco lo hicieron todos los días, varias veces. Muchas veces. Y el sexo con Virginia le encantaba, pero también le gustó mucho pasar un día entero simplemente hablando, enseñándole sitios de la ciudad y recorriendo tiendas de ropa y de videojuegos. Viendo la televisión abrazadas y comiendo palomitas.

Pero el sexo con Virginia le encantaba, sí, así que suspiró cuando la americana le atrapó el labio inferior entre los dientes y entreabrió los ojos para encontrarse con los suyos, con esa mezcla de deseo y diversión que le parecía tan excitante. La californiana liberó su labio cuando ella buscó la cintura de su camiseta y le permitió sacársela por la cabeza alzando los brazos, sus ojos se encontraron de nuevo y Virginia le dedicó una sonrisa impaciente, a ella casi no le costó esfuerzo sostenerle la mirada mientras le desabrochaba el sujetador. Las cosas habían cambiado mucho desde la primera vez que se acostaron, ahora tenía menos vergüenza y más ganas de experimentar.

Le encantaba poder contemplar su desnudez con detalle, con la ayuda de tanta luz podía fijarse mucho mejor en cada centímetro de su piel que quedaba al descubierto. Deslizó la mano sobre su abdomen, que se encogió ante la caricia mostrando los músculos que no se veían a simple vista si no había tonificado recientemente. Se mordió el labio mientras ascendía pausadamente hacia su pecho y perdió el control de la respiración al notar cómo su pezón se endurecía contra la palma de la mano. La besó de forma necesitada e intensa inclinándose sobre ella para tumbarla de espaldas sobre el colchón.

Todo lo demás quedó en segundo plano, lo sabía por la forma en la que Virginia respondía a los movimientos de sus labios y su lengua. Las manos de la californiana se apretaron en sus muslos y sintió cómo le gemía en la boca mientras buscaba desesperadamente la cremallera de su vestido. En cuanto se la bajó ella se levantó de la cama y dejó que la prenda cayera al suelo antes de quitarse las medias también ante la mirada oscura de la chica, que se desabrochaba el pantalón con urgencia.

Virginia se colocó mejor sobre la cama, apoyando la cabeza en la almohada, y ella se tumbó sobre su cuerpo, tan solo con las bragas puestas, piel contra piel. Se escondió en su cuello, con la única intención de sentirla, lo suave y cálida que era su piel, lo bien que olía, su respiración agitada…

Las caricias en su espalda la hicieron reaccionar y comenzó a besarle el cuello con delicadeza, lento y con la lengua justa como para que la chica se estremeciera bajo su anatomía. Se incorporó lo suficiente como para atrapar sus labios y los mimó durante unos minutos antes de despedirse de ellos para comenzar a descender por aquel cuerpo tonificado que tanto le gustaba. Le encantaba perderse en él, acariciar cada centímetro con sus manos y explorarlo con su boca hasta dar con los puntos más sensibles.

Era tan placentero sentirla así…

A medida que bajaba se ponía más nerviosa, pero le gustaba la sensación, era una mezcla perfecta de ganas de satisfacerla y de disfrutar mientras lo hacía. La primera vez que le practicó sexo oral no tenía ni idea de qué tenía que hacer y simplemente improvisó, en esos momentos sabía qué necesitaba Virginia y cuándo lo necesitaba.

Le besó la ingle al mismo tiempo que la acariciaba con los dedos sobre la ropa interior, solía entretenerse así hasta que la notaba impacientarse, hasta que repetía su nombre, excitada y suplicante.

Muchas veces se lo pedía directamente.

«Mandy, necesito tu boca ya».

Ella casi necesitaba recuperar el aliento solo por escuchar aquello en su voz.

Aprovechó para respirar profundamente mientras terminaba de desnudarla y la observó con su cuerpo acelerado separándole las piernas un poco más para hacerse hueco entre ellas. Le costaba controlar su respiración, sabía por experiencia que para eso iba a necesitar mucho más tiempo, porque Virginia tendría un orgasmo y seguidamente se lo haría a ella de esa forma, necesitada de sus gemidos. Empezaría con la mano y cuando estuviera a punto de llegar al orgasmo bajaría para hacérselo con la boca.

Sabía que, hasta pasados unos minutos fundidas en un abrazo satisfecho, no podría volver a respirar de forma más pausada.

Tras ese tiempo de descanso se sonrieron sobre la almohada y cerró los ojos cuando Virginia le besó la punta de la nariz. Se incorporó y apoyó los brazos sobre el pecho de la californiana para poder mirarla fijamente, le encantaba verla así de relajada y sonriente.

—Me gusta la figura del hada —dijo Virginia—. No me la habías enseñado.

Giró la cabeza para observar el objeto al que se refería, era la primera figura que le regaló su padre y sintió algo cálido al recordar aquel momento. La ilusión que le hizo descubrirla y cómo su padre tuvo que pedirle que no se preocupara por el dinero que le había costado, porque a sus diez años se comportaba como una adulta en miniatura. Se le escapó media sonrisa al caer en la cuenta de que era la primera vez que recordarlo no dolía.

—Me la regaló mi padre cuando cumplí diez años. —Virginia le acarició la espalda con cariño—. En realidad colaboró toda mi familia y yo contesté que no deberían habérmelo comprado, que teníamos que ahorrar dinero.

—¿Con diez años? —se sorprendió.

—Ya ves… —Soltó una risita acariciándole la mejilla.

—¿Has sido siempre una adulta?

—La panadería no iba bien y no teníamos demasiado dinero. En clase me lo recordaban todos los días, seguramente mis compañeros solo repetían lo que escuchaban en su casa, mis padres decían que no tenía que preocuparme por esas cosas, pero me hacía daño.

—Menudos gilipollas —dijo y ella le golpeó en los labios con el dedo como reprimenda—. Seguro que ahora están muertos de la envidia. Deberías cobrarles el triple por sus consumiciones.

—Me conformo con que la panadería vaya bien. Mi padre estaría feliz por mi madre y por mí. —Se lamió los labios antes de la siguiente confesión—. Ya no me duele tanto.

—¿El qué?

—Pensar en él. Ahora recuerdo muchas más cosas buenas que malas, el «ya no está» ha cambiado a un «lo que nos reíamos cuando me regañaba por repetir alguna palabrota que había escuchado en clase». Mi padre querría esto para mí —murmuró entrelazando sus dedos y mirándola a los ojos.

—¿Que te enamoraras de una chica mulata?

—Tonta. —Se rieron a la vez y se escondió en su cuello, Virginia la abrazó con fuerza y ella pensó en lo que su padre querría de verdad—. Que no viviera para la panadería, era su sueño y él quería que yo tuviera los míos. Mi madre y Cyndi llevan años diciéndomelo y no podía verlo, tú no me lo has dicho nunca, pero desde que estoy contigo simplemente lo veo. Que quiero otras cosas.

Virginia sonrió y a ella el corazón se le aceleró de repente al plantearse de nuevo si quería aquello también.

Cambiar del todo.

Cambiar de todo. De casa. De ciudad. De país y de continente.

Un año en San Francisco para descubrir si quería cambiar aún más.

Acarició el hombro de Virginia con los dedos, quería compartir con ella aquella posibilidad, pero de una forma u otra pronunciarlo en voz alta lo haría aún más real. Le daba miedo hacerlo más real y por eso el corazón estaba latiéndole como loco simplemente por plantearse ser valiente.

—Desde que estoy contigo yo también he visto muchas cosas.

Virginia rompió el silencio que se había hecho entre ellas y el momento de decirlo pasó de largo. Sintió alivio y decepción a la vez, pero no le dio tiempo a darle muchas vueltas a aquella extraña sensación, porque la californiana siguió hablando.

—Vi lo mal que estaba haciendo las cosas con Patrice y gracias a eso pude recuperar mi relación con ella. Y además dejé de fumar gracias a ti.

—A veces las cosas se ven mejor desde fuera —dijo acariciando su cuello de forma distraída.

—Yo ahora las veo muy bien desde dentro también. Antes pensaba en el futuro y lo veía muy oscuro.

—¿Y ahora cómo lo ves?

—Contigo.

Sonrió buscando su mirada y cuando la encontró Virginia lo hacía también.

—¿Tiene color?

—Tiene muchas flores.

—Me gusta entonces ese futuro.

—¿Cómo ves tú el tuyo?

Tras oír aquella pregunta pausó las caricias que dedicaba a su hombro mientras el corazón volvía a latirle raro dentro del pecho, porque veía su futuro completamente abierto a la espera de su decisión. Su madre, Cyndi y Corey podían animarla a dar el gran paso, pero no podían a escoger por ella.

Quería responder que veía su futuro más cercano en San Francisco, pero en vez de eso respondió algo de lo que sí que estaba segura al cien por cien.

—Contigo. Lo veo contigo.

Lo veía con ella a uno u otro lado del puente que unía sus dos mundos. Lo veía con ella por mucho miedo que le diera la posibilidad de dejar un montón de cosas atrás para poder mirar hacia delante. ¿Sería el momento de probar si era lo suficientemente estable como para caminar sobre él y llegar al otro lado?

—Un momento, ¿has dicho que de pequeña decías palabrotas?

La californiana lo preguntó de repente devolviéndola a la realidad del momento, aquel gigantesco interrogante quedó atrás una vez más y ella se estremeció al sentir cómo Virginia la atrapaba bajo su cuerpo tras haberla tumbado de espaldas sobre el colchón.

—Puede ser.

—¿Qué palabrotas decías?

—Unas que no he vuelto a decir —respondió de forma escueta, aunque no pudo evitar sonreír ante su curiosidad.

—Dilas ahora.

—No.

—Venga, Mandy.

—No.

Soltó una carcajada cuando Virginia empezó a hacerle cosquillas y pronto volvieron a besarse sobre su cama. Ambas congelaron sus movimientos al escuchar abrirse la puerta de la casa y se levantaron de la cama a toda prisa para vestirse. Virginia se rio y ella la regañó en susurros con media sonrisa en el rostro y mejillas sonrojadas, porque su madre había vuelto y las había pillado en la cama.

¿En qué momento se habían pasado tres horas?

Fueron al baño a asearse antes de saludar a su familia, porque no les parecía apropiado hacerlo directamente después de… hacerlo. Micky se puso a gritar como un loco al ver a Virginia y se enganchó en su pierna antes de que la chica pudiera cogerlo en brazos.

—Por fin estáis aquí.

Su madre se acercó a Virginia para saludarla con un abrazo mientras esta seguía sosteniendo a su hermano. Le gustó tanto aquella escena que se emocionó un poco, pero afortunadamente nadie lo notó. Virginia estaba en su casa abrazando a Mariam y a Micky y seguía siendo muy obvio que faltaba alguien, alguien que se habría llevado muy bien con la californiana.

«Mariam, será lo que quiera ser».

Lo dijo antes de que ella naciera y simplemente con eso ya sabía que habría reaccionado igual de bien que su madre cuando le habló de ella.

—Tengo preparadas muchas cosas para esta noche —anunció su progenitora, altamente emocionada—. Para empezar voy a hacer lo que toda madre hace cuando la pareja de su hija va a su casa… —Hizo una pausa dramática y a ella no le gustó el gesto travieso que se dibujaba en su rostro—. Avergonzarla, así que he recopilado vídeos de Amanda de pequeña.

Ay, Señor.

—Mandy se avergüenza fácil —dijo Virginia, atenta a su hermano, que le estaba enseñando un dibujo de los que hacía en el colegio.

—Después os dejaré entretenidas viendo los vídeos mientras preparo cositas típicas de aquí, que no quiero que Virginia se vaya sin probar las mejores recetas.

—Si me tratas demasiado bien, no voy a querer volver a San Francisco.

—Pues no sabes lo que te espera el resto de días. Dejad que este muchachito y yo nos demos un baño antes de empezar la fiesta.

Mariam le guiñó un ojo a Virginia y ella estaba rojísima en ese momento, pero al mismo tiempo se sentía feliz. Muy feliz.

Cuando se quedó a solas con ella la abrazó, con muchas ganas y demasiada fuerza.

—¿Qué pasa? —preguntó la americana, divertida.

—¿Sabías que ni mi madre ni yo habíamos vuelto a ver ningún vídeo donde saliera mi padre? —La miró directamente a los ojos—. Ha debido de estar estos días rebuscando en el desván.

—¿En serio? ¿Y tienes alguna teoría de por qué quiere empezar a verlos ahora?

Pensó en las posibilidades y de pronto lo vio muy claro, reflejado en ella.

—Quizás ha dejado de dolerle su recuerdo también.

Virginia le contestó con un beso muy tierno antes de que ambas se dirigieran al salón, la californiana aprovechó para hablar con su madre y con Patrice y después ambas hicieron una videollamada corta con Liv y Teri. Se alegraba mucho de verlas tan bien a las dos y las echaba de menos. Había muchos puntos a favor de mudarse a San Francisco, Virginia era el más grande de todos, pero también estarían allí Cyndi y Teri y Liv. Miró a Virginia, con aquel dilema quemándole en la garganta, con ganas de preguntarle: «¿Qué crees que debería hacer?» y de que alguien tomara la decisión por ella.

—¿Orden cronológico o como vaya cogiéndolas en la caja? —Su madre apareció en el salón con una caja de cartón que colocó en la mesita de café y sacó una vieja película VHS elegida al azar—. «Mandy y su primer día de colegio».

Su madre hizo una pausa tras leer el título del vídeo y le dio la impresión de que la necesitaba para gestionar aquel momento cargado de emoción, así que se mordió el labio para controlar la suya y estiró el brazo tomándola de la mano. Mariam le sonrió antes de respirar profundo y continuar enumerando otros de los títulos que contenía aquella caja.

—«Mandy en el mundo de las hadas», «Mandy hace su primera barra de pan», «Mandy descubre un desván mágico»…

—¡Ese! —dijo Virginia claramente emocionada.

Se giró hacia ella y vio a Micky cómodamente sentado sobre sus piernas. ¿Que si le daba vergüenza que la viera de pequeña? Sí, mucha, pero no iba a protestar, primero porque sabía que no le serviría de nada y segundo porque el paso que estaba a punto de dar junto a su madre le parecía enorme.

A los pocos minutos su voz de niña de cinco años rompió el silencio expectante que había invadido el salón.

—¡Mamá! ¡Mamá! Papá ha preparado una sorpresa.

Para ese entonces Virginia tenía la mirada fija en la televisión y sonreía de una forma que le hizo sentir mucho calor en el pecho.

Se encontró consigo misma años atrás, mirando a cámara. Su madre la grababa sin perder un detalle mientras se dirigían al desván y ella subía escaleras contando lo emocionada que estaba por aquella sorpresa.

Al ver a su padre en pantalla se le tensó el estómago y el corazón le hizo una pirueta rara, porque desde que murió solo lo había visto en fotos, pero ahí se estaba moviendo y tuvo que respirar profundamente cuando lo escuchó hablar. Hacía años que no oía aquella voz.

Se le empañaron los ojos de lágrimas y no tardó en sentir la calidez de la mano de Virginia sobre la suya. Se obligó a seguir mirando las imágenes, el hombre que veía en pantalla era muy diferente al que protagonizaba su último recuerdo. En aquel desván su padre estaba bien. Sano y sonriente.

Su madre se sentó a su lado y pudo ver que estaba emocionada también, así que se apoyó en su costado sin soltar la mano de Virginia.

—¡Es el papá de Mandy! —exclamó Micky al reconocerlo en la televisión.

Su padre hacía trucos en la pantalla y de vez en cuando la enfocaban a ella mientras lo miraba boquiabierta, con los ojos abiertos de par en par, porque no podía creerse lo que estaba viendo.

—¿Dónde he dejado mi pañuelo? —preguntó su padre fingiendo que lo había perdido, antes de girarse para que la Mandy de cinco años pudiera verlo colgando del bolsillo de su pantalón.

A la risa de su madre y la suya propia del pasado se le unieron las del presente, acompañadas de otras dos personas más.

—Era un poco payaso —le dijo a Virginia.

—Lo que más le gustaba en el mundo era hacernos reír —añadió su madre, más emocionada que antes.

Estuvo muy atenta a los trucos de su padre y casi se arrepintió de no haberse animado a ver esos vídeos antes. Tal vez no se había animado antes porque no estaba preparada, quizás ese era el momento indicado para hacerlo, cuando empezaba a ver las cosas de forma diferente.

«Mandy y su primer día de colegio». El primer vídeo que mencionó su madre de entre toda la colección se convirtió de repente en un segundo empujón de los que le daba el universo.

En él se veía a Mariam preparándola para ir a clase con la ropa que ella elegía, no le extrañó nada ver que cogía un vestido, recordó que ese le gustaba mucho y, si fuera por ella, se lo habría puesto todos los días.

—¿Lista para comerte el mundo? —preguntó su padre desde detrás de la cámara.

—No tengo hambre.

En el vídeo sus padres se echaron a reír al escucharla y ella frunció el ceño a la vez que sonreía un poco confundida.

—Es verdad, acabas de desayunar —dijo su padre en tono divertido antes de reformular aquella pregunta—. ¿Lista para tu primer día de colegio?

—¡Sí! —exclamó levantando los dos brazos.

—¿Y cuando salgas del cole nos lo vas a contar todo?

—¿Vosotros no venís?

—Papá y mamá tienen que trabajar, cariño —explicó su madre.

—Entonces no quiero ir.

—¿Por qué no, Mandy? —dijo su padre tras la cámara y enfocándola más de cerca—. Si vas a hacer amigos nuevos.

—No quiero más amigos, os quiero a vosotros y a Cuddles.

Virginia se rio a su lado en el sofá y ella le propinó una palmadita en el muslo.

—Ay, por favor, ¿podemos poner otra vez cómo has dicho «Cuddles»? —preguntó Virginia.

—Por supuesto —concedió su madre sin perder un segundo.

Ella iba a protestar, pero en vez de eso sonrió cuando Virginia se inclinó para darle un beso rápido en la mejilla, como extra recibió otro de parte de Micky en la frente.

—… cer amigos nuevos.

—No quiero más amigos, os quiero a vosotros y a Cuddles.

—Pero a nosotros ya nos conoces, ahora puedes conocer a otros niños.

Mini Amanda miró fijamente a cámara y de repente hizo pucheros.

—Yo quiero estar con vosotros, no quiero ir sola. Me da miedo.

No era algo fácil eso de separarse de los padres para irse a un lugar extraño con unos desconocidos, así que entendía a su yo del pasado, aunque a decir verdad en el inicio del vídeo parecía muy convencida. Su padre apoyó la cámara sobre el escritorio enfocando el cabecero de su cama.

—Cariño, es normal tener miedo, ¿lo sabes?

—Tú no tienes miedo.

—Claro que tengo miedo.

—Mentira —dijo completamente sorprendida como si no se lo hubiera imaginado en la vida.

—Tengo miedo de muchas cosas y mamá también.

—¿Y Cuddles?

—Y Cuddles.

—Lo que papá quiere decir es que aunque tengas miedo ahora, en el colegio va a haber más gente como tú y enseguida vais a haceros amigos.

—¿Habrá muchos? No sé si puedo tener muchos amigos, no puedo aprenderme muchos nombres.

—No tienes por qué ser amiga de todos, solo de los que te hagan reír y quieran jugar contigo.

—¿Como vosotros?

—Como nosotros. —Escuchó la risa de su padre y le hizo cosquillas en la barriga.

Su yo del pasado miró a sus padres aparentemente desconfiada.

—¿Luego puedo volver con vosotros?

—Claro que sí, cariño —escuchó a su madre esa vez.

—¿No os vais a ir?

—No nos vamos a ir a ningún sitio —aseguró su padre.

—¿Ni aunque esté toda la mañana allí?

—Mandy, podrías irte una semana y seguiríamos aquí —volvió a asegurarle su padre.

A la Mandy de cinco años se le abrieron mucho los ojos al oír eso de una semana y su padre sonrió al verla antes de levantarla del suelo para simular que era un avión.

—No quiero irme una semana —protestó, pero su padre le hizo cosquillas en los costados mientras la hacía volar por su habitación y a ella le dio la risa.

—Podrías irte un mes y seguiríamos aquí. Podrías irte al Polo Norte y seguiríamos aquí. —Llegado ese punto los dos reían y su madre les enfocaba con la videocámara—. Podrías irte a otro planeta y seguiríamos aquí.

A los pocos segundos la escena cambió, en la siguiente su padre la llevaba en brazos hacia al coche y ya no había rastro de pucheros, ni de lágrimas, ni de miedo. La Mandy pequeña sonreía porque sabía que podría irse a la Luna y sus padres seguirían estando allí, y ella se mordió el labio con los ojos húmedos, porque su padre no lo dijo entonces, pero acababa de decírselo muchos años después.

«Podrías irte al otro lado del mundo y seguiríamos aquí».

***

Se sentía como si estuviera en una nube, solo que en realidad se encontraban sobre unas mantas en el suelo, justo frente a su tienda de campaña y al lado de un fuego. Hacía un año ambas se habían besado observando las estrellas en la ciudad y en esos momentos se besaban siempre que querían, sin miedo. A veces se preguntaba si algún día se acostumbraría a todas las sensaciones que le despertaba aquella chica o si seguiría sintiéndolas siempre como algo nuevo.

—¿La Mandy diminuta no tenía miedo de estar aquí de noche?

Virginia se lo preguntó mientras ambas miraban el firmamento y ella sonrió sin desviar la vista de una estrella especialmente brillante.

—Mi padre se inventaba tonterías para hacerme ser valiente —explicó el secreto del éxito de aquellas acampadas—. Sacos de dormir mágicos, chubasqueros a prueba de osos…

—Menuda imaginación.

—Me hacía sentir segura —dijo a media voz antes de girar la cabeza para mirar su perfil—. En eso me recuerdas a él.

—¿Porque tengo mucha imaginación?

Virginia lo preguntó, aunque sabía que se refería a otra cosa, el corazón se le aceleró al encontrarse con sus ojos, esta vez no quería dejarlo pasar.

—Porque me haces sentir segura, tonta.

La californiana respondió atrapando sus labios en un beso tierno y colocándole un mechón de pelo tras la oreja. Ella le devolvió el gesto de forma casi automática mientras por dentro se asomaba al abismo más grande que había visto en su vida. Había muchas voces que la animaban a saltar.

Cyndi.

Su madre.

Su padre.

Dilo.

Casi no se separó de sus labios y mantuvo los ojos cerrados por si así daba menos miedo.

—Puede que me vaya con Cyndi.

Lo dijo casi sin respirar y cuando se atrevió a mirarla de nuevo Virginia la observaba con una expresión confundida.

—Puede que te vayas con Cyndi… ¿a dónde?

Así que iba a ponérselo difícil.

Demonios.

—Puede que me vaya con Cyndi a San Francisco.

La americana no cambió el gesto de su rostro y ella le sostuvo la mirada a la espera de una reacción. Estaba tan nerviosa que tenía que esforzarse por no respirar demasiado deprisa y quería pedirle que dijera algo ya.

—¿Para ayudarla con la mudanza? —probó suerte la chica.

Notó que Virginia había empezado a ponerse nerviosa también, así que negó con un movimiento de cabeza mientras sentía aumentar sus pulsaciones.

—¿De visita?

Volvió a negar despacio y ambas se sostuvieron la mirada en silencio hasta que la californiana se giró del todo hacia su cuerpo. La observaba como si tuviera miedo de creérselo de verdad.

—Mandy… si es una broma…

—Un año. Siempre he querido estudiar fuera y podría compartir piso con Cyndi.

—Uf…

Virginia volvió a colocarse bocarriba sobre la manta tapándose la cara con las manos y ella le acarició el abdomen tratando de contener el torbellino de emociones que le llenaba el cuerpo en aquellos instantes.

—¿Qué te parecería que lo hiciera? —preguntó al no aguantar más.

—Joder, Mandy, ¿tenerte todo un año en mi misma ciudad? —Virginia giró la cabeza para poder conectar con sus ojos y ella se limitó a asentir mientras estudiaba su mirada, era tan expresiva que sintió un calor especial en el pecho sin necesidad de escuchar su respuesta—. Sería lo mejor que podría pasarme ahora mismo. Lo mejor, Amanda, en serio. Sería… sería… uf…

Sonrió al escucharla tan emocionada y le acarició la mejilla, en momentos así estaba segura al cien por cien de que quería marcharse, eran los que compartía con Micky y con su madre los que la hacían dudar. Cuando estaba en la panadería le costaba imaginarse en cualquier otro sitio.

—Has dicho «puede» —recordó Virginia y ella bajó la mirada a sus labios—. ¿De qué depende?

Menuda pregunta. ¿De qué dependía? De que se atreviese o no. De que fuera cobarde o valiente. Sintió una presión extraña en la garganta y tuvo que tomarse unos segundos de silencio antes de darle la respuesta más sincera del mundo.

—De mí.

—De ti.

La americana lo repitió, así que se le hizo evidente que no terminaba de entenderlo.

—Mi madre quiere que vaya y Cyndi quiere que vaya. Hasta Corey quiere que vaya —dijo a media voz y casi sonrió al ver cómo lo hacía Virginia al escuchar la última frase—. Tú quieres que vaya.

—Yo quiero que vengas, pero prefiero que hagas lo que tú quieras hacer.

Sintió que le temblaban las manos y la californiana debió de notarlo también, porque cubrió con la suya la que le acariciaba la mejilla.

—No quiero decepcionar a nadie —susurró.

—No vas a decepcionar a nadie si haces lo que tú quieras hacer.

—Quiero irme.

Le salió con voz temblorosa y Virginia suavizó aún más su gesto, porque acababa de comprenderlo. Entrelazó los dedos de sus manos y se las llevó al pecho apretándola con firmeza mientras buscaba su mirada.

—Tampoco vas a decepcionar a nadie si haces lo que necesites hacer. Si necesitas quedarte.

La americana lo dijo tan suave y tan sincero que se le llenaron los ojos de lágrimas y respiró profundo para intentar controlarse.

—Pero podríamos estar mucho más cerca, podríamos estar juntas en unos meses —dijo sintiéndose culpable por no saltar de cabeza ante aquella posibilidad.

—Y podremos estar juntas en un año, en dos o en los que sean. Que vengas o que te quedes ahora no va de nosotras, Mandy. Va de ti.

«Va de ti». Virginia la conocía tanto que sabía que iba de su padre y de un negocio familiar que era mucho más que una panadería, de lazos demasiado fuertes y de un montón de sentimientos complicados. De que todos le decían «vete» y a ella le daba muchísimo miedo no quedarse.

—¿No puedes elegir tú por mí? —preguntó secándose los párpados con la mano que tenía libre.

La californiana la ayudó esbozando una sonrisa dulce, así que se la devolvió y después respiró profundo.

—¿Qué estudiarías si vinieras? —curioseó Virginia—. Querías ser periodista.

—La Amanda de los catorce años quería ser periodista.

—¿Y qué quiere la Amanda de los veintiuno?

—Administración de Empresas. Llevo pensándolo bastante tiempo.

—¿Para convertir la marca de la panadería Simpson en un imperio?

—Por ejemplo —le siguió el juego.

—Deberías hacerlo —dijo convencida—. Siempre has querido estudiar, deberías hacerlo. En San Francisco o aquí, eso es lo de menos.

—¿Y si decido estudiar aquí?

—Pues estará bien, Mandy. Si no quieres ir con Cyndi, estará bien. Si decides ir y estudiar una carrera y terminarla allí, estará bien. Si estás allí un año y vuelves a terminar la carrera aquí, estará bien. Si empiezas a estudiar una carrera, la abandonas y haces lo que sea donde quieras, estará bien. Decidas lo que decidas va a estar bien y nosotras también.

No dijo nada tras escuchar aquello, pero la abrazó muy fuerte escondiendo la cara en su hombro, sentía el pecho más ligero, porque tanta incondicionalidad rebajaba la presión que llevaba días machacándole la cabeza.

—Gracias por ser así —murmuró contra su cuello y sintió sus labios posándose en la sien.

—No es gratis, australiana, a cambio exijo saber qué poderes tenía ese saco de dormir mágico que traía tu padre a vuestras acampadas.

Sonrió al escucharla y salió de su escondite, perdiendo la mirada en las estrellas.

—No dejaba entrar bichos, ni tierra. Espantaba a los coyotes y era supercalentito.

—¿No dejaba entrar bichos? Pues espero que no lo hayas traído, porque quiero colarme dentro luego.

Casi antes de terminar de decirlo la californiana le mordió el cuello juguetonamente y ella se echó a reír retorciéndose sobre la manta. Con las pulsaciones a mil y su cuerpo acelerado por todo lo que aquella chica le hacía sentir, después de aquella conversación bajo las estrellas ante ella se abría un universo lleno de posibilidades.

Si cualquiera de ellas sería la correcta, tener que elegir una ya no le daba tanto miedo.

***

Algo había cambiado, podía notarlo, casi palparlo. Llevaban una hora entera en el aeropuerto, charlando de todas las cosas que habían hecho durante aquella semana en Melbourne y de lo que les había quedado pendiente para la próxima visita. ¿Habría próxima visita? Virginia hablaba de todo lo que pensaba enseñarle en San Francisco cuando fuera a verla, hacía planes de unos pocos días y ella no podía dejar de pensar que tal vez tendrían que pensar en muchos más. Después del tiempo que había pasado con la californiana sus ganas de saltar eran mucho más grandes.

Se acercaba el momento de la despedida y no se sentía tan triste como otras veces, aunque seguro que lloraría al tener que decirle adiós. A lo mejor no dolía tanto porque en su mente barajaba la posibilidad de volver a verla en apenas un par de meses.

Cyndi le decía «al menos prueba» y su madre repetía que para regresar siempre tendría tiempo. Con Virginia no había vuelto a tocar el tema desde el día de la acampada, sabía que no quería presionarla, aunque seguramente estaría muriéndose de ganas por preguntarle a cada segundo si lo había decidido ya.

La vio curiosear una vez más la bolsa que llevaba cargada hasta los topes con mercancía de la panadería, dudaba que llegara llena al aeropuerto de San Francisco, pero Virginia le había prometido varias veces que guardaría al menos unas cajas para sus amigos, Amelia incluida. Esperaba que también quedara algo para que probaran sus familiares en Livermore, ya que iría a verlos el fin de semana.

—¿Qué es lo que más te ha gustado de estos días? —preguntó consiguiendo que desviara la atención de su botín de dulces.

—Eh… ¿todo? —le contestó como si fuera obvio.

—Solo te puedes quedar con una cosa —la retó y le gustó cómo le devolvió el gesto.

—Todo el día que pasamos en el camping.

Aquel había sido su día favorito también, lejos de todo y a solas en mitad de ninguna parte. Se pasaron las horas hablando, paseando de la mano y robándose besos, por la noche no fueron más allá porque acabaron muy cansadas después de tanto caminar por la naturaleza y se quedaron dormidas envueltas entre mantas y bajo las estrellas. Las despertó el frío de la madrugada y terminaron compartiendo saco de dormir en la tienda de campaña.

—Para que luego digas que estás todo el día pensando en cosas pervertidas.

—Se puede decir que en realidad tengo alma romántica.

Soltó una risita y se inclinó para besarla, pero el anuncio del vuelo directo a San Francisco las interrumpió antes de que sus labios llegaran a tocarse. Virginia suspiró soltando un gruñido frustrado al final y ella le robó un beso, se levantó del asiento y le tendió la mano.

—¿Me explicas por qué pasa tan rápido el tiempo cuando estamos juntas y por qué pasa tan lento cuando estamos separadas? —protestó mientras dejaba que la ayudara a levantarse tirando de su mano.

—La verdad es que no lo sé —confesó—. Ojalá fuera al revés.

—Pero te pasa, ¿verdad?

—Claro que sí.

La ayudó a colgarse la mochila, iba cargadísima, y cuando se giró y quedaron frente a frente, a pesar de la clara emoción que podía notarse en los ojos cristalinos de ambas, se sonrieron. ¿Por qué no podían dejar de sonreír? Algo estaba cambiando de verdad.

—¿Hasta la próxima? —Virginia quiso que sonara ligero, pero le tembló un poco la voz, esta vez las dos estaban aguantando sin llorar, aunque ella iba a ponerse a hacerlo en cuanto la perdiera de vista—. Hasta diciembre.

—Hasta diciembre —repitió y después respiró profundamente antes de añadir lo siguiente—. O hasta septiembre.

Virginia le regaló un beso muy lento, una despedida agridulce. Demonios, la posibilidad de aquel «hasta septiembre» hacía que el corazón le fuera a mil pulsaciones por minuto.

—Decidas lo que decidas va a estar bien.

Le rodeó el cuello con los brazos y escondió la cara en su hombro, apretó los párpados al sentir cómo la californiana le rodeaba la cintura estrechándola contra su cuerpo. Pocos segundos después se separaron y la miró a los ojos antes de acariciarle la mejilla y darle un último beso.

—Hasta la próxima, Virginia.

Otra vez se sonrieron, porque por primera vez sonaba bien no tener una fecha exacta para volver a verse.

—Hasta la próxima, Mandy.

La miró mientras se alejaba y cuando la perdió de vista, tras una última despedida con un gesto de sus manos, regresó al coche de su madre y se acomodó en el asiento del conductor para volver a casa. Ni siquiera encendió la radio, se pasó el camino de vuelta perdida en sus pensamientos y, contra todo pronóstico, no lloró.

***

Se sentó en el sofá en mitad de la madrugada, con la casa en completo silencio y tan solo la luz del televisor iluminando el salón. Virginia volaba en un avión con destino San Francisco y ella llevaba horas dando vueltas en una cama vacía con los recuerdos de los últimos días que habían pasado juntas impidiéndole dormir.

Imágenes de su padre y de sus trucos de magia la transportaban a un pasado que ya no dolía tanto como hacía unos meses, escuchaba su voz contándole cuentos de hadas a la hora de dormir, sonaba igual que cuando los dos se trasladaban a Escocia cada noche sin moverse de su habitación.

Su padre solía decirle que podría hacer lo que quisiera porque era mágica, pero ella lo había olvidado en algún punto del camino, tal vez el día en que la magia dejó de ser mágica. El mismo día que olvidó sus propios sueños.

Había estado tan ocupada intentando cumplir lo que creía que era el sueño de su padre que no se había parado a pensar lo que él querría que hiciera en realidad.

Había intentado mantenerlo vivo entre las paredes de una panadería, aterrorizada por la idea de que si perdía aquello, lo perdería del todo a él también.

Había olvidado que podría irse al Polo Norte y él seguiría estando allí, no lo había recordado hasta entonces, porque nunca había querido irse al Polo Norte hasta que llegó Virginia.

Nunca antes había tenido tanto miedo.

Nunca antes había tenido tantas ganas.

Cyndi la empujaba y su madre la empujaba y el universo la empujaba, pero ella necesitaba que la empujase alguien más, así que pulsó el play y se acomodó en un extremo del sofá tapándose con una manta y con la vista fija en la pantalla de la televisión.

Tenía el volumen muy bajo para no molestar a su madre ni a Micky y aun así su voz inundó el salón acelerando sus latidos.

—¿Lista para comerte el mundo?

Y esa vez pensó que sí.

Demonios.

Esa vez sí que tenía mucha hambre.


Epílogo

Mayo de 2025

—No puedo pagarte tantas horas extra, Amanda, o te vas ya o me arruinas el negocio.

Levantó la vista de la tablet y se encontró con su jefa, que la miraba con una mueca divertida. Ella le devolvió el gesto antes de regresar su atención a la pantalla y pulsó varios botones a toda prisa comprobando que había enviado los documentos correctamente al ordenador.

—Estoy a punto de acabar.

—Más te vale, porque tu chica acaba de aparcar justo en la puerta —le dijo antes de que le sonara el móvil, que contestó de inmediato, y ella continuó manipulando la tablet aprovechando su distracción—. Un segundo —pidió al teléfono antes de apartarlo de su oreja y tapar el micrófono—. Tengo que coger esta llamada, procura haberte ido para cuando la termine, ¿entendido?

—¿Es una amenaza? —preguntó risueña.

—El lunes ven a mi despacho. —Se habría asustado si no la conociera tan bien—. Tenemos una reunión sobre el proyecto que llevas con Miller, el fin de semana te envío un e-mail explicándotelo para que el lunes estés al tanto de las novedades. Lárgate y descansa, anda. —Se llevó el móvil a la oreja dirigiéndose a su despacho—. Dime... Sí, estaba ocupada.

Se quedó a solas en la oficina y se apresuró en organizar las nóminas para dejarlo todo listo antes de irse, porque la estaban esperando fuera y lo que tenía que hacer esa tarde era mucho más importante. Estaba emocionadísima.

Recogió su mesa con prisa y comprobó por segunda vez que todo se quedaba apagado y en orden antes de salir del edificio. Llevaba trabajando allí tres años y estaba muy contenta con sus progresos, se llevaba muy bien con sus compañeras y tenían un ambiente de trabajo muy bueno. Además, los números no engañaban, así que en aquella empresa todo iba genial.

Cuando la vio a lo lejos, apoyada en el capó del coche y mirando distraídamente el móvil, sonrió ampliamente y caminó más rápido hacia ella. Nada más sus ojos conectaron, la californiana dejó el teléfono a un lado para dale la bienvenida entre sus brazos estrechándola contra su cuerpo.

—Por fin —le dijo Virginia al oído—. Y eso que yo también he salido tarde.

—Es final de mes, ya sabes.

—Día de nóminas.

—Chica lista. —Se separó de ella y la besó en los labios—. ¿Cómo estás?

—Nerviosa.

—¿Las tienes?

La expresión de la cara de Virginia fue suficiente respuesta, así que lo supo antes de escucharlo en su voz.

—Sí. —Sacó las llaves de su bolsillo y las balanceó frente a sus ojos, ella no pudo contener un gritito de emoción—. Ha sido un detalle por su parte que me las hayan traído a la escuela, tenemos que regalarles algo por las molestias. Me han dicho que les gusta el dulce. —Le guiñó el ojo y ella asintió sonriendo muy amplio mientras se hacía con las llaves.

—¿Te lo puedes creer? —le preguntó, observándolas como si no hubiera visto unas en la vida.

—¿Que la hayamos comprado? —Ambas soltaron una risa emocionada—. La impresionante bajada en nuestra cuenta bancaria lo hace bastante real.

—Qué romántica…

Lo dijo en tono irónico mientras le rodeaba el cuello con los brazos y la besó.

—Vamos, tengo ganas de llegar ya a nuestra casa —exigió apartándose de la californiana a los pocos segundos.

—Nuestra casa. Mmm… qué bien suena.

Se pidió conducir hacia el piso donde había vivido hasta entonces, allí estaba la furgoneta con todo listo para ser trasladado. Tenían mucho trabajo por delante, porque se habían adelantado a la entrega de las llaves y hacía semanas que habían comprado algunos muebles para poder entrar a vivir en su casa cuanto antes. En concreto llevaban mobiliario para el baño, la cocina y la habitación principal.

—¿Qué tal llevan la mudanza Teri y Liv? —preguntó de camino ya a su nuevo destino.

—Mucho mejor que nosotras, han sido más listas y se han pedido la semana en el trabajo. —Virginia le pasó una patata frita—. ¿Y Cyndi? ¿Está triste de que te vayas?

—No mucho, lleva unas semanas buscando nuevo piso. Tiene que gustarle a Adam, así que lo tiene difícil, pero no me extrañaría que llegara una invitación de boda pronto.

—No me esperaba que duraran tanto… —confesó Virginia.

—Es Cyndi… nadie lo esperaba. —La escuchó reír a su lado—. ¿Dónde va a ser la primera noche de juegos?

—Yo voto que en nuestra casa.

—En nuestra casa —repitió emocionada. Ay, qué momento—. Pero no tenemos mesa en el salón. No tenemos ni salón. Tenemos una habitación vacía.

—Haremos una mesa con las cajas que llevamos, tranquila. Tenemos un montón.

Soltó una risita, estaba tremendamente feliz de poder dar ese paso y más justo en ese momento. Estaban a punto de hacer nueve años juntas y, a pesar de lo lentas que fueron las esperas para volverse a ver aquel año que estuvieron separadas, el resto del tiempo se le pasó volando. La carrera, los másteres, el trabajo que tenía en la actualidad y, sobre todo, estar tan cerca de Virginia, aquello era el secreto de que todo a su alrededor fuera tan deprisa.

Echaba muchísimo de menos a su madre y a Micky, pero las videollamadas casi a diario lo hacían mucho más fácil. Su hermano estaba creciendo muy rápido y le daba pena estar perdiéndose tantas cosas, pero su familia la visitaba un par de veces al año en San Francisco, y Cyndi y ella viajaban a Melbourne siempre que podían, al final ninguna de las dos regresó a su ciudad natal. Virginia las acompañaba en la mayoría de los viajes, ya era una más de la familia, y al último se apuntaron Liv y Teri también.

Aparcó frente a la casa y ambas la miraron por unos segundos antes de conectar sus miradas, en cuanto sus ojos se encontraron sonrieron impacientes.

—¡Me pido entrar la primera! —exclamó Virginia bajándose del vehículo y corriendo hacia la puerta.

—Ni se te ocurra —lo advirtió soltándose el cinturón a toda prisa y salió corriendo detrás de ella—. ¡Gina!

Se reían, se reían mucho y ella era muy feliz en ese momento. Virginia abrió la puerta justo cuando llegaba a su lado y dejó que pasara primero, nada más poner un pie dentro de la casa la californiana la abrazó por la espalda, colocando la barbilla sobre su hombro y las manos sobre su vientre, que acarició suavemente sobre el vestido mientras depositaba un beso en su cuello.

—¿Qué te parece?

—Perfecta.

Apoyó las manos sobre las de Virginia y entrelazó sus dedos. La casa estaba completamente vacía y era bastante grande, tenía muchas ganas de empezar a decorarla, de hacerla de las dos. Con flores, figuras de películas, series y videojuegos y un montón de fotos llenas de recuerdos colgando de la pared. Ah, y libros. Muchos libros.

—Es perfecta —confirmó la americana—. Ahora a traer cajas…

—¿Crees que terminaremos antes de que se haga de noche?

—Lo dudo… tenemos muchas cosas, quizás deberíamos priorizar la habitación...

—¿Quieres dormir hoy aquí?

—Claro que quiero dormir hoy aquí.

Virginia lo dijo como si fuera obvio y ella se giró para rodearle el cuello con los brazos y mirarla con fingida sorpresa.

—¿Quieres dormir conmigo?

—Es hora de que durmamos juntas todas las noches.

—Llevamos años durmiendo juntas casi todas las noches…

—Me sobra el «casi».

—Pues llevamos meses durmiendo juntas todas las noches.

Porque sí, desde hacía unos meses o Virginia dormía en su piso o ella dormía en el de Virginia para dejarle vía libre a Cyndi. Todo estaba cambiando de nuevo y se había convertido en una rutina quedarse dormidas mientras buscaban en el móvil cosas para su nueva vida, para lo que estaba por llegar.

—¿Montamos primero la cama? —sugirió.

—Tenemos que comprobar que sea cómoda —dijo la californiana—. Mi chica tiene que descansar bien.

Virginia le guiñó un ojo mientras se acercaba a su boca y dejó que capturara sus labios de forma dulce.

Se sentía más en casa que nunca.

***

Llevaban cuatro días en su nueva casa.

Trabajaban por las mañanas, así que tenían que aprovechar hasta el último minuto de sus tardes para limpiar y ordenar todo lo que iban llevando. El baño, la cocina y su habitación estaban prácticamente amueblados y pendientes de los últimos retoques de decoración. El salón tardaría un poco más en estar listo, pero ya tenían en mente unos muebles en concreto y habían decidido comprar un sofá que debía de ser comodísimo. Era lo próximo en su lista.

El despacho también estaba listo, Virginia había pensado montarlo con los muebles de su antiguo piso, ya que en su día invirtió bastante dinero en el escritorio, la silla, varias estanterías y el ordenador de sobremesa. Lo colocaron todo a gusto de la americana y aquella tarde les tocaba distribuir lo que había llevado en cajas.

Salió de la casa, porque mientras ella se ocupaba del interior Virginia se había puesto manos a la obra con el jardín y en ese instante se encontraba con ella delante. No esperaba que la californiana supiera usar un cortacésped y en un principio le había preocupado que se cortara un dedo o varios, así que se ofreció a hacerlo ella, pero Virginia insistió y al final tenía que reconocer que le había quedado estupendo, le debía una disculpa. Como primer paso hacia el perdón le llevaba un vaso de agua, porque empezaba a hacer mucho calor y la pobre estaría medio deshidratada.

Se la encontró a pie de calle, junto al buzón; con la camiseta medio sudada y manchada de hierba seguía siendo la chica más guapa que había visto jamás.

—¿Cómo vas, cariñ…? —se quedó a mitad de la palabra cuando reparó en que estaba escribiendo con un rotulador en el buzón—. ¿Qué haces? —preguntó con media sonrisa.

—Pues… he decidido seguir alimentando mi lado romántico… —dijo y levantó la vista para mirarla, pero el vaso de agua que sujetaba en la mano captó rápidamente toda su atención—. Dime que eso es para mí.

—Es para ti —le ofreció el vaso y la chica no tardó en bebérselo casi del tirón—. Ten cuidado, luego dices que te duele la barriga…

—Me estoy deshidratando —se excusó.

—¿Por qué no has entrado a por agua?

—Está lejos.

—¿Lejos? Hace unos años recorrías 7 900 millas. Ida y vuelta.

—Sí, para verte a ti, no a un vaso de agua.

—Amanda uno, agua necesaria para la vida cero —bromeó.

Ella cotilleó la nueva decoración del buzón con curiosidad.

—Si no te gusta, puedo volver a pintarlo de blanco y ponemos solo nuestros nombres.

«Kilómetro 0 Millas».

Sonrió ampliamente antes de tomarla por el cuello de la camiseta y acercarla a ella para darle un beso en los labios altamente emocionada. Cero kilómetros y cero millas. Por fin vivían juntas en el mismo sitio. Sin ningún océano de distancia.

—¿Te gusta? —quiso asegurarse, porque al parecer aquel beso no le parecía suficiente garantía.

—Me encanta.

—Ahora tenemos que decidir si ponemos nuestros nombres a un lado o delante. ¿Cómo te gusta más?

Observó el buzón y se percató de que anunciaba que había correo.

—Te has dejado esto levantado —comentó y se dispuso a bajarlo, pero Virginia le sujetó la mano.

—Eh… quizás hay algo.

¿Qué le habría dejado ahí dentro? Virginia se mordió el labio sin dejar de mirarla, era obvio que estaba nerviosa, así que se apresuró a abrirlo para sacar el contenido. Lo primero que vio fue una invitación para ambas y sonrió aún más amplio acercándose a Virginia.

—Mira lo que nos ha llegado —le dijo ilusionada, tendiéndole la invitación a la boda de su hermana.

Patrice y Elliot las invitaban a su boda, no tenían ni idea de que ya estaban planeándola, pero suponía que era el momento ideal, porque su hija ya tenía tres años y podría llevar los anillos. Virginia y ella estaban locas con su sobrinita, les encantaban ir a verla a Livermore y pasar tiempo con ella.

—Pero… ¡no me lo creo! —exclamó completamente sorprendida—. ¿Mi hermana se casa?

—Ahora que lo pienso… —se acordó—. La semana pasada me pidió la dirección de casa, pero pensé que la quería para venir a vernos.

—Siempre ha sido una chica muy astuta. —Miró de nuevo la invitación antes de desviar la vista al buzón—. Ha debido de llegar cuando estaba en el jardín de atrás, porque esta mañana cuando yo he met…

Virginia se paró en seco al darse cuenta de que estaba espoileándose a sí misma, pero era demasiado tarde, porque ella ya había deducido que aquel otro sobre que quedaba en el buzón era una sorpresa de la californiana.

No aguantó más y abrió directamente el sobre en el que podía leerse «Para A_Sìthiche». La boca se le abrió sola cuando sacó el contenido y buscó la mirada de Virginia, que sonreía nerviosa a la espera de su reacción.

—Mentira.

—Verdad…

—Virginia… mentira.

—Amanda… verdad.

La abrazó con fuerza por el cuello dando un salto para rodearle la cintura con las piernas y Virginia la sujetó por el trasero dejándose estrujar. Tras unos segundos se separó de ella lo justo para mirar mejor aquellos billetes de avión.

—No me lo puedo creer, Virginia, es el mejor regalo del mundo… No tenías por qué hacerlo ahora con todos los gastos que vamos a tener con…

Virginia le cubrió la boca con la suya y se besaron muy lento antes de volver a conectar las miradas.

—¿Qué hemos dicho sobre lo de obsesionarnos con el dinero?

Sonrió y asintió con la cabeza antes de mirar de nuevo aquellos billetes.

—Jo… —Estaba muy muy emocionaba y por si acaso eran unos billetes de avión de mentira decidió preguntarlo otra vez—. ¿De verdad vamos a ir a Edimburgo?

—Y alrededores, escocesa mía. —Qué mal le salían los acentos a Virginia y qué gracia le hacía siempre. Qué tontita era—. Tendrás veinte días para recorrer la isla Skye, las Highlands… Incluso podremos buscar al jodido monstruo del lago Ne…

No la dejó terminar, porque tuvo que besarla presa de la emoción del momento.

Siempre había querido viajar a Escocia, desde que no levantaba dos palmos del suelo y su padre le contaba historias fantasiosas de bosques encantados y hadas mágicas. Durante la mayor parte de su vida había sido su destino predilecto, el número uno de su lista de lugares a visitar, pero en aquellos momentos pensó que Escocia tendría que esforzarse por ocupar el primer puesto, porque otro viaje le había puesto el listón increíblemente alto.

Melbourne-San Francisco.

Cuando aquellos 12 700 kilómetros pasaron a ser cero.
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    [Debido a su extensión, 
Cosas del destino sale a la venta en dos partes: la primera se titula 
El diario de Claire Lewis; la segunda, 
El efecto mariposa, cuyo lanzamiento será en otoño de 2018]

Una extraña obsesión fruto del hallazgo fortuito de un diario en un campamento de verano a la edad de 15 años deja el nombre de su autora, Claire Lewis, irremediablemente grabado en la memoria de Ashley. Un primer flechazo adolescente que la volvió loca por una chica a la que solo conocía a través de sus palabras escritas. 

Han pasado doce años y ya poco queda de aquel amor de verano. Ashley no se puede quejar de cómo le van las cosas, tiene un buen trabajo y una novia perfecta. Pero su vida da un giro inesperado cuando, una tarde cualquiera, la chica a la que lleva viendo un par de semanas paseando por el parque con su perro se le presenta como "Claire Lewis".

Todos hemos oído hablar del "amor a primera vista", pero… ¿existe el "amor a primeras palabras"?


El diario de Claire Lewis es la primera parte de 
Cosas del destino, obra que supone la primera colaboración entre 
Cris Ginsey y
 Anna Pólux. Interesadas en la forma de relatar de la otra, decidieron unir fuerzas para crear esta historia, que ha conseguido más de doscientas mil visitas en las plataformas de lectura online.

    Cómpralo y empieza a leer
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    Cómpralo y empieza a leer

    Cuando Alison Carter se registró en Click, la aplicación de citas online más popular del momento, nunca pensó que seis meses después estaría enamorada de Jess_92, alguien a quien ni siquiera conocía en persona.

Con un 
87% de compatibilidad entre sus perfiles y tras miles de charlas interminables con ella al teléfono, Alison está convencida de que Jessie es su chica ideal. Mientras cuenta los días que faltan para verla en persona, intenta no hacerle mucho caso a su mejor amiga, Gail, cuando esta le repite una y otra vez que 
esa chica esconde algo.

Y aunque le ha salido mal en muchas ocasiones antes, por suerte para Alison, en el amor es suficiente con que haga click tan solo una vez.

A pesar de ser una amante del género de suspense y policíaco, uno de los pasatiempos favoritos de Anna Pólux es la creación de historias románticas con toques de humor. Al primer click es su nueva obra tras la publicación de 
Cosas del destino: El diario de Claire Lewis y 
Cosas del Destino: El efecto mariposa, escritas de forma conjunta con Cris Ginsey, y 
El Plan C, su primera novela en solitario.

    Cómpralo y empieza a leer
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    Sandie Davies y Elizabeth Cooper trabajan juntas en una revista para mujeres lesbianas y bisexuales y, a pesar de que Sandie tiene al resto de compañeras de plantilla encandiladas por su encanto natural, Elizabeth parece ser tristemente inmune a sus efectos, podría incluso decirse que la odia un poquito. Su carácter extrovertido y despreocupado le pone de los nervios, y esa fama de sex symbol que arrastra a sus espaldas le da alergia en cantidades industriales. Ella es meticulosa, ordenada y organizada hasta la médula y la colisión de opuestos que le supone compartir un mismo espacio-tiempo con Sandie le sube las catecolaminas a lo bestia.

De pronto surge la historia perfecta para un artículo que las embarca a ambas en un viaje con destino: un pueblo perdido de Kansas. Tendrán una semana para descubrir que, a veces, lo que realmente necesitas es 
dejar que la vida te sorprenda. Porque hay muchas cosas que no se ven si no te acercas lo suficiente.

A pesar de ser una amante del género de suspense y policíaco, uno de los pasatiempos favoritos de Anna Pólux es la creación de 
historias románticas con toques de humor. Tras la publicación de 
Cosas del destino: El diario de Claire Lewis y 
Cosas del Destino: El efecto mariposa, escritas de forma conjunta con Cris Ginsey, 
El Plan C es la primera obra que Anna Pólux publica en solitario.

    Cómpralo y empieza a leer
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    [Debido a su extensión, 
Cosas del destino sale a la venta en dos partes: la primera se titula 
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El efecto mariposa]

Su encuentro fortuito en un parque da la oportunidad a Ashley de conocer en persona a la chica con cuyo nombre se obsesionó en un campamento de verano a los quince años. A pesar de que ambas tienen pareja, lo que empieza siendo una amistad termina convirtiéndose en algo mucho más profundo que un flechazo adolescente. En un intento por simplificar las cosas, Ashley las complica aún más cuando decide entregarle a Claire el diario y su vieja camiseta.

En C
osas del destino: El efecto mariposa, Claire se encuentra cara a cara con una realidad inesperada en la que deberá tomar decisiones que podrían cambiar el curso de su vida. ¿Qué pesará más? ¿Su relación con Nick o lo que podría ser con Ashley? ¿Quién decidirá ser? ¿La Claire Lewis de siempre o la que puede ver reflejada en los ojos de la veterinaria?


Una mariposa batió las alas en un campamento de verano en 2008 y en 2020 los cimientos de las existencias de Claire y Ashley se tambalean.

El efecto mariposa es la segunda parte de 
Cosas del destino, obra que supone la primera colaboración entre Cris Ginsey y Anna Pólux. Interesadas en la forma de relatar de la otra, decidieron unir fuerzas para crear esta historia, que ha conseguido más de doscientas mil visitas en las plataformas de lectura online.

    Cómpralo y empieza a leer
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    Gina lleva dos años escribiendo relatos fanfiction online, con alto contenido erótico entre mujeres. Es la primera vez que recibe un comentario negativo en una de sus publicaciones, por lo que envía un mensaje en respuesta que da paso a una conversación no muy amigable que, a pesar de todo, despierta su curiosidad en torno a la tal "A_Sìthiche". El interés en descubrir nuevos detalles acerca de su crítica lectora termina convirtiéndose en la distracción perfecta para el mal momento que vive a nivel personal. A medida que pasan los días, la relación entre ambas crece en intensidad y Gina empieza a pelearse a diario con una importante pregunta: 
"¿Es posible sentirte así por alguien a quien no has visto nunca?".

Cris Ginsey crea historias catalogadas dentro del género de comedia erótico-romántica. Tras la autopublicación de dos de sus obras, edita con LES Editorial 
Cosas del Destino: El diario de Claire Lewis y 
Cosas del Destino: El efecto mariposa, escritas junto con Anna Pólux. 
12 700 km es la nueva historia que la autora publica en solitario.

    Cómpralo y empieza a leer
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